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ff :. !H! 

i:i i:i ,• SEN-OR ANUNCIANTE'• 11 !I fl !~ ¡.¡ ¡.¡ 
n :·i :-. :-: 
n :-1 l:l l:l 
ff ¡:¡ l:l l-! . 
iI iI i Obtiene Ud. estos resultados I! i! 
:•: ;-: !·: .-: 
l:i ¡:¡ • 1 ¡:, ¡:¡ 
=•i ;-: con sus anuncios.... :-f :-: 
i•: :•: :-. :-: 
::: 1·: ¡:¡ ¡:¡ 
Í": I': Señor Admini, trador de CARTELES, de la cirq,lación de CARTELES en Sur América. Por !:: l:: 
i.:i. j:¡ Almendare, 'Y Bruzón, cada anuncio publicad~, he obÍenido del interior un pro- f:! I! 
:-: H medio de tres agentes para la venta dlr. , !•i :-: 
:-: •. , Habaña. y el producto de las ventas directas al interior, las efec- :•, :•: 

::.!•::·i::• :::!:::~: Muy Señor mfo: tuadas por los agentes menciona/os, más los pedido_s hechos ::.:::·i,.· i::
1
::'!; . 

en La Habana, ya h.an pagado con crece, el importe de mi, , .•. 
.. •• De acuerdo con sus indicaciones acerca de suministrarle anuncios, sin contar las ventas. que continuarán efectuán- .. .. 

::: ::: informe verídico y espontáneo relativo al resultado ob- dose por las agencias mencionadas. H ::: 
:-: :-: h :"• ;•: 
:•: :•: tenido de los anuncios que e publicado en la revist~ Del ,, . ,, l h bl d •·i ••: 
¡-¡ ¡•¡ CARTELES anunciando lo, do, productor que actual. · · JO amente e pu ica O un anun- i·: :': 
í: í: C b ,, ,, cío de un cuarto.plana, 'Y ,e han ,recibido má, de 600 cu• ÍI :·: 

.:i:::i!::¡ ¡::·_:¡:¡ ;::~: Z~t::~o d;~, e: :¡ ;0 ; :: pa~a comprobarlo, ~!; pone, del interior 'Y La Habana. Lo, trer primeror día, ¡::i:!:, i!i:¡:: 

el . rernltado obtenido de dicho, anuncio, ha ,ido má, sa- po,teriore, a la publicación de dicho anuncio, ,e recibieron • 

:-• ¡:¡ tirfactorio del que yo esperaba, y me ríen/o .rnmamente una, 100 JOlicitudú por día. Con decir que hace m<ÍJ de :•f f{ 
¡-¡ :-: · f h h b 1 ·d h ¡ · CARTELE~ trer semana, que Je publicó dicho anuncio 'Y que todavía i:: ::: 
¡:: ¡:¡ Ja/tJ ec 

O 
por ª er e eg, 0 ª ora a rev1Jta ' todor lo, día, recibo gran cantidad de cupones, ba,tar<Í :-l f-: 

:-! •.• para mi propaga
nd

a. para formarse una idea de lo que fué .el anuncio los pri- j·! ••: 

!I f:{ Ha, ta la fecha he publicado en CARTELES ·:ei, anun. mero, día,. ¡:j j:j 
::: ::: cios de 8" a una columna de rr . '' y he recibido ::: :~ 
:-! !•¡ del interior de la Rep,íblica, un promedio de 150 ,olicitu• S i alguien dudase de la, manifestaciones arriba expue,• ¡.¡ ¡.¡ 
:•:¡:·: d d 1 1 d I f I d d tas me ofrezco desinteresada y espontánearr"iente a com- i·: :·: i{ f• es, a parte e a, lama a, por · te é ono 'Y JO icitu e, e :-, •·• 
·t ::i La H abana, y gran cantidad de cupones recibidos de Puer- probarÍi:Js con los cupones, cartas, etc., que guardo en mi ::: !:i 

· 't to Rico, M éjico, República Dominicana, Colombia y aun poder. i:i i:i 

- de lo, mirmo, E,tado, Unido,, lo cual me ha demostrado De Ud. atentdmente, ¡:::.•:::-¡¡:! 

11

i
1
:::.:,i::. 

j palpablemente la veracidad de JUJ manifestaciones acerca 

·¡: 
·-f : ( 1) La cana que antecf"de, conjuntamente con muchas otras de igual o parecida índole, están a disposición de quien desee examina rlas en· la 

Administraciór. de la revista CARTELES. i:i ;:¡ 

_ =.=:;;;..,,_;;._,;;:..._...;J·•s.,,111,.._ EN <,oc, d< dep",;¿,, erooó,,,;.,, ml, pero qoe o,ed ,ep,e, pm '"' '""""'"""• de~ ee•- . ::_::_:_;::• l:_! .. ii. 

dirle sólidas y positivas utilidades al igual que lo vienen obteniendo los anunciantes de "Carteles." _ __ ¡ 
LA efectividad de los anuncios en rrCdrteles" se debe a los siguientes factores: a su enorme circu­

,­
la 

,so 
¡ue 

lación en La Habana, en todo el territorio de la República y en el extranjero. A la manera 

especial y única de su distribución-siempre en lugar prominente y al alcance directo de la mirada. 

Por la lujosa presentación de la revista,-no igualada por la de ninguna otra publicación similar e~ 

América. Por la calidad y resistencia de su papel "Vellum"-el único semanario que lo emplea­

y que permite que la r~vista permanezca durante años consecutivos sin destruirse:. Por la perma-

nencia del anuncio, que se lee en la tranquilidad del hogar, sin festinación, por todos los miembros :-.· 

de la fami lia, durante días,- semanas y meses, y en los momentos en que el ánimo del lec~or se en- !·! 

f:i cuentra en estado receptivo, que es precisamente cuando el anuncio surte su efecto. !:j -
~ :~.: ~ ~ - . -
l:i fI Si U d. tiene un verdadero A gente de Propaganda él le expond,·á las ventajas de an:tf_nciarse en i:i ; , 
1 ii G R TELE . l d j·: ¡.¡ ': ¡:¡ 'A S. Si se trata so amente e un "Corredor de Anuncios," consúltenos y con gusto le :-: ¡:¡ 

[.] ::l someterem os ideas que habrán de producirle positivos resultados. l:! ::: 
• !{ i:i }: 
:: :.:.,· ~- ' 
•! ••• ..._.ftCClC- \ 
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UN NUEVO TESTIMONIO ... 
RESULTADO DE UN ANUNCIO DE CARTELES EN ESPAÑA 

ZA " C OMPA Ñ IA DEL IRONBEER:' qu e elabora los famosos y PºP"·!,,.r•~- re­

frescos 1ronbeer y jugo de Piña L iborio, nos envía la carta qu e reprod\ os a 

continuación y que revela otro aspeéto de b efica cia de los anunl - en 

CAR TELES, motivado por su extensa circulación en países extra Rjeros. 

c. r. . 

Sr . Conro.d o ·:r. Ja:i.ssaguer , 
3.cvistn 11 Carteles" 
Al1.1cnfu!.res y 3ruzÓn , 

~ 

~ 4 de I,Ieyo ue H l28 . 

, , 
1.lly distin :_cüd o ai!! i ,so: 

~n reco1!:>e i.:-:icnt,1 :~ t:. 1:·,.b or _ne 

los señores he:.·r.1anos i:ussa t,u ,Ir vi~ nei"1 d~~ .. rro:.. !.::ndo en .!.u 

r evisto. "Carteles", l!OS e:;: ¿;r :;.:. t-::i c :;i1 .. 1u-: lc . ..:.• l es . . ti! :.o:; he­

mos r ecibido dos c t·: u1~ de Zsl)aña: w1:.: ·'.e la Villa :: ':a r ­

te y la otra de Vie o . -

so cor.cretan es:i.s c:u·tus o. i n t -Jre ­

sarnos la rc _pr esentuci ón -l'a :--o l:i v e1:t:. en ~spa :\o. , del J u ­

go de i: i ña "Liborio" y al hOcc rnos t a l _:,ctic ión, nos indi ­

can que leen as i du:.1nc nte la Revis tu '' 'J _' .. :1 T":::1":~Sª en lu .~u e 

han vi sto insertados nue s tros anu nci os del re ,.-erido ~iro­

ducto. -

Cor.io ello reve l o ti.os ~U;_í.lecto s y c.1::­

bo s de su_mo interé s p..-i.ra Ustedes y f!csotros , les _as o.r.:os 

la noticia , se L,uros d.e r~u e l a aco,-:;erún con n~tural ::,.r;rado 

y sat isfacción , ~ior el eg oismo naturc.l ::-.!.ue ed::ü te t odn a s ­

i]iración l-. ija del e sfue::.-zo .-

i::on nue ~tr os ;¡l crsona le~ m:.luü.os , sin 

olvidar f e lici taciones s incera s , .~u edar,1os suyos utentos ,ss . , 

Anunciándose en SOCIAL y CAR TELES, usted elimina de sus campañas de pro­

paganda los taél:ores DUDA o AZAR ... Si su "corredor de anuncios" no le ha sabi- ,­

do explicar los grandes beneficios que tiene Ud. derecho a esperar anunciándose ,, 

estas dos grandes revistas ilustradas -únicas en su tipo en todo el continente arr 

cano-consúltenos sobre ideas de propagandas. Podemos ayudarlo -sin que c<>!l' 

• <\ - .-.. 

r-, 

Ud. por ·ello ningún género de compromiso. ., ' 7" js v 
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-Gertrudis, prepare el equipaje y deje todo bien cerrado. Nos 
vamos a pasar el verano al piso treinta y cuatro. --~ \ ~ 

. (De Li,.,.,_,, · ,; -~ 

-Demonio! Si me he equivocado de iglesia! . . 
(De Sondagsnisse-Strii) 

ft:, 

\ ;· 
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;las etm- /~ 
parecie- \ 



' Harold F. Ritchie compra 
la "Sal de Fruta" En~ 

H11rold F . llitrh l,• 

• __ ,fi rma de 60 Años 
/ . Cambia de Dueños 

La propiedad de la casa J. C. Eno 
Limited,· de Londres, Inglaterra , 
productora de la Sal de Frutas 
Eho.'_s, ha . pasado a otras manos. 

Todas~ las acciones preferidas y 
ordinarias han· sido adquiridás por 
el señor Harold F. Ritchie, de TO­
ronto y Nueva York. La venta al 
señor Ritchie tuvo Jugar en la cele­
bración del cumpleaños del señor 
Eno. El señor Eno nació en 1828. 
Un siglo después el negocio cambió 
de propietario. La firma también 
celebra sus bodas de diamante, pOl' 

cuanto cuenta ·ahora con sesenta 
años de actividad, vendiendo Sal de 
Frutas · Eno's en todo país civili­
zado del mundo. 

· Este es para el señor Ritchie el 
vigésimo primer año de vendedor~· 
representante de ]a firma, en 1o 
cua] se inició en e] Canadá, y ac~1 

tualmente m-aneja la Sa1 de Frutas y 
muchas propiedades de otros ramos, 
en el Canadá, Terranova, Estados 
Unidos, Méjico, Centro América, 
Sud América, las Antillas, Austra­
lia . Nueva Zelandia. Islas Hawaii , 
Filipinas y de] Pacífico y China; to­
das bajo ]a Ritchie Sales Organi za­
tion. 

En la administración de J . C. Eno 
Ltd., no se efectuará ningún cam­
bio. La junta dP. directores queda­
rá, y llevará adelante la política 

~ r9gr es~va sostenida por la buena 
.... tirma antigua, la más grande de es­

te r amo en existencia. 
La venfa se Jlevó a cabo por ra­

zones familiares, después del falle­
cimiento del comandante Harold 

·swithenbank, yerno de Mr. Eno. " 
también uno ele los fid eicom;t.;>¡-ios 
y ejecu,ores de la suu5.idri de i\Ir. 
Eno. r 

De conformidad con los usos bri ­
tánicos, el señor Ritchie ha sido oh-, 
jeto de toda la consideración debi ­
da a sus largos años de servicio en 
la compañía, y cuando el negot.io 
.fué puE:.sto en venta, se le notificó. 
ofreciéndosele la primera oportuni­
dad. 

El señor Ritchie man ifiesta que 
se iristalarán fábricas en varios paí­
ses, comenzando por los Estados 
Unidos y Australia. 

L3. adquisición representa, de he­
cho, una suma muy importante; se 
t• ata de una de las mayores tran­
saciiones habidas en el negocio de 
este, ramo. 

E} señor Ri tchie partió ·para In-
·"' glat~rra, a bordo del "Aquitania," 

el 2 de marzo de 1928, y regresó 
en I "M"auretania" el 27 de abril 

de 1¡928. 

1 

La Melena ha hecho 
a la Gillette popular 
entre las mujeres! 

Para completar la gracia de ios est110s modernos en los cortes de pelo 

femenino, es indispensable mantener la línea del corte de la cab=llera con­

servando la parte posterior del cuello libre de pelo. 

La manera más fácil y aceptable de obtenerlo. es uSar las Navajas de 

seguridad Gillette. Las mujeres escrupulosas han elegido también esta 

navaja para mantener limpias las axilas en una forma higiénica y segura. 

Pero sólo se obtienen resultados perfectos. usando siempre las Hojas 

Gi ll ette Legítimas, en Navajas Gillette L egítimas. 

Los modelos Gillette, elegantes y atrac tivos , se hallan de venta en todas 

partes. 

GILLETTE SAFETY RAZOR CO. , Boston, E. U. A. 

Distrlbuldoru 

COMPAÑIA II ARR IS, S. A. 
Presidente Zayas 106 (A panado t,50) 

Habana 

i 5 f 5 
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Use · usted Talco Mavis 
después del baño y se sen­
tirá fresca y lozana todo 
el día. Este talco italiano 
boratado es indispensable 
ayuda para estar cómoda y 
t ranquila. Cómprelo en su 
hermoso envase rojo. 

V. VIVAUDOU, !ne. 
Paris New York 

T AL l! O 

MAVIS 
DE VIVAUDQU 

El Talco NaTciue de Chine es 
rambiJn de calidad excepcional 'Y 
tiene aprisionado el delicioso f>t'rÍ'.Jme 
del narciso chino de blancos t>éralos. 

Aginte E. Ú>pe~ P. 
Aparo.Jo 2027. Tel. U,3 1 1'4 

Habana 

prolongue su 

calvario . 1use GAS! 
:-::-::-::-::-::-::-::-::-:: ... ,_;/f. ·.•'>.... ..,.-.¡;, . 
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ALOS niños les gusta Kolynos 
porque les deja una agra. 

dable sensación de frescura en la 
boca que dura mucho tiempo. 

Kolynos desprende de la boca 
los restos de alimentos, disuelve 
la película y destruye los micro­
bios dañinos. Ayuda en la pre­
vención de la caries e infecciones 

• 

de · las encías. Limpia y purifica 
la boca. Un centímetro basta. 

· CREMA DENTAL 

::re KOLYNOS ... 

,: 



LAS PERAS 

e UÉNTASE que hallán­
dose enfermo de gra­
vedad Luis XI de 
Francia, solicitó y con­

siguió que de Calabria fu ese a ver­
le San Francisco de Paula, funda­
dor de los Mínimos, con la espe­
ranza de recobrar la sal ud per~i­
da, por medio_ de sus oraciones e 
intercesión. 

Este santo varón llevó consigo 
___ en su viaje de Italia a Francia al­

gunas semillas de una especie muy 
apreciada de peras, y como en · Pa­
rís no llamaban a San Francisco 
de Paula sino co·n el sobrenombre 
de "el buen cristiano", por su vida 
eiemolar y sus virtudes, de aquí 
quedó a aquellas peras el nombre 
de su propagador. Este árbol fué 
luego transportado a España, y se 
aclimató, conservando su fruto el 
nombre de "Peras del Buen Cris-
. " nano . 

Créese que las peras "Bergamo­
tas" se llamap así de la ciudad de 
Bérgamo, en Italia, de donde se 
suponen originarias, aunque hay 

quien afir,ma que so~ pro,~ede~tes 
de T urqma, porque berg qwere 
decir Sr., uarmot" pera; de modo 
que la palabra "bergamota" equi­
valdría a "pera del Señor" , peta 

rica. 
Y un autor pregunta• a(m por 

qué a las supuestas etimologías in­
dicadas no podría añadirse la del 

_J1ombre de Berga, villa de la alta 
Cataluña, en donde abundan las 
ricas peras llamadas cal vez por 
ello ubergamotas". 

FRASES CÉLEBRES 

- 1esucristo: No hagas a otro lo 
j!;~ P.o quisieras: aue hicieran can­
da a, 

}~/ ~oisés: No hagas mal a la viu­
ofre1ni al huérfano. 
da~}'"irte. ¡Qué hermoso es morir 
s,e ir la patria! 
ü:¡<:.;.alileo: Y sin embargo se mue-

V i " 
~~;~:icerón.: ;_Hasta cuando, Catili­
sacc? . 

estÉJj¡o César: Llegué, ví Y vencí. 
glat;ilipo: Ante una acémila carga­=~ ~ de oro, no hay murallas inex­
de l( 1ables. 

DAN{EL W . HOGE , innñtor, dt Los Angtlts, California,. ha construído tslt aparato 
con ti propósito dt fabricar gasoli1111 sin titica. El costo dt la nru,-a gasolina, si llt ga 

a producirst, urá un ct nlaYO y mtd,o por galó11. 
(Fotos Undtrwood and Undmvood) 

Sócrates: Conócete a tí mismo. Napoleón: D eseo que mis ceni­
N erón: Quisiera que el pueblo zas reposen en ese suelo francés 

romano tuviera una sola cabeza, que tanto ·he amado . 
para cortársela de un golpe. Gauchemoc: Hice cuanto pude 

Alejandro: Si no fuera Alejan- para defender a mi patria, pero la 
dro el rey, quisiera ser Diógenes el suertP. me fué adversa. 
can. 

Carlos V: En mis dominios nun­
ca se pone el sol. 

Escipión: ¡Patria in>;_rata! ¡No 
guarda'rás mis cenizas! 

Colón: Esta es la más bella tie­
rra que mis oios han visto. 

DIENTES DE PAPEL 

Los dientes de papel son la últi• 
ma palabra del progreso, en ma­
teria odontológica. 

E. PETER JONES, millon,nio inglis qiu acab1J dt lltgar a los Estados Unidos, u 
ha htcho construir tstt modtio dt . automóvil co>J ti qut tsptra rooluciondr la indtt. stri., 
dt lat carroctrías. Stgún ]onts tl nuoo modtlo con putrta traura y los asitnto1 
vutitot hacia atrtÍt , impidt qut los patajuos moltsltn 111 driver y aurntnta co:uidtra 

bltrntn lt la ugu.-idad dt conducción. ,, 

Hace muchos años que se bus­
caba afanosamente una substancia 
que substituyese a la composición 
comúnmente empleada para hacer 
dientés postizos, y es evidente que 
el horitbre que la encuentre tiene 
su fortuna asegurada. 

Aun cuando el papel t iene cam­
bien sus incotJ.venicntes, son tales 
y tantas sus venta ias, que segura­
mente no harán dentro de poco 
tiempo más dientes que los de pa­
pel, hasta que se encuentre otra 
substa.ncia más perfecta. 

Hasta ahora se había empleado 
.:asi exclusivamente en la fabrica­
ción de dientes, la porcelana lla­
mada china, pero tiene esta subs­
tancia tantas desventajas, que los 
dentistas andaban en busca de al­
go con qué substituirla. 

N o sólo no resiste bien la acción 
de la saliva y se vuelve negra al po­
co tiempo de usarla, sino que tam• 
bién per judica notoriamente a las 
encías. 

Las personas que usan dientes 
postizos padecen a menudo de neu­
ralgias faciales, que muchos den­
tistas atribuyen a la acción de la 
porcelana de China. Además, esta 
substancia, como toda composición 
mineral, se rompe fáci lmente, y 
por esas razones distaba mucho de 
ser el ideal perseguido por los den­
tistas. 

Los dientes de papel son fabrica­
dos con un papel especial cuya pas­
ta es sometida a una presión tre­
menda hasta que adquiere la consisJ 

tencia requerida para el caso. Ade­
más, resultan muy baratos, y una 
vez extendido el nuevo invento, no­
taráse una notabilísima rebaja en 
el precio de las dentaduras artifi. 
ciales. 

El papel tiene además la venta· 
ja de que admite las variaciones de 
color, cosa muy importante, por­
que los dientes no tienen todos el 
mismo tono de color, y la imita­
ción, por lo tanto, será más per­
fecta y se evitará que, como aho_t,-/ 
se conozca fácilmente en una - · 
sana que usa dientes posti.7 
les son los suyos y cucV 
le ha hecho el dentv·~•11º11 

un blanco mate.,'_/ ______ _. 

color natural/ 
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MARTI 
VARONA 
Gómez de la Serna, 

María Villar Bucetí!, Fernández Ardavín, Santiago Ar­

guello, Félix Urabayen, Roberto Caballero, Armando Go­

doy, Elízabeth Mulden, Emilio Berr, J. l. Novelo, Juan 

de Jesús Vázquez, Jonas Lie, José Capuz, Eduardo Colín, 

Alberto Guillén, Roig de Leuchsenring, Cyril Saunders 

Spackman, Rafael Heliodoro Valle, Beltrán Massés, 

García Maro- Bonney, Vic-

to, Hurtado . tor Frisch, 

de Mendoza, Miguel Mon-
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SITUACIÓN ANGUSTIOSA 

l 
N la Cámara de Representantes ha sido presentado un proyecto 

de ley, con la finalidad de abaratar la vida. A este efecto, se 

adoptan providenci;is para fomentar el cul ti vo de productos 

comestibles y fa cilitar su transporte de un extremo a otro del 

país. Es autor del proyecto el represen tante orienta l señor 

Félix del Prado, quien, en declaraciones hechas a un periodista, justifica 

su iniciativa en estos términos: nMi intención es bien clara. Es necesa rio 

ayudar al pueblo en esta hora de angustia. El legislado; tiene que buscar 

iniciativas que resuelvan la crisis. Los ingresos merman en forma ala r­

mante. Habrá un reajuste en todos los sueldos de los emplead9s, pensio­

nes, etc. ¿ Cómo podrá soportar la clase media este sacrificio, si no se 

ofrecen, conjuntamente, medidas legislativas que abarateri la vida? Mi 

ley responde a esta pregunta. Procuro, eficazmente, abaratar la vida, 

_combatir el hambre, mermar las dificultades de la vida del pueblo." 

P a,ra algunos, acaso pudieran parecer exageradas las pinceladas de 

este cuadro sombrío. Empero, si nos fijamos en ciertos detalles, de esos 

que para la generalidad suelen pasar inadvertidos, la pintura acaso resulte 

pálida ante la realidad. La merma de la recaudación aduanera se acentúa. 

No hay que olvidar que esta renta cubre casi las tres cuartas partes de los 

presupuestos de ingresos fiscales. Durante el pasado año se tramitaron por 

el Centro de la Propiedad Urbana de esta capital, 2,500 juicios de des­

ahucio, en gran parte contra establecimientos mercantil es e industriales. 

Se ha desatado una racha de suicidios en proporciones alarmantes. Jóvenes, 

casi niños, adultos y ancianos, buscan en esta puerta de escape: una sa lida 

que los libre de angustiosas preocupaciones. 

Los desahucios contra establecimientos mercantiles e industriales,. que 

antes constituían una rareza, resultan ser ahora cosa corrien te. Por regla 

general, ese procedimiento se empleaba contra los inquilinos de los tugurios 

en que vegetan los elementos socia les más desvalidos. Ahora, los seis 

procuradores, dirigidos por un abogado, de que para el caso dispone el 

· Centro de la Propiedad Urbana, se anotan resonantes triunfos no ya ante 

los Juzgados Municipales, sino en juicios de apelación y de casación a los 

que no recurren más que las personas pudientes. Y con · respecto a los 

suicidios, fenómeno peculiar a las épocas de desquiciamiento, su frecuencia 

reviste caracteres epidémicos. 

. c:;e habla de rebajar los presupuestos, comenzando, desde luego, por el 

... 1 :o.late del loro, que en este caso es el sueldo de los servidores del Estado. 

~áni es bato.llador represéntance-el doctor M arcelino Garriga-ha sugerido 

~~toa. r no hay necesidad de mutilar el sueldo de los empleados, bastando con 

}~/.fc:_r mano en lo~ presupuestos del Poder Legislativo y del Departamento 

ofrein 1Juerra y Marma. 

daii·iJ:on las preocupaciones que esta situación angustiosa susci ta, contrasta 

se ir J,nunificente prodigalidad de nuestros legisladores. D espués de la asig­

~~Íriiión de sueldo a los concejales, se proyecta equiparar los sueldos de los 

L 1sejeros provinciales, y señalar emolumentos a los miembros de -las Juntas 

~~:Dii Educación, y ~ los miembros pol ~cicos de las ~ untas Electorales. A es~o 

sacc.' , que agregar la racha de subvene1ones y donativos acordados en obseqmo 

este. va rias asociaciones recreativas. Mientras tanto, se entretiene al pueblo 

la~/n el cuento de los cultivos menores, para despistarlo del hecho cierto de 

!1 2 11e la carestÍa· de la vida, aparte los ft~ndamentos de orden económico, la 

:~ ; ~rava entre nosotros la exorbitante carga de los malos impuestos. 

11 

TÉRMINOS DEFINIDOS 

Aconsejaban los filósofos de la escuela cartesiana, que en t~da cuéstión, 

como principio previo, precisaba definir los té rminos. Posiblemente desco­

noc~dores de D escartes y de sus teorías filosóficas, y más posible todavía 

sin que tales fuesen sus intenciones, los propios interesados en el negocio 

del fomen to art ificia l de la inmigración se han encargado de definir con 

claridad meridiana lo que hay de ver.dad en el fondo de ese tráfico. 

Rompió• ~¡ fuego la Cámara de Comercio Americana de Cuba, cuyos 

miembros no reclutan su clientela p~cisamente entre el elemento inmi­

grante, puntuali zando, en exposición dirigida al J efe del Estado, que se 

t rataba. senci llamente de la importación de braceros. Ahora le ha toc:ado 

el turno a la Asociación Nacional de Colonos. Un miembro de esta 

entidad, hablando con un periodista, ha dicho lo siguiente: 
11Los azuca­

reros, para competir en el mercado, tenemos que produci r a bajo costo. 

Las inmigraciones antillanas trabajan a precio bajo y se puede de "ese modo 

compensar los gastos 9e producción. Si suprimiéramos ahora esa inmigra­

ción se suscita-ría un grave conflicto, porque otras inmigraciones encare­

cerían la mano de obra y ello const itu iría la ruina de la industria azucarera". 

Los argumentos transcri tos no son nuevo·s . Iguales o parecidos fueron 

los aducidos durante todo el siglo XIX por los in teresados en mantener 

la trata africana, cada vez que se hablaba de abolir la esclavitud. En vano­

clamaron contra la nefanda institución Varela, Saco, Pozos Dulces y otros 

prominen tes próceres cubanos. Y la fa la ci._1. de las argumentaciones escla­

vistas quedó de manifiesto al ser _abolido el infame tráfic~, despl1Cs de 

:uyo hecho fué . preci~mente cuando mayor auge adquirió en Cuba la 

fabr icación de azúca r. 

Tienen, sin embargo, las declaraciones que motivan estas .Tl0tas el valor 

de la claridad con que queda planteado uno de nuc ;tros más trascendentales 

problemas de orden social y económico, .con fataks proyecciones políticas. 

De ahora en adelante hay que relegar al archivo de las frases obsoletas 

la muletilla de que se traen haitianos, jamaiqui:·, ,·, y bar.badenses porque 

ch Cuba faltan brazos. 

Se importan braceros, sencillamente para que las compañías extranjeras 

que acaparan más de las tres cuartas partes de nuestra industria azucarera 

puedan prod ucir a bajo costo. Esas compañías, que comenzaron por eli­

minar a los jornaleros cubanos y españoles, reeryiplazándolos por haitianos 

y jamaiquinos, van eliminando también al personal administrativo y a los 

técnicos cubanos, trayéndolos de los Estados Unidos. Item más: se han 

apoderado de la tercera parte de nuestras mejores tierras laborables, prohi­

bido en sus dominios todo cultivo que no sea et" de la caña, arruinado el 

comercio y las industrias locales, con el tráfico que sostienen por los sub-­

puertos y con el monopolio de sus departamentos mercantiles, y ya están 

desplazando también a esos mismos· colonos cubanos que les ayudaron y · 

aun les ayudan en la empresa de obtener brazos baratos. Las consecuencias 

de todo esto no hay que ponderarlas. Al cuento de los cultivos menores 

habrá que agregar el de las inmigraciones 11deseables", que vengan a cortar 

caña por un estipendio inferior al que perciben haitianos y ·jamaiquinos, si 

es que la absorción de las grandes compañías la~ifundistas nos deja alientos 

para entretenernos con cuentos de camino. 
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ODO el día el viento 

estuv9 azotando los 
montes de Bokolo. T o­

da el día el sol de las 

latitudes ecuatoriales, magnífico e 

inclemente volcó sobre Bokolo sus 

cataratas de oro derretido y Boko­

lo se mantuvo impasible sobre sus 

montes sin que el resuello de 

lo.S hogares, que es el humo, se ele­

vara al cielo; con las ventanas ce· 

rradas, como P?blación desierta Y 

muerta. 
Mauricio Baird y Gilda Baird, 

( que al romper del día era aún 

Gil da Robinson) escalaron i untos 

el último tramo del camino y se de­

tuvieron en la cumbre contemplan­

do la ciudad minera. Era el medio 

día en pleno verano y . en el cara· 

zón dei trópico. La vida como una 

ola ascendente lo absorbía todo y 

los dos enamorados parecían ser 

parte de aquel mundo espléndido. 

El ro~ance envol~ía a la laven 

parcia como ~l m~r circundaba a 

Bokolo. Eran· jóvenes, amantes, 

recién casados. Se habían escapa• 

dd, ¡cumbre misma del romance!, 

·y llegaban a una ciudad donde no 

había nadie, con númerosas casas 

d eshabitad as, confortable­

mente amuebladá.s, entre las que 

escoger y jardines donde nadie ca· 

minaba. El azul mar del sur ro­

deándoles y el vapor· que los trajo 

era allf lejos en el horizonte man­

chita borrosa, casi imperceptible. 

El Missimee de la línea del Pa­

cífico vió el primer encuentrb de 

la joven pareja. Desde el momento· 

en que Miss Gilda Robinson, sen• 

tada en su silla de extensión al la­

do de su tia, había visto a Mauricio 

Baird, tercer oficial que en el puen­

te volante, vistiendo su uniforme 

del trópico, se destacaba blanco Y 
rubio como un ángel sobre el cie• 

lo azul pálido de los mares del sur, 

el asunto quedó prácticamente ter­

minado. 
Gilda era una ioven derecha Y 

bien plantada y con la experiencia 

neces"aria ·para saber qué la disgus­

.taba y qué la ,gradaba. Baird, con 

seis pies de estatura, -fornido, coq, 

una cabeza y Un pelo rojo capáce~ 

de hacer rebotar una bala y unos 

dientes espléndidos que hermosea'. 

(Tradi,cción del inglés, especial para .. CARTELES, por J. M. Valdés-Rodríguez ) 

han su , fisonomía al reír, era un 

ºtipo" alegre que se había entrete­

nido deleitosamente con · un núme­

ro suficiente de sus pasa jeras pa­

ra no reconocer a la primera o jea da 

que Gilda era alR;o muy exquisito. 

No era solamente . bonita,-que 

hoy es cósa tan corriente,~sino ale• 

g"re y viví\Z además de cortés y bien 

educada. (Baird recordaba vaga• 

mente haber oído decir que era una 

Robinson). En Gilda la jovialidad 

no era nunca liviandad; sabía has• 

ta donde debía llegar. (Un 

tercer oficial con guardias prolon­
gadas desde lo alto del puente na 

conjetura ~sta·s cosas: las conoce 

positivamente). Tenía Gilda los 

pies más bellos que se han visto 

desde la Cenicie~ta o Trilby, has• 

ta nuestros días, ojos rasgados CO· 

lor de topacio, sombreados por lar­

~as pestañas, que miraban alegres · 

y decidores a un mundo del que 

esperaban de un momento a otro, 

les mostrara cosas muy bellas, b~s­

tante pronto .. 
''Ello· ocurrirá, querida; déjalo 

de mi cuenta",-murmuró Mauri­

ce en lo alto del puente, donde na• 

die podía óírle.-Gilda, que esta• 

ba mirando, no lo· oyó pero vió que 

- "el ángel" blanco y rubio le ha• 
hlaba. 

Su tia lo vió también; no ocu­

rría nada que la tía no viera. 

-Ese joven parece muy osado, 

audaz,--observó. 
--Oh111 sí; espantosamente . . . 

convino Gilda en alta voz, añadien­

do pata sí misma.-Espero que asi 

sea. 

Aun las tías que todo lo ven 

pueden ser eludidas. La señora 

Thorpe-Robinson fué graciosamen­

te burlada en el curso de pocos 

días muchas veces más de lo .que 

supo, aunque quizás no tantas 

cuantas sospechaba. Sabía su de­

ber y estaba dispuesta a cumplirlo. 

Pero no había, ( así lo pensó la. se• 

....,_"' 
ñora Thorpe-Robinson) peligro in­

mediato. Sólo tenían que tocar en 

un puerto, en una isla sin impor­

tancia y luego siete días de mar 

hasta Sydney. Durante esos días 
ella cuidaría que no hubiera tro­

piezos. Era evidente que Gilda ha­
bía perdido la cabeza decididamen­

te. Baird era simplemente ºotro de 

ellos" y sería elimi.rta_do a su tiem•• 

po como ya lo habían .,ido los de­

más. 
La señora Thorpe-RÓbinsÓn, con 

cincuenta años · y el amor Y la'' !u• 
ventud esfumándose, olvidó dos ro, 
sas:-que existe algo · que se llama · 
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amor verdadero ante el ·cual las 

montañas son planicies y los mares 

nimiedades.-Pasó por alto ade­

más el peligro de Bokolo. 

Aragi, la más grande de las islas . 

de un grupo en el. Pacífico Occi­
dental, había sido lugar de escala 

durante al~unos años, mientras las 

minas de cobre de Bokolo estuvi~­

ron trabajando, y la pequefia, ca­
pital Port-Conway, · a treinta m~-

llas, repartía la insego-.ra riQu~ez.'. 
Este tráfico se iba a cortar 

ra; la quiebra y cierre de las ~ ·· 

nas lo hacía ·improductivo. El ftÍ, 

simee .iba a dejar un ·oficial · 

liquidar las pérdidas finales, - ' ' 

tomaría después un transporte: ¡· 
cal. A este fin el sobrecargo h. · 

r~~ibido i~strucciones, pe.ro se. re. 
pto una pterna y tuvo que ser s , 

tituidó. Baird fué el sustitutQ, 

la señora Thorpe-Robinson cJ. 
do lo supo tuvo gran regociio. t 

Que Baird pudiera atreverse' 

desembarcar con él en Port <=j 
way secretamente una muchact 

que esa muchacha fuera Gilda; q. 

se hiciera casar por el magistra ,· 

local y que luego, alquilando l 

viejo Ford y llenándÓlo de pro• 

sione~ se lanzar~n .ambos cruzanj 

el pa1s a la desierta Bokolo, es : 

sa que no podía ocurrírsele a f 
die y menos a la ·señora Thor/ 

Robinsoij hasta que se encoqtróti 
sus zapatillas, horas después d 

salida del barco, el consabido J: ,j 
te de escape, cua~do ya Gilda, ¡ 

querida sobrina Gilda! y el "o, 

do" joven del puente estaban ir 

misi.blemente casados. 

Nada de esto, por supuesto, 

quietó a los jóvenes· cas~dos en 

más mínimo. Si a Mauricio. Ba 

le preocupaba descifrar el acerl 

de cómo iba a sostener su muiet 

despedirle la compañía ( que lo 

ría con toda seguridad), lo tom, 

al menos un poc·o a la ltgéra. Si 
pre habría empleos que ocupa 

qüizás en tierra. 
Entretanto estaban en el Pc1 

so. Un paraíso sólo complicado 

la obligación de visitar e infor 

sobre ciertos puestos de iner 

cías que fa compañía iba a té 
como pago del dinero debido. 

• lo demás, la desierta Bokolo; 



kolo que había destruíélo tantas 
~-- · fortunas y ·tragado tantas vidas 

~ como las arerial movedizas, existía · 
ahora sólo para el placer de. Mau• 
ricio· y su novia. O por lo menos 
así les · parecía a ellos desde las 
cumbres de los montes dorados por 

el sol. QuÍzás otra pareja menos 

absotta en su arrior; más alerta de 
ciertas siniestras condiciones dé las 
islas Aral(Í, hubiera recelado de los 
dioses envidiosos, aquí en donde 
tenían amplias posibilidades de re­
vancha. 

Gilda estaba sile"nciosa; no po­
día encontrar palabras. ¡Romance! 

;.Habría alguien gozado de él en 
tan gran medida? ¡Cómo era po­
sible hablar! 

Mauricio le mostró cómo. Tenia 
sanji!;re irlandesa y desconocía los 

~ .,. . sofís~as ingleses acerca de la co­
nexión · entre el silencio y la emo- -

ciófl. 
Le contó cómo acostumbraba su­

bir al puente aun en su guardia in­

terior para mirar la ciudad ilumi­
nada emerl(Íendo de la negrura d, 
la noche en lo alto de sus colinas, 
mientras más · abaio los hornos dt 
la. fundición dejaban escapar sus 
rojas llamaradas. Cómo había con• 
templado a la luz del día las pe• 
q1,1eñas casitas rojas esparcidas por 
sobre los prados verdes; y movién-­

dose entre ellas por los accidenta• 
dos caminos ·un largo y desgranado 
rosario de gentes vestidas de blan­
co,. pequeñas como hormigas. ¡Có­
mo los había envi.diado, ima~nan• 

do sus noches de apacible dormir 
sin que les preocupara la necesidad 
del vigía; comer dos a dos sin te· 

ner qu~ hacer frente a la "mesa 

de los . pasa ieros"; decoradas sus 

habitaciones con bellos · y confor­
tables muebles en lugar de tari• 
mas y ca iones ; jardines donde pa• 

sear comó en el Edén, al frío atar• 

decer; terrenos de tennis orlados 

con flore.s . y todo Cuat\tO el 
corazón de un marino hastiado del 
agua sal~da puede desear; todo 
aquello que un . tercer oficial con 
toda la carrera por delante ve tan 
lejos de ·sí. 

-Y ahora, mi querida Gilda,­
continuó Mauricio,-podemos ·una­

¡¡inar que poseemos todo eso, y te• 
nerlo realmente durante una sema-­

.na l¡a~;a que vuelva el vapor. Tú 
y yo podemos creernos gentes ri• 

· cas, como los vieios y gordos mana• 
gers poseed~res de los más granges 
bungalows y ~llos jardines. · 

.Guninaban mientras hablaban; 
habían así llegado al portal del al­
tó bungalow y miraron' ·a través de 

los postigos, "y· una gran· mesa de 

caoba; mira adentro, espejos gira-­

tódos, guardarropas, lavabos de 
mármol v-Dios santo Gilda!-ca­
mas .de roble· tan grandes como un·a 

casa, vasos · y jarrones chinos ~n 

mariposas ·y rosas pintadas . · y 

todo cuanto hay. No puedes tú 
imaginarte Gilda cuantos hombres 
no llegan .a caSarse sólo porque no 

pueden afrontar los gastos de to-­

das estas cosas. Puede que no se-­
pas tú lo que cuestan . 

Estaba Mauricio hecho un sona­
_jero, a~tado con esa pec_uliar ner• 

viosidad del novio en el día de la 
boda, que lo sostiene hablando sin 

, descanso. Gilda lo comprendió co­
mo si se hubiera casado varias vt• 

ces y se sintió vieja, calmtida y ex-­

perimentada ante este "niño" ado­

rable de veintiseis años que le lle­
vaba a ella por tanto cinco. 

Le dió unas palmadas y le di jo: 
-Lo adivino, aunque no son 

cosas a que estoy acostumbrada. 

-Entonces vas a acostumbrar• 

te un poco ahora y otra vez más 

tarde cuando haga mi fortuna. 
Bien creeré que no soy un pobre 

diablo a auien la comoañía v;1 ;11 

echar de un puntapié a la caf1', y 
tú .no eres . ;_qué eres tú" <'.iilda 
cuandd no estás viajanclo? Nuitcá 
me lo has dicho. 

-Oh, eso no tiene importancia, 

. -dijo Gilda sosegadamente.-Mi 
tía cuida de · mí. 

-¡,Te retirará su prot~cción por 
mi culpa?-preguntó Mauricio sú­

bitamente grave. 
Gilda reventaba de risa. 
-Puedes estar completamente 

seguro de que no lo hará. 
Mauricio escaló con actividad de 

gaviero hasta el techo y desde allí 
descendió a una pequeña venta.na 

posterior, forzándola fácilmente, y 

abrió la puerta antes de · un minu-­

to. Entraron juntos en la casa si• 
lenciosa y cálida. Los grandes es­
pejos brillaban pálidamente. 

-No hay duda de que los ka­
riva han- estado aquí,~jo Mau• 

ricio. 
-;.Quiénes son los lcariva? 

-Una tribu de espantajos que 
. viven en las . montañas; la p;ente 

cuenta de ellos infinidad de histo• 
- rias, las más de ellas mentiras. Ca­

z:. dores de r.::lheza~ v ::llo-n oeor. tie-

D 
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nen-- en sus pobla'dos dé 1 .. · monta• 
ñas ·fonógrafos y otros muchos · de , 

• los. refinamientos de ;los' b1ancos',­
si se . los ha de creer.~Aigi;¡.o; de 

. ell~s han estado irabaiando -:-aqw 
en las minas, pero Volvieron pron­

to a sus matorrales. 
-No se puede . lograr civilizar 

wi- lcariva; se: les supone muy 
inteÜgentes·; tan inreligeqtes que 

conocen las peores triquiñuelas. No 

puedo decir que los culpo, Hay en 
estas islas algunos blancos misera-­

bles que supongo han realizadc al­
gunas de esas fechorías que les hall 
sido imputadas a los karivas. Un 

bueñ número de pertenencias ha 

sido sacado de las casas, las más de 

ellas de las casas de las colinas pe· 

queñas. Ahora ·les echarán las cul, · 
pas a los Ícarivas, seguramente. Na­

die puede realizar aquí grandes · sa• 

queos, excepto teniendo un buen 
barco en la bahía. Has visto la da• 
se de región que es ésta, en lós to-­

petazos del camino _y con las . Jiu-. 
vias es peor, verdaderamente in• 
transitable. Los efectos se echan a 
perder casi todos. 

-Hay los bastantes a nuestro 

juego,-dijo Gilda sonriendo por 
algún secreto chiste. 

-Sí. Estamos saltando sobre 
diez o quince años. Cuento que pa· 
ra esa é])Oca ¡x;.i,é darte todas es­
tas cosas. No soy un fabricad.or de 
dinero, amor mío; merezco que me 

pegaran un .tiro po~ haberme casa· 
do contigo. 

'Et opaco espejo que había refle­
jado tantas escenas ·de amor,~ ilu­

minó repentinamente con una ·nu~ 

va, la bella Gil da con su traje 
azul, rodeando con los brazos. la 
cabeza roja de Mauricio y la car, 
sobre su pecho . . 

En medio del delicioso abrazo, 
sonó-repentinamente, amenazadora, 

la campanilla de .un teléfono. 
-;.Has oído? 
-;.Has oído? 
Se interrogaron ambos a uri 

tiempo . 
-,No puede ser,-dijo Mauricio 

--acuchando reposadamente. 
-Pues es,-dijo Gilda,-n .Ja 

casa de al lado. 
-;.En la oficina. del administra• 

dor? · 
-;.Está la líñea aun conectada? 
-;.A Port Conway?-Supongo 

que sí.-Pero qué rayos. · Per­
dón mi amor.-Suena otra vez.­

.Responderé y veremos . 
-Mauricio, - dijo la joven 

palideciendo,-<> era·•sólo el 
de las hojas d,1 
do?..:..Mau · · 

~i. 

I 
/ ~ 
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.,..._._ No me llevará ni un minuto. Pµt--

f--

des 'venir también. 
-Mauricio, tengo el presenti-

miento de algo . no lo hagas . 
.... _ UJIQaio~ rñii'aD:ícóDius··o¡OS ras­

gados como almendras llenos de un 
mudo terror. 

-Pero .mi amor, puede ser algo 
importante. 

Quedaron frente a frente e':n la 
media luz del cuarto cerrado. Mau­
ricio estab3 ahora pálido. Recordó 
que sabía bien poco de esta mucha­
cha antes de casarse y recordó su 
empeñado secreto. · 

-;,Hay algo de lo que tengas 
· temor?-preguntó Mauricio. 

-Nada,--qijo ella,-y en sus 
palabras había verdad: Pero vé si 
crees que debes hacerlo. 

La campanilla se agitaba la ter­
cera vez. 

Máurició la besó y salió. Lo oyó 
romper un postigo y entrar. Silen­
cio absoluto. · Después oyó la voz 
de alguieñ. Pero las palabras eran 

· ininteligibles. 
Mauricio volvió; tan cambiado 

como si hubiera estado enfermo. 
· -;.Qué es?-preguntó tan pron­

to como el continuo temblar de sus 
labios se lo permitió. 

Mauricio no respondió en un 
principio. Había algo de temor eri 

· aquella mirada. , 
-Nada,-dijo Baird al fin,­

casi con vehemencia. 
-No , deberé ·preguntarlo dos 

vms,-le dijo Gilda.-No podíá 
decir verdaderamente si deseaba o 
teinía saber la verdad. 

De repente Mauri¡:io pareció de­
cidirse y cogiendO a Gilda en sus 
brazos la besó tan desesperadamen­
te como acostumbraban los hom• 
bres a besar cuando marchaban al 
ºrendez-vous con la muerte", allá 
en la guerra. 

-Gilda, no estamos casados. 
-¡No .. ! 
-No. El oficial del registro ha 

telefoneado desde Port,Conway 
para decir que el .Juez se ha suici­
dado media hora después de llegar 
nosotros. Se le había pedido la di­
misión de su cargo y no tenía rná, 
facultades para casarnos que ... . 

que . . 
-Oh, cómo pudo hacer eso; co­

. mo pudo h~cerlo.--Quedaron si• 

.lenciosos. 
--Queridísimo mío,-dijo Gil­

da, usando· un pequeño pañuelito, 
-no es tan malo como pudiera ha­
ber sido. Todo se reduce a montar 
~ti Lizzie Y volver allá. 

.tao.a. ., • . .--.•1 • , 

seis pies de i .._ Y a sabell" os lo 
una cabeza Y un'r>---..,le después 
de hacer rebotar una ~ 
dientes espléndidos que h, 

de todo. Si los faroles están bien 
no tendremos inconveniente algu-­
no; aun hay una buena hora de 
sol. 

No se habló una palabra más. 
Cerraron las puertas y los poi;tigos 
y descendieron silenciosos la cum­
bre que tan iocundamente habían 
ascendido. 

Sus comestibles y equipa je esta• 
han aún en el cerro. Baird le dió 
cranque con alguna dificultad y 
arrancaron. Un. cuervo de· los que 
hacen Ha-ha los miraba desde un 
árbol seco y les hizo muecas cuan­
do se marcharon. 

Parecía como si la mala suerte 
se hubiera detenido en su persecu­
ción, porque no tuvieron dificultad 
alguna hastil' que después de mu· 
chas millas ocurrió el primer pon­
che. Mauricio bajó, con el gato le­
varitó el carro silenciosamente. Gil­
da, sentada .en su sitio sentía el gra­
ta aire frío de la noche en los bra­
zos desnudos y en el cuello. Redi• 
nada en los cojines dejó escapar un 
suspiro. 

Poco a poco miró atrás. Parecía 
ciertamente como si las estrellas en 
la dirección de las colinas de Bo­
kolo estuvieran desusadamente ba­
.ias y brillantes. Era como si Una 
constelación, -Escorpión o la Osa 
Mayor-se hubieran deslizado · deJ 
cielo reuniéndose en el horizonte; 
como si .. 

- Mauricio, -dijo Gilda casi 
sin aliento,-vuélvete y mira! 

Se puso él en pie, sacudió el P9l­
vo de las manos y miró en la direc- ~ 

ción del dedo de Gilda. 
-¡Por todos los santos!--dijo.­

Esa gente ha vuelto. 
,--/. Cómo pueden haberlo hecho? 

-preguntó Gilda nerviosamente. 
-Bien, es una ~ngular manera 

de hacerlo,-dijo Baird !entamen• 
te,-pero no hay duda de que es­
tán allá; y una buena cantidad de 
ellos, a juzgar por la luminaria. 

La compañía tiene su vapor pro­
pio, sabes, un original y pequeño 
hooker. Los directores allá en Sid­
ney pueden haber tomado una re; 
solqción t"epentina; quizás . hayan 
decidido hacer otra prueba. En el 
negocio de mir,.as ocurren siempre 
cosas curiosas, raras. De todas ma• 
neras hay cien probabilidades con· 
tra una de que el T ebas se encuen­
tre tn la bahía; debe haber encon• 
trado al Missímee a la mitad del 
camino entre Port-Conway y · Bo­
kolo. 

-Oh, )Jo crees verdaderan;iente? 
-preguntó Gilda casi llorando.-
;. Cree~ que no tendremos que ir 
después de todo a Port-Conway? 

-No,-di jo Mauricio con deci­
sión.-En dos minutos termino con 
este ponche y apenas nos tomará 
tiempo llegar allá. Habiendo vuel­
to tantos de ellos es de suponer 
gue estén algunas de sus esposas y 

.podfás descansar confortablemen­
te en t~nto .que yo voy a Port-Con­
way en las primeras horas de la ma­
ñana y traigo al cura. ¡Conque, 
arriba Rayo de Sol! 

Era uno de los nombres que le 
daba y que siempre la hacía son­
reír. 

-Aunque después de todo,­
continuó ~l esgri~iendo el cr~nque 
y volteándolo,-no he podido aún 
comprender por qué no me dejas 
ir a la rectoría y arreglar allí las 
cosas primero. Son gente decente. 
Pero todo lo que hagas está bien. 

· -Es por mi funesto pasado,­
di jo Gil da jocosa inoportunamente, 
como lo habría Baird advertido si 
hubiera sido capaz de juzgarla. Los 
clérigos saben . mucho y yo quería 
casarme contigo antes que tú su­
pieras mis· crímenes. · 

Ma~ricio soltó el cranque y lle­
J;lándose junto a Gilda que estaba 
sentada en el alto ca~ro; dijo: , 

--Ese es buen chiste, pero si no 
lo fuera y resultara que habías 
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.natado a tú abuela y robad~ a un 
pobre ciego sus limosnas y hecho 
trampas en el pocker y mucho más, 
te · querría todavía después de oír 
tales crímenes, igual que _lo hago 
ahora. 

-Te cojo la palabra,-dijo Gil­
"da con cómica gravedad.-Dale 
cranque a Lizzie Y. vámonos. · 
-Y si hay un pastor entre las 

gentes de Bokolo,-:--gritó Mauri­
cio entre los estornudos y carras­
peos del venerable ford,-nos ca­
saremos de nuevo·. en el acto. 

Dieron la vuelta con dificultad 
y volvieron atrás de nuevo. La jor­
nada sería bien distinta de . lo que 
ellos imaR[naban. 

Bokolo, que. parecía cerca estaba 
en realidad a muchas millas. Sus 
brillantes luces eléctricas se ocul­
taban y aparecían de nuevo según 
los recodos del camino y los claros :,:;:;. 
en _ la floresta, semejantes a _una 
danza de luciérnagas. La inmensa 
soledad que rodeaba a los enamo­
rados parecía envolver un designio 
siniestro en relación .con aquella . 
inesperada explosión de vida en la 
muerta Bokolo. Así que pasaban 
las -millas, Gilda empezó a sentir 
temor. 

Olvidó sus temoreS al romperse 
la dirección cuya reparación llevó 
a Mauricio tanto tiempo, que cuan­
do terminó, ya había pasado buena 
parte de la noche. De nuevo los ol­
vidó cuando se detuvieion unos 
momentos para tom:ar algún ali­
mento, y después de esto empezó 
a sentir tal s.ueño que l,e era in:iJ)O-
sible pensar en nada. · 

Pero cuando .un buen rato des­
pués llegaron a la planicie que pre­
cede a . Bokolo y vió la delgada 
chimenea de la fundición recortán• 
dose sobre el cielo, un irreflexivo 
pavor la invadió de nuevo. 

-Es una bendición que no ha-·· ' · 
yamos tenido que ir en este auto­
móvil hasta Port-Conway. La di• 
rección está deSCompuesta y em­
peora por minutos.-dijo Baird. 

Gilda respondió co11 desespera• 
ción: 

-No me gUSta nada de esto; to-

do me parece . . poco natural. 
.Estaban muy cerca de .Bokolo, si­

guien.do el semi-obséurC> camino 
que conduce directamente a la po­
blación. Allá, adelante, casas que 
en la mañana estaban silen9,osas, 
desiertas, pareciañ ... _ ahora habita~ 
das, llenas de luces."· ¡...~í~n Verle _ 
por- las ·-puertas y ventanas ~-i!!J1!l,i­
nadas pasar las figuras ·de gent.._ 

atareadas. ~ 
Mauricio, silencioso, dejó mar-

char al carro lentamente y empe-
( Contin,;a en la #J!. 40) 
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ERMINAMOS el ar­

tículo anterior con esta 

pregunta : 

i. Creen los lectores que 

queda confirmada la veracidad de 

las palabras que nosotros damos 

como · las exactas que sobre la in• 

tervención pronunció el doccor Fe-

,; ,rara en la sesión del 4 de febre­

·~}'ro de la Comisión de Derecho In­

. :fternacional Público de la VI Con­

,_.- ferencia · Panamericana, si esas mis-

mas palabras o un extracto de ellas 

son las que se dan al día siguien­

te y en los inmediatamente poste · 

rieres por la prensa de Cuba y del 

extranjero como las originales del 

doctor . Ferrara? 
.Y;_ conforme prometimos, vamos 

ahora a ratificarlo y demostrar­

J.ó plenamente. 

·y estas nuevas pmebas confir­

matorias las . dividiremos en cuba­

na! y extranjeras. 
A. Pruebas cubanas. 
!.-Al día siguiente, feb~ero 5, 

de la sesión, el Diario de la Mari­
na, con el tÍtulo de Cuba acepta 
la declaración de. no intervención, 

se publicó el discurso del Dr. Fe­

rrara, palabra por palabra, igual 

en todo a la versión que nosotros 

damos por la exacta. El mismo pe­

riódico, en la síntesis que hace de 

lo tratado en la sesión aquella di­

ce: 11El doctor Ferrara pronunció 

su discurso alabando aquellas in­

tervenciones como la que hizo p~ 

sible la independencia de Cuba y 

las que anhelaban en la antigüe­

dad los pueblos armenios para con­

seguir su libertad". 
2.-La Prensa, del día 5, publi­

có la información de aquella se­

sión con estos titulares: rrFerrara 

enl~~ó ayer un himno a las inÚr­

~encioner. Las palabras del Dele­

gado de Cuba produjeron un efec­

to desastroso en el ambiente pana­

. mericanista de la Comis•ión de De­

recho Internacional Público. Ni 
aun con la advertencia de que se 

trataba de las "intervenciones glo­

riosas" p·1do nuestro Embajador 

en W áshington borrar el mal efec• 

to que •produjo a los representah-

tes de la libre América". Y en el 
curso de la in formación se dice que 

con criterio unánime se rechazó la 
ponencia del doctor Maúrtua nsi 

no fuera por las palabras inopor­

tunas - que pronunciara el doctor 

Orestes Ferrara Y no quere­

mos decir que el doctor Ferrara se 

mostrara· partidario del todo con 

las intervenciones; pero sí qu~ 

apartándose del tf:ma, como justi­

ficando el hecho de que se acepta• 

ra cualquier tendencia, ya que la 

forma poco le importaba, manifes­

tó que la Delegación de Cuba no · 
podía ver en la palabr• inter.en­

ción, sino un pedazo de gloria, ya 

que a ella le debía ru libertad. 
Luego -:itó la intervención que sal­

vó_ la vida a tantos armenios, por 

los cuales, di jo él, sin que nadie se 

lo preguntara, sentía un inmenso 

amor sencillament< habló co­

mo no se atrevieron a hacerlo los 

mismos delegados de Estados Uni­

dos, que eran los que indirectamen­

te estaban siendo aludidos a cada 

paso y por todas las delegaciones". 

3.-EI Heraldo de Cuba sólo 

di jo del discurso del doctor Ferra­

ra estas palabras: "El doctor Fe­

rrara pronunció un discurso ala­

bando aquellas intervenciones co-

. mo la que hizo posible la indepen­

dencia de . Cuba y las que anhela­

ban en la antigüedad los pueblos 

armenios para conseguir su liber• 

tad." 

4.-El Mundo publicó una ver­

sión, expresamente modificada, se­

gún tuvimos aviso la noche del 

día cuatro, y lo confirmamos en el 
número del día 5. Pero esa inodi­

ficación, hecha rápidamente, no es 

la que se hizo después y se da co­

mo la verdadera, aunque se apro­

xima más a ésta, que a la altera­

da. Dice así, en la parte pertinen­

te: u¿,Se nos pide que concuna.mos 

con nuestro voto y nuestra voz a 

oír la execración de la palabra in­

tervención por razones circunstan­

ciales del actual breve momento 

histórico?' Pues bien, esto no po­
demos hacerlo, porque esta pala­

bra intervención, como toda gene-

16 

ralización, en otra época no signi­

ficó nada execrable, sino para 

nosotros son no como canto de vic­

toria, como himno de libertad. 

Nuestra propia esencia está ligada 

a esta palabra, que no significó do­

minio de un pueblo sobre otro, si­

no hermandad, nuestro sacrificio, 

desinterés." 

En estas pruebas cubanas, hay, 

pues, un periódico, Diario de la 

Marina, que da al día siguiente 

una versión exactamente igual, pa­

labra por palabra, a la que nosotros 

damos como la verdadera del dis-

curso del doctor Ferrara. Esto es 

concluyente. Hay, además, en un 

periódito, La Prensa, una síntesis 

que concuerda ampliamente con 

nuestra versión, y la impresión de 

desagrado que produjeron las pa­

labras del doctor. Ferrara. Breves 

líneas análogas publicó el Heraldo 
de Cuba, y una nueva versión El 

Mundo, modificada, pero que no 

concuerda con la versión definiti-

vamente arreglada, y más bien se 

acerca a -la nuestra, a la verdadera. 

V eremos ahora las: 

B. Pruebas extranjeras. 

! ' -Estados Unidos: 

The World (febrero 5): "Spe­

cial cable to The World. Havan, 

feb. 4, Latin Delegates denounec 

policy Hughes Upholds. Dr. Fe­

rrara in his tribute to interyention, 

stated that in Cuba it ir a word of 
"glory and jurtice". It has always 

been sought by oppressed people, 

he said, and in Cuba's history it 

had been enhallowed by the boold 

of patriots". 
New York Herald Tribune (fe­

brero 5). "By Carter Field, by ca• 

ble to The Herald Tribune, Ha­
vana, feb. 4. Hughes fights off 

Argentine a Hack on inJerventions.. 

Cites Cuban independence. Dr. 
Orestes Ferrara, of Cuba, became 

eloquent when he declared that 
many of the nations which w~rt 

worrying about intervention hdd 
gained their independence by that 
very courre. He raid in Cuba it 

La Voz , de Madrid, en su edi­

ción de febreró 7, publica una in­

formación con el siguiente . título a 

dos columnas: "El Delegado de 
Cuba defiende la política de in/,r. 

vención." En ~I texto se dice: "El 

Delegado de Cuba causó verdadera 

sensación al apoyar el derecho a 

la intervención, diciendo que la in­

dependencia de Cuba se debe a l~ 

intervención norteamericana" . 

Que esta fué la misma que lle­

gó a España de las palabras del 

doctor Ferrara, lo prueban además 

varios artículos publicados en esos 

días, comentándolas y criticándo­

las, y entre ellos, uno muy expresi­

vo del doctor Rodolfo Reyes, pu· 

blicado en La Libertad, de Ma­

drid, en febrero 11, 1928, titulado 
11Una odiosa blasfemia," que em­

pieza así: 1'El cable ha puesto en 

boca del Embajador de Cuba en 

Wáshington, el inteligente escritor 

italo-cubano doctor Orestes Ferra­

ra, una frase que ha llenado de 

rubor a todo el Continente hispa­

noamericano: uLa intervención es 

para nosotros la libertad, porque 

a ella debemos nuestra independen­

cia " Y agrega el doctor Re-· 

yes: "Horrorizado de esta blasfe-­

mia . . Y o estoy cierto de que la 

huesa de tantos y tantos héroes y 

mártires de las constante~ guerr::.s 

de insurgencia cubana han ... tem­

blado en · sus tumbas y las sotri: '" 

bras de Maceo y Martí se han le­

vantado en Punta Brava y en Dos 

Ríos, sin que los mismos norteame­

ricanos hayan estimado tan singu­

lar adulación." 
3. Francia. 
The New York Herald, París 

( feb. 6.) "Correspondencia por ca­

ble de Carter Field. El señor Ferra­

ra, por Cuba, elocuentemente de­

fetidió la intervención, diciendo 

que sin ella hubiera sido imposi­

ble la independencia de Cuba" . 

Le T empr, París, ( feb. 8.) Edi­

torial 11La Conferencia Panameri­

cana. El Ministro de Cuba en 

W áshington no ha tenido temor de 

declarar que la intervención de los -
was a l{lorious word." 

2. España. 
. , ...; .Esta¡lot .. Unidos . asegura efectiva• 

j , . ; . · '\ :(C,11.ntinúa en la pág. _39) 
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e N la correspondencia 
oficial y en las infor­

maciones de la prensa, 
se les llama 11submari­

nos"; con este nombre los conocen 

los profanos, pero para los que tri­

pulan estas embarcaciones que ba­

_jan al fondo del mar, no son más 

que "pocilgas flotantes". 
Quien crea que este nombre es 

grosero en extremo y desee po• 

nerle otro, que baje al interior de 

un submarino. 
Este nombre, pronunciado siem­

pre con una mezcla de disgusto y 

orgullo, tuvo su origetl en los pri­

meros submarinos americanos, a fi. 
nes del siglo pasado. No es la for­

ma de la embarcación, ni el ruido 

de su maquinaria, lo que ha origi­

nado que los submarinos se nom­

bren así, sino el inconfundible olor 

que molesta el olfato de quien pe• 

netra en el interior de uno de ellos. 

Me refiero, en primer lugar, a 

esta particularidad, porque fué lo 

primero que noté cuando descendí 

por la escalera que me condujo al 

departamento de "control". 
Un buque cargado de plátanos, 

huele a plátanos. U n buque trans­

po:rte de ganado, tiene el olor pe­

·é:uliar del ganado y una embarca­

ción cargada de madera, huele a 

madera, peto, ¡un submarino! Lo 

mis~o puede parecer un infecto 

fumadero que .la inmunda callej ue-

la de un arrabal de Port Said, o 

las dos cosas. 
Este desagradable olor lo pro­

duce el combustible, las grasas lu­

bricantes, las emanaciones que pe• 

netran por los ventiladores del de­

partamento de baterías, el agua es-. 

tancada, los metales, las empaque­

taduras de caucho, los aceites, las 

provisiones y el conglomerado de 
tantas personas encerradas en pe• 

queño espacio. 
Habíamos regresado a la super­

ficie, después de una· visita que hi-

ce en una ocasión al interior de un 

submarino. Cuando se abrió la es­

cotilla de cubierta, que durante 

nuestro descenso, había sido pru­

dentemente atornillada·, una ráfa­

ga de fresco y saludable viento de 

Enero, inundó el compartimiento 
de "control", llevándose el mal 

olor que estábamos aspirando. 

- "¿Qué olor tan desagradable 

es éste?", pregunté al comandante •. 

- "El de los submarinos", me 

contestó. 

Plfrlt de poplf dtl dt plfrllfme11to de torpedos t1.f S-4, donde quedó encerrlfdlf la 

mayor partt dt la tripuflfción, que JObroitiió , Esp; muchar horlft, dtspuh dtl 

hundimiento fr . 
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rí. 

I'omando oxíimo , 11 bor­
do dtl V-5 tn 111 b.Jhfo 

dt Manila. 

- ;,Y no puede quitarse?, ínqui• 

El capitán me examinó compasi• 

vamente y contestó: 
-Sí, podríamos poner esencia_s 

de rosas en los ventiladores y que· 

mar aceites perfumados en las cal­

deras; abrir ventanas en el casco 

y colocar sillones acojinados · a ca• 

da paso. Podríamos, en suma, ha• 

cer tan confortables estas embar• 

caciones, que todos los oficiales de 

Wáshington, solicitarían engan• 

charse por diez año's en el servicio 

submarino, pero, D ios me libre, 

si tuviera que combatir en ellos! 

Mu cho pudiera hacerse para me=--..... 

_jorar las condiciones de vida en los 

submarinos. Existen inventos que, 

aplicados debidamente, aumenta-

rían su seguridad, pero los hom-

bres que viven dentro de ellos, de­

claran que la ·eficiencia combativa 

de los submarinos disminuye pro­

porcionalmente a medida que au­

mentan las condiciones de confot;t 

y seguridad. 

D esde 1624, cuando Cornelio 

van Drebbel inventó la nave sub­

marina, este tipo de embarcación· 

ha sido un problema naval. Los 

expertos lo consideran así todavía, 

y creen que en muchos años seguirá 

siéndolo. Completamente nulo pa­

ra usos comerciales, el submarino 

es sólo una máquina de guerra, cla­

sificable entre los cañones, bayone-

1 
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tas y _granadas de mano, inventa• 
da con el úriico propósito de acer• 
carse sin ser v.'sto al buque enemi• 
go y hundirlo. 

Con este . fin, todas las comodi­
dades, todas .las conveniencias no 
esenciales, han sido sacrificadas. 
Los submarinos apestan, producen 
~-~ ruido horrible; ·son fríOs y 
tristes como cementerios y tan es• 
trechos como casilleros de un palo­
mar. Pero hunden bai-cos enemi­
gos. 

C~n demasiada frecuencia estos 
su~ergibles reciben la visita de 
inesperado ·pasajt!'o,-la temible f¡. 
gura de la Tragedia-que surge en 
la inmensidad del mar. 

¡Tristés acontecimientos! . Tan 
lastimeros, como cuando Ún tor• 
pedo produce el naufragio de un 
acorazado, o cuando se lanzan los 
buques en brutal abordaje hun­
diendo otros navíos, o cuando. ru• 
gen· los cañones sembrando la 
muerte, se hacen descargas de fu­
silería .Y la caballería pisotea los 
cadáveres de los vencidos. Para es­
to. se forman los · ejércitos y se 
construyen las · armas, nefastos sos­
tenes de la vida de las nacion,es, 
que son indispensables, si los paÍ• 
ses han de vivir, crecer y progre­
sar. 

Un buen labrador obtiene dis-
b - tinción entre los campesinos por su 

pericia · en manejar el arado. Un 
cirujano se hace célebre por las di­
fíciles operaciones que practica, 
salvando la vida a sus semejantes. 
Un tripulante de submarino llega 
a · ser eficiente por el solo hecho de 
permanecer inconmovible en el in­
terior del sumergible esperando el 
momento de lanzarse ¡, la batalla. 

El S-4 se hundió a causa de una 
colisión. En el interior de la nave 
un martillo golpeaba el cascó pi­
diendo auxilio a 100 pies bajo la 
superficie del mar. ¿Por qué el in­
.fiemo. no ayudaba a esos pobres 
diablos? 

Al día siguiente otros buques ge-
.:- melas, se sumergían nuevamente, 

salían a flote y navegaban, como 
si nada hubiera ocurrido. ¿Qué 
motiva tal desaprensión? ¿Insensi-

bilidad? ;,Despego a la . vida por la 
familiaridad con la muerte? Nada 
de esto. Es sencillamente, "espíritu 
de cuerpo", "orgullo d~l arma". 
Lealtad. 

Cuando las grandes flotas sur­
quen de nuevo fos mares, cumplien­
do órdenes secretas, cuando las po­
derosas escuadras aparezcan itue­
vamente en formación de batalla, 
contarán los Estados Unidos con 
divisiones de subinarinos manda• 
dos por hombres que sabrán lograr 
la victoria. 

El hundimiento del S-4 fué se­
guramente una desgracia, lo mis­
mo· que los del S-51 y F-4. Pero 
·también existen otras -cifras en la 
hoja de balance de los submarinos. 
Durante el año en que se perdió 
el S-4, setenta y siete· sumergibles 
de la armada de los Estados Uni­
dos surcaron todos los mares,· nave• 
gando 664.899 millas sin que ocu­
rriera más · que un· accidente de im• 
portancia. 

Estos setenta y siete sumergibles 
que constituyen la flota submarina 
del tÍo Sain, se dividen en cuatro 
clases: Sub-O, sub-R, sub-S y sub­
V. 

Los submarinos uo" son los más 
pequeños, con 172 pies de largo. 
Los "R" . tienen 186 pies. Las dos . 
categorías tienen un diámetro de 
18 pies. 

Los del ti.Po "S" se diViden a su 
vez en tres clasificaciones: la S-20, 
que mide 219 pies de largo, la S-4 
de 231 pies y la S-48 de 240 pies. 
Todos. los submarinos de estas tres 
subdivisiones tienen un diámetro 
de 21 pies y un desplazamiento de 
1.100 toneladas; aproximadamen­
te 500 toneladas más que los de 
las clases O y R. 

El tipo V, el más grande de nues­
tros sumergibles, tiene 340 pies de 
largo, 29 de diámetro y 2.600 to­
neladas de desplazamiento. 

Ef interior de los buques en los 
tres tipos, es i¿ ~-ntico en lo que se 
refiere a la situaci:1n y división de 
compartimientos. · 

El primer lugar hab,·.1ble es, por 
supuesto, el departamenr'> de tor­
pedos. Aquí están situado, los tu­
bos lanza-torpedos, comun-;-ente 
en número de cuatro, y aqu1 se 
traen los torpedos. El m,•canismo 
para hacer fuego, que se o~ era por 
señalés desde el puerto del ·,ornan• 
dante que está en el periscopio, 
también está colocado en este com­
partimiento . En este Sitio quedaron 
encerrados los seis tripulantes del 
S-4. 

Inmediatamente detrás . d{ es¡~ 
cámara, · se encuentra,:•i departa• 

mento de batería, debajo. del cual 
están colocados sesenta acumula­
dores que forman la mitad del 
equipo del submarino. Para imagi­
narse el enorme peso de un subma• 
rino, hay que con~iderar que cada 
uno de estos acumula·dores pesa 
aproximadamente 2.000 libras, y 
que cada sumergibl~ lleva 120. 

Después viene el departamento 
de control, el "corazón del subma­
rino", situadO en medio de la em­
barcación, debajo de la torre y del 
puente de.· la superficie, donde el 
comandante y el oficial de sumer­
sión, usualmente segundo de a-bor­
do, tienen su puesto, controlando 
los movimientos del submarino. 
Aquí está colocado el periscopio. 

Al otro lado del departamento 
de control está el. de baterías y de­
ba jo, la otra mitad de la dotación 
de acumuladores. La galera y ha­
bitaciones de los . oficiales se en­
cuentran a los dos lados del estre­
cho pasillo que une a los departl­
mentos de baterías. 

Más hacia la popa está el cuar­
to de má_quinás~ en el que fundo­
han los ·motores Diesel, de petró­
leo, que se usan para navegar sobre 
la superficie. Detrás de este de­
partamento está el de motores eléc­
tricos que funciona cuando el sub­
marino se sumerge. 

Enire estos departamentos exis­
ten, a modo. de ve_ntanas, unas aber­
turas de cuatro pies de altura con 
puertas a prueba de agua que nun­
ca se cierran, excepto eri caso de 
emergencia, porque sirven para la 
ventilación. Casi todos los su¡,,;.._ 
rinos tienen una cl~raboya en cada 
departamento, menos· en el de me,. 
cores, que permanecen abiert~ 
cuando navegan sobre la superfi­
cie; cuando hay fflal tiempo es ne­
cesario cerrarlas y dejar abierta so­
lamente la escotilla de la torre. 

El principio por el cual el sub­
marino puede sumergirse, ·es se11d· 
llo. Por medio de válvulas Kings­
ton, de diez y ocho pulgadas de 
diámetro, el ai!ua del mar penetra 
en los tanques situados ·en medio de 
la embarcación debajo de· los de­
partamentos de baterías y de con­
trol. Existen además dos tanques 
complementarios, a proa y a popa, 
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con el objeto de mantener la est,/ 
bilidad del submarino y controla,~ 
la sumersión. Cuando los tanquei 
están suficientemente llenos para 

4 

llevar el submarino a su máxima 
profundidad, contienen aproxima• ·• 
dameóte 200 toneladas de agua. 
Para volver de · nuevo a flote se 
"soplan" los tanques con aire com• 
primido y el agua sale por las vál­
vulas. 

Todos los submarinos en servi­
cio han hecho pruebas a 200 pies 
de profundidad y como están con,. 
truídos a base de un "50 por cien­
to de seguridad", técnicamente ,e 
supone que nuestros sumergibles 
pueden aguantar la presión del 
agua a 300 pies bajo la superficie 
del mar. 

Uno o dos submarinos han ba­
jado a .esta profundidad y hasta 
w:ios cuantos pies más y han resis­
tido la prueba, pero a esta distan­
cia dé la superficie el F-4 se desen• 
cuadernó en la bahía de Honolulu 
en el año 1915, perdiendo la vida 
26 hombres. 

A 300 pies de profundidad la 
presión del agua sobre el casco es 
de 132 libras por .pulgada cuadra• 
da ( cifras del Departamento de 
Marina), presión mucho · mayor 
que la que se puede dar al aire con­
tenido dentro del submarino y por 
lo tanto es imposible expeler las 
2.00 toneladas que llenan los tan­
ques. La profundidad se mide a 
partir de la quilla; cuando los apa• 
ratos marcan 100 pies, es que la 
quilla se encuentra a 100 pies de 
distancia ·del nivel del mar. 

A estas profundidades el peris­
copio no sirve para nada; sólo pue• 
de usarse hasta la profundidad de 
4 5 o 50 pies en la cual el campo 
de la visual es de 360 grados, por 
lo que la navegación es relativa• 
mente segura. 

Los submarinos no son ligeros. 
La mayoría de ellos pueden n¡ve­
gar sobre la superficie a una ve­
locidad máxima de- 14 nudos por 
hora, pero actualmente se ha dis­
minuido a 11 nudos. El promedio 
del radio de navegación es de 5.000 
millas. 

La suma velocid1d deba jo del 
( Continúa en la pág. 38} 
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bl VUl;LO A Vl;LA 
IOA O(Tb,V/O lSIGLI E 

'C
UÁNTAS veces habrá 

. . 
/ 

usted ~bservado. el vue-
lo sereno y ,naJestuoso 

de un ave que surca el 
espacio sin el más leve esfuerzo 

aparente! ¡Cuántas veces habrá us­

ted soñado con elevarse a las altu­

ras y contemplar desdé allí, sus­

traído a las pequeñas mezquinda­

des de nuestro medio terrestre, a 

CorrUntu de !Vrt /ormaddJ por las ola1. 
·Lo1 pájaroJ u manlitntn todo lo po1iblt 
d lo /4rgti dt /4 0/11 '1 /rtnU al l'imto. 

IOS tiranuelos que azotan a sus se­
mejanees con sus ruines depreda­

ciones, a los reptiles humanos que 

.· afanosamente buscan el blanco de 
fUS venenosos ataques! 

Pi¡es bien, una buena parte de 

esto se está haciendo ya. Los pá ja• 
ros no tienen secr~tos para nosotros 

y sin necesidad de otras Comisio­

nes que las puramente científicas. 
Pod_emos plagiar a Bartrina di­

ciendo . que sólo la ciencia a nues­
tra ansiedad responde .. 

Una acuciosa observación cien• 

tífica nos ha revelado y explicado 

el misterio, aparentemente inson• 

dable, del vuelo, del planeo propia• 

mente dicho, de aves de gran peso 

que se mantienen en el aire sin mo-

ver sus alas y ascienden a grandes 

alturas sin esfuerzo muscular. 
El potente albatros de la fami­

lia de los proceláridos, que no exisª 

te en Cuba-digamos º en p~ssant" 
-es quizá el más sorprendente de 

los pájaros planeadores. Su ancho 

de alas llega a siete u ocho pies y 
pesa más de veinte libras. Es . esenª 

cialmente un ave marina y duerme 
sobre el mar. Durante el · día vuela 

incesantemente y se le encuentra 

a menudo a miles de millas de dis­
tancia de la isla dond~ ·anida. · La 

característica más sorprendente del 
albatros reside en su· capacidad pa• 

ra mantenerse en el aire durante 

días enteros sin el más leve movi• 

miento de sus alas. 

Existen muchas otras regiones 

donde pueden contemplarse aves-de 

la familia de los vultúridos con esa 

peculiaridad distintiva. En el Bra­

sil, en el Sudan, en India y aun en 

Egipto, estas grandes aves ·surcan 

majestuosamente el espacio sin que 

el ojo más experto aprecie el más 

ligero movimiento de alas. Tan fas­

cinante resulta el espectáculQ que 

mucho antes del desarrollo de la 

aviación el Profesor Mouillard, un 

francés del Cairo, dedicó su vida 

y fortuna al estudio de estas aves 

y a la pe;,_etración del secreto de 

su poder. 
"Los ~candes vultúridos" dice 

el Profesor Mouilíard, "son los re• 

yes del planeo. Cubren enormes 

distancias sin mover sus alas m; .. 
que para lanzarse al espacio. Via­

jarán mtll~ enteu.s para aterrizar 

Pdrd drrdn<11r st ulilitd und cutrdd ligtr1t. Lu,ga Id sutlld ,l -pilat~--; comi,n:td 

suavemente y perderán un tiem~ 
inapreciable con tal de no mover ._ ____________ _. 

sus alas. Su vuelo se realiza en mes cerca de TREINTA MIL 

círculos inmensos, serenamente, sin TONELADAS de agua por acrt. 

paradas bruscas ni movimientos Todo lo Que se calienta en !a 

rápidos." vida, por lo visto, tiene tendencia 

También los profesores ldrac, .a la ascensión, a subir, aunque s(> 
lo sea de temperatura y .. el.aire ca­

del Gobierno• francés y Capitán liente no es una excCpción, como 

Charcot, han realizado útiles y habrán observado, sin duda alguna, 

muy interesantes experiencias so- los que posean la más elemental 

bre el vuelo de los vultúridos. Ellos perspicacia. . 

han encontrado el secreto del vue- Pero son los Alemanes los que 

fo de estas aves en las corrientes han sabido aprovechar estas teoría\ 

ascendeJ:J.tes Y descendentes de aire: Y descubrimientos en el más intere-

ocasionadas ·por diferencias de tem- sante. el más moderno de los de­

peratura basada sobre la teoría de portes: el nuevo deporte de PLA-
lo que en física se determina Ter-
mosifón. NEAR. 

En Alemania existen hoy por 
El poder de ascensión del aire hoy Asociaciones de Planeo en ,ca• . 

es incalculable. En un interesante si todos los pueblos que merczóm..._ 

libro titulado "Why the W eather", el nombre de tales; se calcula que 

edit~do por el Profesor Charles más de l~.OOO personas pertenecen 

Franklin Brooks, experto en M~te- a estos Clubs, de todas las edades 

orología y Climatología de la Uni- Y de ambos sexos. La ambicipn de 

versidad de Clark, se explica da-· cada Club es desarrollar un Cam­

ramente el fenómeno de la . lluvia peón que pueda sobresalir en las 

en la forma si~uiente: El aire ca- competencias anuales que se cele­

liente recolecta la humedad del bran en distintos puntos del paí~. 

mar, lagos Y vegetación. Mientras El dia2rama ilustrado pertenece a 

el aire permanezca caliente Y pue- una competencia celebrada en 

da mantener el agua no habrá llu- 1926 Y a un vuelo realizado por 

via. Por encima del aire caliente Johannes Nehrinp;, que él describe 

existe una capa de aire frío que se en la forma siiz:uiente: 

mantiene arriba como una tapa. uFinalmente el tiempo ideal. -..,El 
Súbitamente, en algún punto, el · · ----
aire caliente se abre ,vaso· y ascienª premio Milseburg no se había ce-

de a través del aire frío hasta una lebrado aún Y sus condiciones no 

altura de tres a cuairo millas. El parecían singularmente fáciles. 

aire caliente se enf,;a rápidamente Nosotros debíamos volar alrededor 

en una nube, ql'':.. no es más gue l.1 

colección de ;tocas infinitesimales 

de agua. Se necesitan ocho millo­

nes de éstas para formar una gota 

corriente de lluvia. Según la nube 

se enfría, las p;otas se juntan, co­

mienzan i\ caer v finalmente se farª 

mala lhvia. 
Pero io estupefaciente es el pe· 

so del · a¡¡ua suspendida · en la at· 

mósfera. Una pulgada de agua 

deposita 113 toneladas sobre un 

acre de terreno. Las 7-24 pulgadas 

de a¡¡ua que cayeron en Richmond, 

Va., ·1!11. Tulio 30 de 1923, equiva• 

lían a 811l toneladas P9r aae. En 

--
--

Lts gniolds utilitdn, pdrd m.mltrttrlt tri 
ti dirt, lds corrientes d1<tr1d,11tes qut st 

Jarmdrl dtt ,ds dt los buqutt . 
· d pldntdr •. Oierrapunj~~ cayeron en un 

.. . ~ 



del Milseburg, una extensión mon­

tañosa muy alta y a unos seis ki­
lómetros del punto de partida. Esto 

no era lo peor pues debíamos volar 

hasta allí, luego regresar y aterri­

zar; todo ello sin motor o esfuerzo 

mecánico alguno. Y o veo una gran 

nube que se acerca del Oeste. La nu­

be tra~ viento, 6 o 7 metros por 

segundo. Monto sobre el plano, me 
amarro al asiento y pruebo el ti• 

m·ón. ;,Listo?, pregunto. ¡Lancen!, 

grito finalmente y cinco hombres 

a cada lado de una cuña, sujeta 

a una cuerda que lleva un gancho 

incrustado en la nariz del plano, 

me catapultan en el aire muy por 

encima de sus cabezas. La cuerda 

se suelta del gancho y queda libre 

el plano. La ascensión es muy rá­

pida; el barómetro indica 320 ·me· 

tros. Ahora o nunca, me digo yo. 

Diriio el plano casi directamente 

haci;i el Milseburg y cubro el pla­

neo de seis kilómetros con una pér­

dida de elevación de 240 metros. 

Dos curvas en ocho me hacen re­

cuperar unos 100 metros y vuelvo 

sobre mis pasos, metafóricamente 

por lo menos". 

upequeños golpes de viento de 

las montañas al frente, que comien­

zo a sentir debido a mi poca altura, 

me roban lo que pude ascender en 

el Milseburg. Llegando . al valle 

Abtsroda, me encuentro 150 me• 

tros por debajo de mi altura ini­

cial. ;.Dónde terminará esto? El 

pequeño Weiherkuppe a la izquier­

da es mi única esperanza. En esta 

esquina de herradura, en que el 
aire sopla como en una chimenea, 

vuelvo a ganar unos 80 metros. 

Ahora me aventuro al salto sobre 

el valle para llegar al extremo oes• 

te del Wasserkuppe. N oto que el 
viento comienza a faltar. Tan · cerca 

de la meta ;,resultará fracasada mi 

a.ventura? ¡No! ¡A vigilar ahora! 

Debo utilizar venta iosamente cada 

esquina de la cordillera occidental. 

La calma completa me alcanzará 

al final. Una batalla desesperada. 

E11 las ugio11e1 mo11ta1iosa1 l,u águila1 

cóndores y buitres Yic efdn m 'círculos, pa­

ra manteuerse dentro de la colum11a a1• 

undente de aire ocarionada por la duvia-

ciOn formada por la monta,ia. 

Lo1 pl,:mos primiti,,01 se pareáan a un enorme papalote. El piloto daba una corta 

carrera en la cima de la montaña, ascendía cua11do más unos cuantos pier en e:l aire: 

'f planeaba entonces ha1ta el yaJ/e con tiguo. En el deuenso su cuerpo, que colgabd 

por debajo de la arma;::ón, le u rYÍa de con trol, inclinándolo hacia uno u otro lada. 

Y o quiero dar una segunda vuelta 

en el extremo donde habitualmen• 

te ·se encuentra la mejor corriente 

ascendente. Finalmente veo que co­

mienza a baiar el cei:ro a mi lado. 

¡Hurrah! ¡Estoy subiendo! Viento 

al fin. En menos de dos minutos 

cruzo sobre la meta, describo un 

círculo por encima y aterrizo a 150 

metros de distancia. Tod~ el vu,.lo 

ha durado menos '-de 30 minutos"~ 

Ditt•nri• tn liMd 1trld: 9 ¼ mili••· 

S.Jidd d l ,011)fn,,dt,ln-MÍÓ11 . 
M.,,,o, .dtr<1d ,ob,t ti punto dt ,,Jid•: /,0j0 pi., 

Pu111o n,h b•io "' ,1 lui•• d, ,,,/id•: 492 pi.,, 
D.,,.,;,;,. d,I ntlo: JO minuto,. 

Schultz, el As de los planeadores 

alemanes. Schultz ha alcanzado al­

turas mayores de 2,000 pies con su 

plano corriente al propio tiempo 

que otros planeadores han cubierto 

distancias de TRESCIENTAS 

millas y aun más. 
Muchas personas creen que el 

verdadero deporte de la aviación 

se concreta a la acrobacía~ estiman­

Jo que el volar lisa y llanamente 

s.1;,1., __.,. 
Mtt•: 

Diagrama en perfil del maraYilloso "uelo realizado en agosto 12 de 1926 por ]oh. 

Nehring en las competencias a11uales de A lemania Central en las Montañas Rhon. La 

arrancada y meta u encontraban situada1 amba1 sobre la Wasurk.uppe. 

Los alemanes son los maestros 

del planeo y, resulta raro decirlo, 

se lo deben especialmente a los alia­

dos. El tratado de Yersalles barrió 

su servicio aéreo naval y m~!icar, 

debido a lo cual un gran número 

de pilotos se dedicaron al deporte 

de planear con resu'itados maravi­

llosos. 

Parece increíble, por ejemplo, 

que sin esfuerzo mecánico algunó 

y sin otro apoyo que las corrientes 

aéreas, un hombre haya poctido 

mantenerse en el aire en uno de 

estos artefactos más pesados que 

el aire d~rante CATORCE HO­

RAS y VEINTICNCO minu­

tos _ Pues bien. ese es el record 

no tiene aliciente alguno, es la mo­

notonía personificada: un tablero 

Je ajedrez que gira lentamente allá 

abajo, ausencia absoluta de una 

sensación de vek,cidad que justifi­

que el ruido ensordecedor del mo­

tor, poco interés en el delo y nu­

bes una vez acostumbrado. Usted 

recordará, sin duda alguna, la ob­

servación concreta de Lindbergh al 

preguntársele su impresión predo­

minante durante su yia je épico a 

París: uMortalmente aburrido". 

En cambio, el planeo es origen 

de éxtasis perenne; desarrolla los 

sentidos, permitiendo una aprecia­

:ión valiosa y profunda de las co­

rrientes aéreas. Produce aviadores 

que actualment,! ostenta Ferc;linal¼d expertos, verdaderos m.2.rinos aé-

reos, con un mínimum d~ gasto y 

un constante piac~r y todo ello · sin 

gran riesgo, pues, contrario a la im­

presión generalizada, el olaneo es 

un deporte casi exento de t0do 

riesgo personal; laSt caídas son· po­

co frecuentes, y, cuando más, re­

Sultan en un brazo• o Pierna rota. 

Las más de las veces se escapa con 

una ligera luxaéión sin consecuen­

cias ulterior ! S. 

La mayor parte de los planos 

han sido construídos por es t~dian-

tes de ingeniería alemanes en"1as 

universidades, con un costo q'!j~ 1 

fluctúa entre $75 y $200. l 
Los americanos, siempre intere~ 

sados en todo lo que progreso sig­

nifique, acaban de importar a tres 

famosos planeadores, Capitán Paul 

Roehre, Dr. Paul Laubenrhal y Pe­

ter Hasselbach, para que inicien 

Asociaciones de Planeo en los Es­

tados Unidos y eduque~ a la ju­

ventud en el nuevo deporte. Con 

ello obtendrán la experiencia d, 

diez años adquirida por los Ale, 
□anes. Estos expertos han acudido 

a la invitación del Club America-
no de Aviación sin Motor y se an, • 

ticipa que dentro de poco fundo· 

narán numerosos Clubs en todo er- -

territorio americano. Los alemane~ 

han traído una docena de p~anm 

de admirable e ingeniosa construc­

ción; según se habrá podido apre• 

ciar, estos planos pueden mantener 

la dirección que se desee, ascender .... 

o deseen e !r en punto determinado 

y ejecutar las evolucii.:mes corrien-

tes de · los aeroplanos provistos de 

motor. 
He aquí una idea lanzada a 

nuestros benefactores de la avia­

ción, a nuestros filántropos loca­

les. ;A cuándo un premio "Alfredo 

Hornedo" para el planeador que 

logre mantenerse dos horas en el 

aire en un plano sin motor? 

De nuestra acción oficial nada 
digamos. Hace ya rato que nues~ 

tros políticos planean hábilmente 

en las alturas, hasta perde~se de 

vista, Sin más motor que el de su 

ingenio . cerebral. 

Lu auras y otros pájaros en los t rópicos 

utilizan la1 eorrienter ascendentes de aire. 

Permanecen la m(T'Jor parte del tiempo e11 

las columna1 que parten de la tie ,ra, 



~,~~ NAILA9URÍAJ 

LA INDEPENDENCIA ECONÓMICA, BASE 

L~, A falta de preparación 
. para el trabajo, la inu­

tilidad para valerse por 
sí mismas y desenvol• 

_/,.....~ rse libreinente en la vida, que 
· padecen muchísimas mujeres, la 

gran mayoría de ellas, es lo que 
más contribuye a la explotación de 
que son víctimas por parte de los 
hombres, en tiendas, industrias, ta­
lleres y oficinas. 

Para convencerse de ello basta 
examinar cuál es la educación que 
en general recibe la mujer. 

La de la clase pobre: nula, o 
acaso las primeras letras en la es-

• cuela pública o la escuelita de ba­
rrio. Estas infelices no saben cuan­
do empezaron a · trabajar, pues lo 
hicieron antes de tener uso de ra­
zón, en la cocina, los mandados, el 
-lavado y otros quehaceres de la 
misérr'.ma vivienda, el bohío, la 

~ .cuartería, el solar o la ciudadela. 
Ayudaron, ya más grandecitas, a 
la madre, a lavar o coser .-,ara afu...:• 
rá, o fueron al taller, al despalilla­
do o a cualquiera industria. de la lo­
calidad, donde se las emplea ha­
ciéndoles sentir que la paga que 
reciben, es una limosna, porque "no 
sirven para nada", y así es de mí• 
sera la paga y de malo el trato. 
Dueños y. capataces explotan la in• 
felicidad de la mujer y su necesi­
dad y el que saben que ni siquiera 
los hombres de su familia las van 
á defender ni proteger, porque son 
cómplices en la explotación y re­
sultan beneficiados con el traba jo 
ya que la ganancia, mísera y todo, 
que las mujeres de la casa traen 
semanalmente, sirve para auxiliar­
los en los gastos generales y a veces 
para permitirles el no trabajar 
ellos. 

Las pobres muchachas de la cla­
se pobre, del pueblo, viven así, mi• 
serablemente, explotadas en el ho­
gar y en el taller, sin recompensa 
ni satisfacción algunas, agotada en 
flor sil juventud, sin ilusiones ni 
esperanzas, cerrado totalmente pa· 
ra ellas el porvenir. De ahí que, 
muchas veces, se entreguen al 
pr'mer hombre que les dirigió 
un requiebro, o al que las amena­
zó con dejarlas cesantes o a aquel 
que les ofrece por lo menos, librar-

DE LA rtLICIDAD DE LA MUJII. 
-por U Curto,o 8cu-landiln• 

las dd infierno de su hogar. ·Todo 
esto, si no es vendida a uno que le 
con'viene . a la familia, o si no 
cae, por consecuencia lógica, en la 
prostitución, donde seguirá reco• 
rriendo el calvario que constituye 
su vida y donde será perseguida y 
atropellada oficialmente en nom• 
bre de los sa¡(rados intereses de la 
moral pública, que es la menos mo­
ral de todas las morales, en el ca­
so de que merezcan algún respeto 
y consideración esas normas mora­
les, ya religiosas, sociales, · políti• 
cas, familiares, que padece hoy y 
de ellas es víctima la humanidad 
que se llama cr '.stiana y civilizada. 
· La muchacha de la clase media 
no recibe más preparación para la 
vida que la absoluta y detestable 
enseñanza de los colegios religio­
sos; per~ en cambio, se la adiestra 
desde muy pequeña en el arte y 
ciencia de atraer a los hombres pa­
ra cazar un marido. Es para éstas 
para las que el trabajo es una des­
gracia y un sacrificio, y no una li­
beración, y siempre algo provisio­
nal, mientras se presenta el mar:-

do. A ellas no las enseñan a valer­
se en la vida. Leen y escriben con 
-fallas de ortografía, mascullan 
oraciones. Pintarse los labios y 
acerituarse las formas, es lo únicó 
que saben. Ni siquiera aprenden el 
:irte de gobernar una casa, el cui­
dado de los niños o de los enfer­
mos. Lo más, hacen cakes o ador­
nitos en lacre, alambre y otras co­
sas útiles para perder el tiempo. 
Cuando estas muchachas se ven 
obrgadas a colocarse, en la ofici­
na pública o en la privada o en al­
gún comercio o tienda, llegan ert 
demanda del puesto ayunas de to­
'do conocimiento que les sirva pa: 
ra demandar una razonable remu­
neración. 

-/Qué sabe usted hacer? ;.Co­
noce el inglés, la taquigrafía? ;,Es­
cribe en máquina? ¿Cuentas? 
¡,Tiene ortografía? i.Ha estado co­
locada alguna vez? 

A todo este interrogator·o, la 
muchacha tiene que contestar ne·· 
Q;ativamente. Y la m"amá. la tía ·o 
!a amiga que la acompañan, tra • 
tan .de justificar esa ignorancia, 

POR LA MUJER QUE TRABAJA 

Sr. Dr. Emilio Roig dt Ltuchstnring, 
Sub-dirtctor dt CARTELES, 
Hab,ma. 
Muy Jtñor mío: 

Yag14aiay , Mtryo 25 dt 1928. 

Ht ltido JU brillante tscrito donde afronta bizarramt nlt tl probltma dt la 
txplotación infrua qut tn (IIUJlro país, su/rtn nue1tras paisana_s. Lo ftlicito 
sinctramtnte dtuando dt todo corazón qut rtciba mucha1 conl{ratu/acionu 
análogas a la mía, para qut lt 1ir11an dt tJtimulo para uguir luchando. 

Lt en'l'ÍO un Jolltto conti,untt de un trabajo qut prtunti al último Con• 
grt10 M idico, donde tJtudio tJta cut1tión dudt ti punto dt 11i1ta dt la Pro• 
filaxi1 dt las tn/trmtdadt1 dt los lactantts. 

Criamt 1u dt'l'oto admirador, 
Dr. Mario AY ALA , 

____ J_,/_t Local dt Sanidad dt Yaguajtry .41 

AL CURIOSO PARLANCHÍN, 
Habana, Mtryo 25, 1928. 

Sin ltntr ti honor dt conoctrlo, lt tn'l'ÍO un abrato y un t/usi110 aprttJn 
dt mano1 por. 1u CÍ'l'Íco articulo contra los " Ttn Ctntl' dt La Habana. Sus 
palabra! 10n bíblicas y ella1 tncitrran, ptna da con/t1arlo, la amarga rtalidad 
dt una útuación intoluablt para con nut1tras abntgada1 y 11i1tuosa1 humana, 
la1 mujtrtJ cubana!. 

Atroptlladas cínica y 11trgont_osaintnlt por la tiranía de los yanktts, hasta 
esta /tcha no han ,l tnido un solo paladín qut rompa lanzas tn 1u J.,,,o,. ·Qut• 
jas y prott!la1 distminadas tn 11arios ptriódico1, carttitndo toda1 dt tlt tipf­
,itu sinctro, Ita/ , desinl trt1ado y 11aronil qut usttd ha 1abido imprimir a 1u 
brillanlt artículo. 

Prosiga tn su ob ra y no dt1mtryt. Duro 'Y a la cabtt.a con t:01 abu1adorts 
dt lt11ita qut dtuonoctn la caballtrosidad y la hidalguía, y qu, entronan con 
inaudito dtscaro una tra dt crutldad con las pobrts · tmpltad<11 qut t n su1 
titndas st ganan ti pan. 

Estimo un dtbtr dt todo cubano cí,,i,o prtstilrft a usttd ilimit,,da cooptración 
tn e1t4 noblt y justa camp<1ña, finalidad qut mt ha impultadc, a turibirlt. 

Dt u1ttd attnldmtntt, \ 
Ju/;o LA V ASTIDA . 
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,legando que ni aquélla ni la (ami­
lia pensaron nunca que tuviera que 
colocarse, pero que les cayó la des .. 
gracia, mu rió el padre, o se ha que­
dado cesante, o le ha ido mal en 
el negocio . 

Y la pobre muchacha, si es fea, 
1esde luego que no se coloca; Si 
tiene lindo palmito, se la acepta 
con aire protector, presagiando una 
:onquista barata y cómoda. De 
todas maneras la colocaciOn---se 
da a base de cosa barata, por ayu­
dar a la fam:lia en desgracia, no 
porque en realidad haga falta esa 
plaza más, o si es una vacante la 
que se cubre, el sueldo será corto: 
ºcomo la muchacha no sabe hacer 
nada, le servirá de aprendizaje, y, 
)'a más adelante, cuando aprenda, 
Se le irá mejorando la remunera­
ción." 

Y lo que· surge es la explotación, 
aprovechándose que la mujer no 
está preparada para trabajar. Se 
le sacará el jugo en la tienda o en 
la oficina, dándole durante largos 
meses, mísero sueldo; o se le plariZ 
teará desde el primer momento el 
problema de la entrega, en la for­
ma más miserable: como compfe,; 
mento del trabajo oficinesco y re­
quisito necesaflo para cobrar el 
mezquino sueldo. 

La muchacha, o se rebela a esta 
indignidad, y renuncia, con las pro-­
testas de su familia y va en busca 
de otra colocación, o acepta, y em­
pieza para ella una vida en que se­
rá explotada si es honrada, mal 
pagándole su traba jo, y si es fácil 
y li¡(era, mal pagándole su belleza 
y sus caricias. 

La muchacha de la "alta socie­
dad", del ugran mundo", del smart 
set, esa jamás pensó gue tuvie­
ran que trabajar otras mujeres 
que las criadas, las lavanderas o 
las dependientas de tienda. "¡ Es 
oficinista!", suele decir despec(va• 
mente cuando quiere rebajar a otra 
muier. 

Educada en · esos pomposos cole­
gios de monjas, fábricas de inuti• 
lidades y de vanidades, la vida de 
la mujer de sociedad de nuestros 
días será mirada por las genera­
c:ones venideras, como ya lo es hoy 

(9ontinúa en la pág. ·33') 
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de i:a,ug:~:~::1, n~1::1;; ~:1 e;rc~:ia!:;~:tc"/ª~,:;:sid':ia:;::::1:~i;:; t 4 
fil'Z, !t~~:7:: j~c ,;í~tlebu no,,t /11 de Víctor Hugo es ntraordin,iritt-- '4 
menu notable, 1i hemo1 de crur los 111er101 de la crítica dt Nu, York. t ,J 

Pdrd intu prt lar /01 protagonistas dt El hombre que ríe htJ escogido la ~ 
Uni'YtrJal un grupo de 4rtistas notabiU,imos, entre lo1 que dtJtuellan Mary t ◄ 
~h;;;:ai~e;J~,,~ºt;::ki~~~;,!fw:,nplaint~, Oiga B11klanoY11 (]osiana) • 4 

ÚJ intensidad dramdtictJ "/ la fuerztt romántica de la no,,e/a de Hugo t 
han sido con1nvadas ucrupulo1amt nlt rn la versión cint matogrJ/ica. Y ~ 
J: ;;~rt~tt:eÍ;b~:,::,~;~,:!;n~f¡:: 1:~;:•a:i!:e;.imción inteligente ·~ 

El hombre que ríe u estrenará próiimttmtntt rn d Teatro Encanto. ) /j 

(Foto1 Uni,,ersal) 1,4! 
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El Gtntral ]OSE AlVAREZ (x), it /t dtl E1tado Mayor Pruidtnáal dt Mixirn, qut ha 1ido dt1tit11ido y 

prousado por /o¡ dtlitor dt traición, ururpación dt /uncio11u, /ahificación dt la firma .. dtl Pruidtnft CaUts y 

dt/raudaáón a la1 aduana1. En · la /oto dp.irtt.t dttrás dtl Grdl. CALLES, qut titnt tt su i.,quit 1d12 al Em-

baiador Morrow. 
Undtrwood and Undtrwood) 

11 ', . , .. 

El Dr. JULIO EGO AGUIRRE (x), Yictpwidtntt dtl Stnado ptru.:no, d su 

llegttda a La Hab.:na. El D,. Ego Aguirre Unía ti propó1ito dt no dtia11e 

rt tratt11, puo nut1tro fotógrafo no quilo 1t1Ptlt1r su modtsti.: . . 

El Condt KAROLYI, de 112 más ranci.: no• 

bltz.d húngara, que tJ actualmtnlt hubptd 

dt La Habdntt. K.:rolyi dtrribó la monarquía 

t1u1tro-húngard~ t1t12bluitndo tn su patria un 

gobitrno democrático, qut fui tt su YtZ. dt · 

rr0Ct1do cinco mtstl dupub por la roolución 

comunistd dt Btla Kun. Ahora Hungríd 

su/rt la dictadu,.: fhrtd del Almirante 
Horthy. 

(Foto P~gudo) 

El Ttt. NEYRA, dYÍd• 

dor dtl Ejbcito cub12no, 
qut logró altrrhar /efrz.­
mtnlt tn una calle dt 

Lt H.:b.:ntt, dtspuh qut 
su 4Yión sufrió unt1 pan­

ne a 1,500 pits dt alturt1. 
(Foto1 Ptgudo) 
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1 
BENS ARRARTE, notabil/,imo a,quit"'º ,ubano, qu, .;¡¡•,·~ 

ha pronu11ciado un12 conftrtncia ti 1ábado 9 tn tl Coltgio 

dt A1quitu.tos. El ttmd dt tsltt sugt1liYd con/t1tnci12 fui 

"Lo1 jardints dt Italia ." 

! 
)¡ 

!f 
¡,¡ 

Ir 
·¡ ¡, 

MAR.fA CONESA, /amo1a tiple 
tspañola, qut fui prendid11 y tx· } 

pulsada dt Mixico por ,omplicid, ¡ 
con ti Gtntral A!Yartl., tn •1o, i. ,,_ 

Yts dtlitos comt tidos por i! 

Maria Conua dtbt 12rribar ho· 
Ú Hab12na. · l 

(Foto A. F.) J 

t · ' 

1 ,-¡ 

UN ATERRIZAJE EXTRAORDINARIO-Un ~ 
Vough dtl E¡bc,to cubano, sufr,ó ur,a' panne dtl 1 

cuttndo re tncontraba yo/ando t1 1,500 pus dt 12ltura , 

La Ht1bantt El ttmtnlt Neyrt1, que fo t11pulaba, yo/pla 

háb1lmtnlt 1 logró attmz.ar tn plena e.rile dt Calz.@ 

cttcd dtl monumento del Mamt. Est,: u la primtra Yt 

qut un aeroplano attrriz.,: fel1z.mtntt tn una calle. 
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" ' "~,•HO 19 . .. -El dia-,--;i · . rio de mi vida! Bellos 
:
1 

capítulos, famosas eta­
pas! Sao Luis, Dakar, 

· Cail, Konakry, D¡el-Gleglé, Mos~ F safar, Hars-Ara!! 
~ Webo continuar? 

! 
He tenido un poco de fiebre esta 

1 mañana. M1 vieJa herida me hace 
arrastrar la pierna: dichoso flecha­
zo! · Al fin recibí a Didí, maravi­
llosamente disecado. Él y yo! He 

; · aquí todo lo que queda de la ex­
¡ l'~ ,~dición! A mí me han condecora­

o, pero no han hecho nada por 
pu mono. Y eso no es justo. 

. junio 19 -Me creía 
sobre 1~ arena, envuelto en mi 
abrigo de campaña y estaba sobré 
mi cama de soltero. Al pasar el 
primer correo, mamá viene a des­
pertarme, como cuando era un chi­
quillo. Entiendo mal, sueño toda­

. vía. n¡Alerta! A las ar,nas! Pab)o, 
• levintate! Es la hora de ir al 
· · coiegio! Tierra, tierra! . 
·· ¡Teniente Dryssel, os han hecho ca­
ballero de la Legión de Honor!" 
-Pero no, mamá me habla. 

-¡Pablo! Una buena noticia. 
La tía Alejandrina ha escrito. 
-;_La tía Alejandrina? 
-Sí. Te reclama, Pablito. /. Po-

drás hacerlo? ¡Qué sorpresa! Irás 
¿verdad Pablo? Irás con tu unifor­
in:. y tu cruz. ¡Qué sorpresa! 

Mi buena madre no se atre'Vía 
a decir qué suerte! 

Hermana mayor de mamá, la 
-tía Alejandrina era una anciana, 
'-yiuda de un industrial seis veces 
nillonario. No tenía hijos y se 

rAN¡,antenía tan alejada de la fami­
t;··~a, que a los veintiséis años, yo no 
l .1abía _visto .en mi vida a la tía te• 

C6NI-BALISMO 
I I 

(UEN10.a AN- SALNºÑ 
rrible. Tía que presidió todas las 
pesadillas de mi ii,íancia. Ella fué, 
en efecto, el esp~ntajo que comba­
tió mi turbulencia. "Si no eres 
bueno, llamaré a la tía Alejandri­
na". ¡Bien podían llamarla! No 
vr.ndrfa! 

Así, la tía Alejandrina, hada 
tenebrosa, reanima las lámparas 
de nuestra esperanza. Somos tan 
pobres! Tengo mi sueldo escaso y 
mi madre su miserable pensión de 
viuda de médico municipal. Com­
prendo · sus ruegos, ingenuamente 
codiciosos! 

-¡Pablo! Prométeme contestar 
~ tu tía; 

;,Qué pensaría la tía Alejandri­
na? Sin duda, que yo era un hé­
roe, una gloria nacional, que en la 
familia no había otro caso pare­
cido, y estaba curiosa por ver a un 
Dryssel de tal categoría. 

-Siempre ha sido insolente, 
querido Pablo. Sin embargo, en es­
ta carta, demuestra buena disposi­
ción respecto a tí. 

Iré. Está decidido. Daré gusto 
a mamá. En cuanto a mí, debo 
confesar que no me mortifica, en 
lo más mínimo, conocer a mi "co-

" co . 
-;.Qué capital se le calcula? 
-Unos seis millones, aproxi-

madamente. 
-¡Caray! 

julio 19 . .-He visto a 

las mujeres de Foutanké, viejas a 
los veinte años, adornar sus fren­
tes y narices con cuernos de cabe­
ll~s aceitados. He visto al rey Be­
ni, con la cara rubricada a cuchi­
llazos, engalanado de plumas, con 
las piernas al aire y la barriga es­
trangulada por un dormán. He 
visto a mujeres con los cabellos 
postizos, grabarse en la piel los es­
tigmas de una viruela artificial. 
He ~lsto a los bambas, más asque­
rosos que sus monos sagrados .. 
Pero no había visto a la tía Ale­
jandrina. 

No tiene edad. Apercibí, al en• 
trar en el salón, un paquete cilín­
drico de brocados antiguos, de en­
ca_i es raros, de velos fúnebres que 
flotaban sobre carnes fofas. De la 
cintura pendían, ·un abanico dislo­
cado, unas llaves, tijeras, un láti­
go · para el perro, ~nos impertinen­
tes de oro cincelado, un bulto y 
hasta un block cubierto de cifras. 
De esta masa ondulante se des­
prendía un olor insoportable a ee­
niza y vinagre. Detalle particula­
rísimo: la señora vestirla de negro, 
calzaba zapatillas rojas. 

En su rostro minúsculo no ~e 
distinguían más que dos ojos re~ 
dondos y fijos, una bola de carne 
rosada que era la nariz y, debajo, 
unos hermosos mostachos negros. 

La tía Alejandrina me recibió 
amablemente. Con los impertinen-

tes sobre los ojos, la temible sefin­
ra me pasó revista. 

-Acér~~denó. 
Tuvo un placer infantil al des­

lizar entre sus dedos, mi cruz de 
honor. 

-¡La estrella de los bravos!,­
dijo mi tía.-'-Muy bien Pablo. 
Siéntate, 

-Mamá. . , dije. 
-Hablemos de tí, de tus viajes. 

Me encantan los marinos. Pero . 
¿en qué estoy pensa~do? 

La tía Alejandrina llamó. Apa• 
reció una criada. Traía una bande­
ja con un vaso de cristal de Vene­
cia y una botella de ron. 

-Este es el auténtico ron de 
San Pedro. Es para tí. Bebe. To­
dos los marinos beben. Bebe, Pa­
blo. 

Decidido a c;onquistar a mi tía, 
costase lo que costase, llCné mi va­
so de ron y me lo bebí de un tra­
go, sin hacer una mueca. 

Esta proeza anodina colmó ae 
satisfacción a la vieja loca. 

Batía palmas y chillaba: 
-¡Bravo, Pablito, bravo! ¡Eres 

un verdadero marino! ¿Has hecho 
campaña? ¿La vuelta al mundo· 
no te bastaba? He seguido por los 
periódicos, tu excursión. El Afri­
ca Central debe ser una ho~ue• 
ra. Háblame de los salvajes, de 
esas terribles gentes. 

-jPor Dios, tía! Se exagera 
mucho. Chiquillos grandes, a lo 
sumo. 

-¡Ta, ta, ta! Chiquillos que os 
cortan la cabeza por un 'quítame 
allá esas pajas. Si se sometiera 
nuestro pueblo a tal r.égimen, ha­
bría menos canallas. Es verdad. 
Un soldado no debe decir nada. 

( Continúa en la pág. 57. ) 





,. 

l 
t 

y 
vi Mesa p,csidtnciaf dt la nladu 11eoo/ógica tll honor ,,¡ Dr. Mamu! 

· Varoua Suáui, ufebrada t u , fa Euutlo dt Ciegos "Voltntin Hu y", 

tC " cuya /uudarió,1 contribuyó podt ,osamtult el c:,ainto. Dt iiquit><la 
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aspulo dt /., dútinguidd 
conci.ntn<i., q,u ,uiJtió a la Yt­

lad11 ,ucro/ógica en honor al 

Dr~ Vcr,oua Suárti, ulcbrJdd 
tn ¡., Euut/11 dt Citgos. 

(Fotos Ptgudo) 

JOSÉ ANTnNfO CÁDE· 
NAS Y ORTEGA. iomi cs­

tudiauu de darcho de le Uni­
l'tTJidad dt l,, Hab,ma. out 
acdbd dt /ollutr. El jo,-tn Ca . 
dc nar y OrUJl.d- tU'yo scptlio 

fui una Ytrd<1dtrtt dcmo1/raeión 

de duelo.-ua uno dt lo.< .:tlum­
nos más ap/icddo1 t inttligtntt1 

de la Uni'l'trsidad. 
(Amuiran Photo) 

LA CONFERENCIA DE Rt. 

::fºf·p~~%C/1'h!1'i'lP1i>E 
pronuná11.ndo su couftrtncia 
,:cuca dt Don Ú,:ndro Ftrn,in• 

dti dt Mo,'1tÍt1 , tn /" lnstitu • 
ción Hispano Cub,:na dt 

Cultu,o. 

Grupo dt níti'1S dt l111 tscutf'1s dt /,s A 10ci'1ción dt Drptnditnttt 

dtl Comtráo, qut 11si1titron " /" in'1uguración dt la Expotiáón =----===:.J Euolar. u/rbutdll. ti JO dt m,ryo. 

---------- -
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G"l. PRANClSCO LEYTE 
VIDAL, figura prominente de 
la contienda libatadora, que 
acaba de fallecer en Santiago 

de Cuba. 
(Foto Mdceo) 

·Et Gent111l LEYTF, VIDA L. 
durante la guerra de indetien 
dencia. Le acompaiiaii el CO· 

ma,,dante médico GUILLER­
MO RO VI ROSA . el a-vud,mte 
swttario A,. CARCASf-$. el 
tenimtt CESAR GARr:IA y 

ti ayudante RAMÓN 
V/LLEGAS. 

Gral MARQUES DE PINEDO. que 
manda la esrnadra de 62 aeroDlmios. en­
,,iada en -risitd de corteiia a [ sp,11/d por 
e[ _v,ohien10 dr Mussoli11i. F:rt.l rs la MÍ· 
mera vez que rol<f escuadra aérea realiza 

actos inltrnacionalcs de c<>rtc,ía 
(Fotos Undern·ood and {.h1dcrrn1od) 

cida a[ Dr. r.arlo, M. de C,-,. 
pedes por E! Pensamrento. co 11 

motivo dr !a in,w~uración d~ la 
Pldza dr !d Fraternidad. E1ta 
notable ohrd ha sido realiza,/a 
por el artISta mexuano· David 

Don ]OSE MARIA ESPINOSA , ex-sta• 
Secretario de Comunicaáo11es y presidente·ti ,, ­
de la Comisión F.:naiiciera del Azúcar, 
qu e acaba de fallecer e1i nuestra capital. 

(Foto Pi,ieiroJ H-

Mr. FRANK A. DUGGAN. 1111e1>0 ad­
ministrador y director del hotel McAlpin, 
de Nen: York. :v el Cor. R. B. McAL­
P!N, qr1e est<Ín u a{izaudo grande.1 obras 
para hacer del McAlpin el mejor hotel 
de New York. Es,u obras costarán dos 
milloner de peso.( y se ualizar.in rin in -

terrumpir rf servicio del hote l. 
(Foto Cosmo ) 

C"'"' "' ."'"º ,,, .. ,,;.,dn .. ,1,., . • ~ 
V""" ~ I L---------------..J (Foto Godkiwws) ~ ' i..:....:....-==========-----.:__.:.:__ ____ _J 
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El Dirtctor dt la G umia Euuda de La Haba11a. ttiior Eduardo Areay y f err -v. 'J fot 

Cal t drii tu:o; de la misma. · 

C
AS Graajas Escuelas 
contribuyen de un mo­
do notorio al progreso 
de los pueblos, y el Es­

tado que protege a la agricultura 
y a la Ganadería1 se encuentra flc­
reciente, pues ellas son base del 
desarrollo de la riqueza, coadyu­
vando asimismo a formar ciudada­
nos amantes del trabajo y de la 
tierra. 

El agricultor no se ''hace" a cie­
gas, o a lo más con el fruto de 12 
experiencia, pues es necesario sa· 
ber el por qué de múltiples labo­
res y :iplicaciones, de los diversos 
sistemas de explotai;:ión agrícola, 
y esto sólo lo consiguen enseñar las 
Granjas Escuelas que cienen a su 
frem.e expertos ingenieros agróno­
mos. 

Las naciones que han cuidado 
de fundar múltiples escuelas de 

~ta clase han alcanzado gran pre­
ponderancia agrícola. 

Las Granjas Escuelas de Cuba 
fueron creadas bajo la Presidencia 
del General José Miguel Gómez 
por ley sancionada el 18 de _julic 
de 1909. Por la misma, se crean 
seis Granjas Escuelas que se esta­
blecen cercanas a la capital de ca­
da una de las Provincias. 

La de La Habana está sita en 
el Barrio del Cerro, en el lugat fü. 
mado Ciénaga, y lleva el nombre 
de uConde de Pozos Dulces", ha­
bien·do sido inaugurada el 27 de 
abril de 1913. 

Los primeros años de fundación 
llevó una vida lánguida, debido· en 
gran parte al desconocimiento de 
sus enormes ventajas, y su eficien­
te labor en pro de la agricultura, 
así como a la apatía del pueblo cu-

Alumno txami111:mdo un ctrdo, d t pura raz:a. 

:no, en lo que a la misma respec-LA '-• • .... \~ '',( 

Hoy, si bien se desenvuelve en .~ 

estrechos límites, y es esc.asísimo el CíCbNGc 
número de alumnos de que puede ..,.... N 
disponer-treinta -cuando se su- J\.IK • 
ceden vacantes se presentan un 
buen número de aspirantes. 

Es· que ha surgido un noble de­
seo de despertar en la población 
rural el amor a la agricultura, evi­
tando con ello el éilC.odo del campo 
a las poblaciones, que tantos per­
.i uicios económicos y crisis obreras 
origina. 

Pero contrastando con ello, se da 
el caso de que los alumnos que ter­
minaron los estudios en este Esta• 
blecimiento, y que son aptos para 
administrar y regir con provecho 
una explotación agrícola, apenas 
encuentran trabajo en su patria, y 

sí en el extranjero, hallándose co­
locados: diez en la República de 
Santo Domingo, cinco en Panamá, 
dos en Brasil y dos en Buenos Ai­
res. 

Como el principal objeto de es­
tas Escuelas es difundir entre los 

labradores los conocimientos y las 
prácticas agrkol:ts sancionadas 
por la experiencia, sus estudios son 
breves, pero eminentemente prácti-
cos. 

Estos comprenden ensefümza de 
Aritmética, Dibujo, Física y Quí­
mica aplicadas; Nociones de His­
toria Natural, Agricultura, Hi• 
dráulica y Prácticas AgrlColas; No­
ciones de Zootecnia práctica; Fito­
tecnia práctica; Nociones de Mine­
ría; Industrias Rurales y Maquina­
rias Agrícolas; Análisis agrícolas 
prácticos; Prácticas de Contabili­
dad y Prácticas Agrícolas. 

Los estudios se cursan en dos 
años, durando el año escolar ocho 
meses, suprimiéndose durante el 
período de julio a septiembre in• 
clusive las clases en las aulas, para 
dar las explicaciones necesarias en 
el campo. 

Las Granjas Escuelas tienen so­
lamente capacidad para treinta 
alumnos, que son propuestos por 
los Ayuntamientos de cada Provin­
cia, debiendo ser la mitad por lo 
menos, hijos de campesinos, y pro­
veyéndoseles toda vez que están en 
calidad de internos, de uniforme 
consistente en traje kaki con po· 
lainas y sombreros de castor y over­
alls y batas. 

En la Escuela disponen de es­
pléndidos dormitorios, buena ali~ 
mentación y asistencia. méd:ca, to• 
Lo "::) absolutamente gratis. 

Al t •rminar sus estudios se les 
expide el título de uMaestros en 
cultivos~1

• 

Para ingresar como alumno no 

La Awicuitura base de pi 
las Granjas Escuelas en C 
señanzas-Maestros en cul 
de culti-vo-La Piscicultur 

se exige otro requisito que ser 
b;mo o haber nacido en Cuba, 
ner buena constitución física, su 
un pequeño examen de admisión 
que se· le preguntan nociones 
mentales de gramática, aritmé1 
y geografía, y tener buena conC 
ta. 

El Cuerpo de Profesores de 
Granja Escuela de La Habana 
tá formado por el Direct0:r se: 
Eduacdo Arcay y Ferry, lngei 
ro Agrónomo; los también In 
nieros A¡;i;rónomos señores l 
Briderman y Pedro Betancol 
que desempeñan los cargos de e 
tador y Secretario; el doctor 
Medicina, señor Mario Sáncl 
Roig, y la señorita Carmen de ( 
ribar, graduada en la Escuela !'­
cional de Agricultura de Méxic 

Visi.tamos la Granja Escu1 

Los alumnos d t la Eswt l<t, fil /o,; jardir, 
aprmdit ndo a injatar florts. 



~\)};LAUA­
E<IUiNIQUG 
de los pueblos- Creación de 
·to de estar Ercuelas- En­
·ros forestales-Los campos 
f{reso ARrícola. 

HConde de Pozos Dulces'\ acom­
pañados de su Director, el experto 
[ngeniero Agrónomo, señor Arcay 
;¡ Ferry, que l!cva desempeñando 
·al cargo, diez años consecutivos, 
;¡ que estudió los más novísimos sis­
:emas de exploración agrícola en 
3élgica, España, H olanda, Ale­
nania e Inglaterra . 

Durante su actuación, la Escue­
la.---6-adquirido gran prcponderan­
:ia, debido no solamente a sus ini­
:iativas, sino a las de la Secreta• 
:ía de Agricultura, Comerc io y 
r raba io, de la que depende. 

Se ha dotado a la Escuela de 
1uevas maquinarias agrícolas; se 
1a creado la enseñanza de nuevas 
ndusrrias agrícolas, como la fabri­
:ación de mantequt! la, quesos, but• 
er milk, salsa y puré de tomates, 
:onservación en salmuera o vina• 
;re de pepinos, quimbombó, etc., 
L otros vegetales, desecación de és· 
os para su conservación y empa• 
¡ue, fabricación de vinagre, pimien• 
os morrones, pimentón, cocino, 
:1anceca, jamones, chorizos en se· 
o y en man ceca, tasa jo esci la cric­
.o y de Montevideo, etc. 

Vimos los talle res de carpinte• 
la y herrería mecári ca, dotados 

de gran número de elementos de 
t raba jo; el laboratorio, en que se 
ensei;i_a a apreciar y se analizan, las 
calidades de la tierra, la potabilidad 
del agua, ecc; la Biblioteca, en la 
que se reciben innumerables revis­
tas de carácter agrícola, de diferen• 
tes países ; el Museo de Historia 
Natura l, en que se exhibe una bue­
na colección de an=males dañinos y 
útiles a la agriculcm·a; el departa• 
mento de cremería e industrias le­
cheras, con sus complicadas má­
quinas batidoras; las diferentes 
máquinas agrícolas para cortar yer­
ba, labrar, etc.¡ el departamento 
de incubadoras, etc. 

Rodean a! edificio principal, 
compuesto de dos plantas, los ta• 
lleres, establos, cochiqueras, casa 
de forrajes y aperos, gallineros, 
etc., y los extensos campos cultiva• 
dos, de una capacidad de 26 hectá­
reas. 

Contemplamos el establo en el 
que había vacas de diferentes ra­
zas, y un soberbio ejemplar de to• 
ro; las cochiqueras, pulcras, con es­
tanque, también habitadas por di.­
versos ejemplares rollizos, de una 
.estampa insuperable; un caballo de 
continente noble, en el que apren­
den a montar los alumnos; múlti­
ples gallinas, etc. 

Y luego, aquellos soberbios 
campos en que se cultiva la malan­
ga, el plátano, el boniato, el maíz, 
la caña, el arroz, los frijoles, y to• 
da clase de hortalizas: zanahorias, 
acelgas, ajos, puerros, pimientos, 
remolacha, berengena, berzas, to­
mates, cebollas, nabos, col, etc. 

En ellos aprenden los alumnos 
"prácticamente" a cultivar, in jer­
t:-"', cosechar; traduciendo en rea­
lidad lo que aprendieron en las lec­
ciones teóricas, aplicando sus co­
nocimientos técnicos, desenvolvien­
do sus facult<\des intelectuales . 
Para darse cuenta de ello, basta 
decir que no solamente aprenden 

(Fot o1 

Ptgudo). 

AÍ!tmno apre11dit 11do a ordt1iar a 1111a d t la1 magnificas ya.cas COI? q11t w t nta la E1rntla 

a preparar el abono de los campos, 
sino que se turnan para ordeñar las 
vacas y descuartizar los puercos que 
son sacrificados para la enseñanza 
de la fabricación de jamones y 
anexos. 

Salíamos alborozados de ~~egría 
de nuestra visita, aunque creyendo 
que el fun cionamienl o de esta 
Granja, ~s solamente el comienzo 
de una época floreciente, en que el 
Estado, dándose cuema de las ven­
tajas de la Agricultura, le prest r: 
un apoyo resuelto, que redundará 
en provecho de su riqueza econó­
mica, porque la Agricultura, como 
decía Le Play, completada con al­
gunas artes cuyo objeto es la ex• 
plotáción de las riquezas natura­
les del subsuelo, del aire y del agua, 
basta en rigor para dar o. una na­
ción una prosperidad permanente. 

Pero no basta la Granja Escue­
la, hay que implantar Institutos 
como el de Limonet (Rodano ) en 
que se adquiere, mediante una sóli­
da instrucción, la carrera agrícola; 
hay que aportar la colaboración de 

la mujer, organizan¿o enseñanzas 
volantes, a fin de que aciquiera co· 
nocimientos agrícolas y de jardine­
ría. Es necese1.rio establecer las lla­
madas "maestras rura les ambulan­
tes", que en ciertas regiones de 
Norteamérica, Bélgica, Suiza y 
Francia, van de pueblo en ?Ueblo 
a dar durante una sem2na unas 
mancas lecciones de educación ru• 
ral , a fin de formar buenas agri­
cultoras, o, si se prefiere, buenas 
compañeras de agricultores. 

Muy favorable para el progreso 
agrícola de un país es la parcela• 
ción dt: la cierra, que ésta se encuen­
tre en manos de pequeños propieta­
rios¡ el crédito agrícola, que con• 
tribuye a que se intensifique el cul­
tivo y remedie los apuros econó­
micos del agricultor, evitando que 
caiga en las garras de la usura; la 
repoblación foresta. , ya que la des­
trucción de los montes supone la 
destrucción de un número de ·pa­
rarrayos igual al número de árbo­
les que se cortan, y altera las con­
diciones climatológica;. 



d, .OTR A AVENTURA TRA SATLÁN­

TICA.- El Tt t. HUREL, y 11.1 ayudan• 

¿¡ te, t i Tte. PARIS, .niadores (ranceus 

ni qut se proponen volar desde Francia a 

los E;tados Unido1 tti un gigantuo hi­

d roplano de 1,000 caballos dt fu er~a y 

con capacidad para 1,J20 galones de a 
ga1oli,1tt. 

(Foto Undtrtvood and Undtrwood) 

A1tilio Caratti Rrnato AleHand,ini 

Pro/. Filippo E,rdio Vi,-cen¡o Pomtlla 

Luigi Bellocchi Dr. Urgo Largo 
Fi/ippo Zappi 

General 

UMbERTO NOB /LE 

"Írmando Angioletti 
Giuuppe 8io1'!i 
Com. A . Viglieri 
Pro/. F. Behounek 

Com . A. M.1ri .:.no 
Calisto Cioua 
Nt1talie Cuioni 

LA TRAGED IA DEL "ITA.ll,4 " .--0/rutmos hoy a n11tfl10I ltetorn como una 110/a grti(ica dt extraordinario 

i11 terh. fas fotografías de todor los tripulante, de! dirigible Ttalia, pudido t lllrt los hielos árticos. Actualmen te lo, 

l(Obiu>1os d<> R11úa, Noruega y· Suecia eÚán realizando dturpuados e¡furrz_os p,1ra Wt'iar exp~dicionts de rncorro, con 

objeto de localizar a /1n iu/ort rmadM exploradores q1u coma11daba el General NObile. /,a opi11ió11 de los tünicos es, 

de sgr11ciadamr11/c muy pn imista. Los perito, en aerostación cruu que t i Iral ia wfrió 1111a cat,:iJtrofc análoga a lt1 

drl Shenandoah, rna11do u t11co,1traha a poca altura por el peso del hielo que Ir recubría. Po, otra parte Am1mdu11 

estima qu t las expediciones en aeroplano ur.iu inútiles si no Jt realizan i11mediatamentt. anlH de que la niebla u 

' enuiiorte de lar 1oledade1 polart 1. 

• .. 
\ 
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EL VUELO SEV/LLA -KARACH/ . 
-Ruta uguida por ti Jesús del Gran 
Poder en el Yuelo a la India. NauÍTÍ· 

yah-punto donde descendieron Jimi ­

ne~ t Iglesia;-u encuentra al fondo 

dt l Golfo Pbsico. Los aYiadore1 ti· 

pa,ioltr habían reco rrido ya ,las dos 

terce,a1 partes de la dirlancia. cuand<> 

les 10,p,endió la tempe1tad de are1111 

que les forz. ó a descender. 

EL VUELO SEVII.LA -KARACHI. 
-Úl1 aYiadoreI trp111iole1 JlMENE 

e IGLESIAS_, que st vie,011 obl" "Qos 

a ducendtr eu Naniriyah Penia) 

cua11do tratabn11 de r:J:mp· ; el record 
mun dial de distancia, • o/ando dude 

Soilla ( Espa,ia) haua Karachi (India 

lnglua}, La artJJa 1!el derierto, pene­

trando en el motor ,¡Je[ Jesús del Gran 

Poder, f11i I~ culp,.~ble de ese dtsgra-
crado , ~rcidrnte. 

(Foto Undt nvon:d and Underwood) 

\ 
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Dr. EUSEBIO HERNÁNDEZ. gtnmil dt la gum" ,mcip<1dort1. homb,t dt nwrit1 iu11gnt. c,tt1do, dt 1" nirnltu,a. qut t1cabt1 dt rtgrtlar dr Europa , dondt ob• 
1,n--0 rrsoua1,/,:, lmrn/r11 

. -

\

. 'Q ZAYAS Y AUONSO. rx-prrsído1te dr "~-• •\ ,omtnto1 dr rmbarrar rumbo a los Est.:1do1 , .. -~'/1:-'-- $1._n,H qur /utrou a drsptdi,lr u n,rnt,s . .. ''f : '.'"-/~•~.A VEf,L. u 11t1dor popular por O,rrult 

_,... 
33 

F.I f)r ANTONIO s A'NCHEZ DE BUSTA­MANTE, u:-p ,oidtnlt dr la A1amblta Co111-1i1wyrntr. o ubarcó rumbo a .lo, E1iado1 Unidos. p,srt1 rn,tti>wt1r t'Íair a Europa. El Dr, Bus/a• manlt /1,i dnptdido po, un ¡¡,rupo dt distin-
p,uidas prrsonalidt1dt1 . 

.C:I Dr. MARIANO CA RA CUEL Y DONAI­RE. abogado distin(l.uid(} y fundador dtl Ctutro Andt1/uz dr l,a Habt1,1,J. qut ar<1bt1 dt /al/uer 
t"II t"//a riudad. 

(Fo to_ Bln) 
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El ;,mw,rn "'d;um /ob,frado "' /o; a/um, d, Am,wdam d, ,,d, u u/,b,o,da /o, iu,go, o/;mp;co,. A /: ;,qu;e,:a utd la g/o,;,i, ,ea/ y a /0 d,,,,: , u p.,J, m /a 'º"~ 

dtl Ma,aton. Al {011do . (11 (l <t11tr1 tstti la pizarra dondt u animáartin los rtmltados dt los dis tintos ('ll(lltos. /.a pista ts dt 400 mt t rot ·., u 111aron un millón d t m(l ros 

cúbico1 dt dTt11a para rnb,i, la supuficit d tl midium. ¿Vtnctrá 1111t1tro Ptpt Barrit11to1 t n Amsttrdam? 

e NTRE las naciones que 

tomarán parte en las 

Olimpiadas de · Amster­

dam, los Estados Uni­

dos es la que más intensamente es­

tá preparándose. Pocos records se 

han establecido en las pruebas pre­

Eminares hasta ahora, pero aun 

/ faltan algunos field-days, y es se· 

guro que los yankees vayan a Ho­

landa con algunas marcas insupe­

rables. 
Entre los recientes records muh­

diales establecidos, está el de H er­

bert Moxley, un atleta de color del 

_ wlegio Columbus Central, que ne­

goció las 440 yardas en el esplén­

dido tiempo de 48 y 115, mejoran­

do el antiguo record de James Me­

redith que rezaba en 48 4(5. Este 

nuevo record mundial difícilmen­

te será mejorado en Amsterdam. 

En el campeonato intercolegial 

de trar.k y field celebrado la sema­

na pasada en Cambridge, la Uni­

-... versidad de Stanford logró mayor 

·número de puntos, conquistando 

la supremacia intercolegial que 

ahora posee por dos años consecu­

tivos. 
No se hicieron marcas muy no­

tables debido a que ~na lluvia pet· 

t' naz convirtió el campo y la pis­

ta en una verdadera lagllna. Las 

pruebas se llevaron a efecto bajo 

la fina lluvia y fueron tanto una 

prueba de fuerza como de veloci­

dad. 
En la seguridad de que los faná­

ticos cubanos sienten deseos de co­

nocer las marcas que se hicieron en 

el campeonato inrercolegial que ga­

nó Stanford, damos a continuación 

los ganadores y sus tiempos, en dis­

tintos eventos. 

100 yardas rsas, ganada por 

Q uinn, de Harvatd, en 9 y 9\10. 

220 yardas lisas ganada por Bar· 

butti, de Rockwell en 22 y 5110. 

440 yardas lisas ganada por Bat­

butr', de Rockwell en· 48 y 415. 

880 yardas lisas, ganada por 

Phillip Edward en l : 58: 8110. 

Una milla, ganada por Ralph 

G. Luttman, de Havard, en 

4:25:2!5. 
34 

Dos millas, ganada por James 

L. Reid, de Havard, e,:, 9:42. 

120 yardas obstáculos altos, ga­

nada por Nichols, de Stanford, en 

15 y IÍl0. 

220 yardas obstáculos bajos, ga­

nada por Kieselhorst, Y ale, en 24 

y 9110. 

Salto alto, ganada por Robert 

K'ng, de Stanford, saltó 6 pies. 

Salto largo con impulso: ganada 

por Alfred H. Bates, Penn State, 

24:10: 3!8. 

Salto con garrocha, gan• da por 

Sabin W . Carr, de Yale, 13:6. 

Lanzamiento de disco: ganada 

por Erich Krenz, de Stanford, 

154: 11 ( nuevo record intercole­

~ial.) 
Lanzamiento de Jabalina: gana­

da por C. B. Hines, de George­

town, 200:1. 

Lanzamiento de peso de 16 li­

bras: gariada por Erich Krenz, 50: 1 

Lanzam=ento de marrillo, gana­

·da por Norward G. Wright, de 

Cornell, 167 y 7½ 

El crew de freshmen de Prince­

ton, que tiene en su haber victorias 

sobre los crews del Y ale, Cornell, 

Columbia y Penn Stare, es el con­

iunto que más probabilidades tie­

ne en las pruebas olímpicas que se 

celebrarán en Schuykill, los días 

5, 6 y 7 de julio próximo. De los 

veinte candidatos nt'gres" 16 son 

freshman y cuatro ,arsity. El coach 

del Princeton tiene fe ilimitada en 

los juniors y piensa hacer su crew 

casi con la totalidad de freshmen. 

En Governors l sland, se efectua 

rá un extenso programa de prueb2 

finales para el team ameri~..r 

olímpico, y los vencedores r ~ 

pruebas, que representa ,,.. / 

tf ;f ;:~j;~~:;~f , j 
en l~s eliminac '~!;,~;; f 

combinar el tu «co,d 1 

Las fech ~. ·"do dttde 

cias del ,fr J:;:t:~~ (!"dia 

Junio 3 'ti Jesús deí ¿;~:-
. ,j;tn~:. ~st d t1gra-

.---- .'md U ndtrrvood ) 

/,_ 

J 
1 
1 

-l 
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(Foto Kilto) 

KID CHOCOLATE, tl "chiquillo qut na• 
ció tn ti ring", el ahijado dt Pincho Gutii­
rrtz, que u dupidt dtl público cubano, t l 
sábado próximo, tn una ptlea a diez rounds, 
contra Pablilo Blanco, star bout dt un "pro• 
srama "monstruo" qut ofrtct Pin,ho qiu 

tambitn dict "adiós" a los fanálicos cubanor, 
para im "dt Nt'e' York." con Black Bill 'J 

Ch«ol.tJe . . 

1 
!'!!' 

BATES, dt i1tnn Statts~ 
qut tstabluió un nUt'Y0 record t n ti 
salto largo con im pulso tn "ti campeo­
nato inttrcoltgial ctltbrado tn · Cambrid-

ge. Su marca fui 14 10 318 

- ~ 

El innnciblt ERIC KRENZ, gi1/.anttJ• 
co atltla dt $Janford U,iiYt nÍl'J. EJta 
in1tantánta fut tomada tn ti mc,mtuto 
qut lanzaba la bola dt 16 libras a ima 

distancia dt 50 piu 1 pulgada, t 11 t i 
camptonato inltrcolt gial etltbrado 

Cambridgt . 

'"'ti;"'. 

BA RBUTT/, d , 
Rock.land, 'Yt,utdor 
tri las 220 'J 440· 
yarda,, u110 dt fo1 
corrtdorts dt más 
ruia muuulatura 

dt los Estador 
U11ido1 . 

DAVID CARRIZOZA , ti camptón sprinter dt Mi:xico ganando 1-a cdrrtra dt 3000 mtlros en las pruebt1s olímpicas ctltbrt1das lt1 St· 

mt1na pasada tn la ciudad dt México. Carrizozt1 ts una dt las tsptrar¡zas mexicanas para Amtttrdam. 

~ 

___ 3_5_ - --~~~ ~ 
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GUASCH, fanzttdor dtd team de la Un i­
nrridad, es el hombre qut más victoria.s 
ha dado d su team ; m actuación t n el 
box dió a la Uni'llersidad la copa " He­
rrera." El domin go patddo Guasch ganó 
ti juego contra ti Haband Y ,uht Club. 

la s(­

é;um -

LOS EFECTOS DE S POR T MARCA 
SPAULDING SON LOS MEJORES Y ES­
TAN A LA VENTA EN LA CASA HARRIS. 

El team de ugrima dt 111 Atocic1eión de ReporltH 
de La HabantJ, que compite por primtrll Yt;t tn 

;¡; ;;pe~n;;~a;ti0RiME~Ó,iztlS~R a :ioit: 1 

GUEZ, ANTONIO D. TORRAS, DIOSDA­
DO (Dios fo guardt !} [)EL POZO, LA VIELLE, 
(ti filósofo) D,. ZENON ZAA,fORA , (ti /trió­
mmo, dt la Sal.a); 1tritado1: CESAR TERMES, 
/OSE R. EGUES, ,/ pala<i,go, •ROGER DE 
LAURIA , . tl pro/t lor, D r. MENO(;AL )' LLI-

LW GIMÉNE . 

En la ttrrat,a dtl Mi1an1ar Yachl Club, ti domingo pasado. Con _111 l t mpor11da dt ">'tia tn 1u apogto, la simpáti, 1 socitdad st 'Yt muy concurrid11 los domingos por la mariana. 
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El 'Jdl t Gavilán II, triunfador tn la regata dtl domingo pasado . 
En ti círculo ti patrón )ltnudor Dr. ]OSE E. GORRIN, qut a 
bord~ dt! Gavilán II, y con Du,land, dt grumttt, u lltYÓ pdra la 
vitrina dtf H abana Yacht Club, la copa " Vedado Ttnnú Club'', 
diICut ida d domingo pasado, en la terura Yu elta dtl Campeonat o 

rlt la Flotd de La H abana. 



(;RACIELA ROlG, quedó tn tt rur lugar tn el torneo "The Sports Girl.''. A su 

;uego, meior cada dia, lo1 "críticos ttnnísticos" le conceden calib re champtonabte. 

(Fotos X.ilto) 

.. LILA CAMACHO, la ca~peona 11aáonal de te,111iJ, qiu despu~1 dt dura 
1

11
, ha logró derrotar a _Z o,la Rodríguez, co11q~i1tand~ el trofeo. !he Sport~ 

Girl", donado por Gisela Coma/longa. Lda gano ti torneo inncta. L_....::.--==:=--._--+_:::.:_:=._='.:::::!::::::'.::::::..__:_~ ________ .....!J 
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dinariamente raro el que pudiera mortales, porque son nobles, noble• ta, sino al que les conviene, y des- sa y laboriosa que él para el. tra• 

subsistir durante tanto tiempo, por- za que generalmente viene de · te- .pués, a él tienen que someterse, o bajo; lo que ocurre es que no se 

que el que e'xista una clase social ner algún remoto antecesor consu- .a lo más, burlarlo discretamente. la ha educado, ni siquiera enseñado 

• de zánganos todos, es algo que ha mado foragido en la Edad Media, En todas estas tres clases socia- a discurrir, de tal manera que lo 

f de ir desapareciendo en el mundo, caballericero, halconero o correvei- les, vemos a la mujer, explotada, que sabe es por esfuerzo propio; y 

al ir cayendo, como tendrán que dile 'de algún monarca, o asesino víaima de los convena'.onalismos, la inteligencia que de~uestra, no 

caer, como ya cayeron en Rusia, las de moros o traficante de negros, o prejuicios Y costumbres sociales; es• cultivada sino espontánea, llatu• 

diferencias de clases, basadas' úni- descendie~te de alguna barragana clavizada al hombre; todo ello, so- cal. 

camente en la organizao:ón hurgue- del monarca; o ya· en nuestros días, lamente por una causa: porque no ¡Guay de los hombres el día que 

sa y capitalista de los Estados; co· noble, porque . . su dinero le cos• ha logrado su independencia eco- la mujer aprenda desde niña a di~ 

mo desaparecieron, con la revolu, tó el título. nómica, porque no ha recibido la currir por cuenta propia, no crea 

ción francesa, las diferenc~s d~ Las niñas de sociedad tienen que educación necesaria para valerse en mentiras religiosas ni en prejui .. 

cuna, aunque aun existan país.es en buscar, y a ello está c.-,ncretada su por SÍ misma, porque no se la ha cios sociales, ni busque en el ma-

los que no se encuentra desarraiga- vida, quien las comr "e, quieri pa- preparado para desenvolverse en la timonio un medio de vida, sino 

da por completo la desigualdad de gue su lindo palmito, ¡, así se ·ven, vida, independiente de la escla,,úud que, por el contrario, arraigue en 

nacimiento, y eÍl otras repúblicas, den en matrimonio y así sacrifican matrimonial; y' sin que sea posible ella el convencimi~o _firme, indes-

eii las que existen pobres diablos deseos, pasiones, gustos, sentimien• alegar la inferioridad mental de la tructible-y lo lleve a'¼ práctica­

que se hacen. ellos mismos la idea .tos, porque generalmente no les es mujer, o su ineptitud para el tra• de que la base de su felfC:Jad es la 

de que son ·mejores que los demás dable unirse al hombre queles gus- bajo, porque, lo he afirmado siem-' independencia económica( ~ -

·--------------------------------------------- -;¡ 

Lt.f'POCILCAt::. (Continuación d; la pág. 19) 

agua es de· nueve nudos. Sin em• colocadas las literas de la tripu• 

bar~o, !X)lo en casos de extrema ladón. Estas literas están construí­

emergencia debe el comandante de das con barrotes de hierro y colo­

. un submarino navegar a esta velo- cadas a los dos lados del campar• 

cidad, porque si lo hiciera, las pa• timiento. ; durante el día permane­

terías se consumirían en una ha- cen adosadas a la pared y por la 

ra. Normalmente deba.jo de la su- noche se bajan. En esta misma for­

perficie se navega a razón de uno ma está colocada la mesa de co-

a dos nudos por hora. mer. 
A pesar de lo que se dice en con- ;,Con qué espacio cuenta la tri-

trario, no se siente ninguna sensa· pulación de un submarino? Con 

ción al sumergirse, por supuesto; ninguno. Un tripulante del 0-3 
si la embarcación no se hunde brus . me informó que para moverse en 

camente. El mismo novicio, si no las maña~ tienen que formar 

está observando el marcador, no turno. 

sabría que se encuentra deba jo del Debido a estas condiciones de 

agua. Los reguladores del aire, los vida, o más bien a la falta de ellas, 

sistemas de ventilación, incluyendo los tripulantes de los submarinos 

los purificadores, y las reservas de reciben remuneración especial. Ma­

aire comprimido, mantienen una rineros titulados, que han ac.abado 

presión estable que, con excep- el curso en la escuela de Subma­

ción de los prolongados viajes sub- rinos de New London, Conn., re­

marinos, sostienen un ambiente re- ciben un dóllar por cada sumersión, 

lativamente puro, que no perjudi• siempre que no excedan de quince 

ea a los pulmones; dóllares al mes. Se estipula ade-

La mayor molestia, es la pecu- más que por cada veinticuatro ho­

liar vibración que se siente dentro ras sólo se contará una sumerS.:ón, 

de la nave, que con el tiempo debi- aunque se hayan realizado en ma­

lita los oídos y produce lo que se 3/0r número. 
llama "sordera submarina". Mu- Ocurre muchas veces que un 

chas oficiales padecen también irri- :ubmarino se sumerge seis veces en 

tación en los párpados, e inflama• ,un día, que la tripulación trabaja 

ción en la pupila del ojo, a causa como forzados de galeras, y sólo 
del uso del periscopio. . recibe un dóllar extra. Otro sub-

Al describir las incomodidades marino puede hacer el mismo nú­

de los submarinos hay que agregár mero en seis días diferentes y a SU& 

que en ningún otrh lugar se sufren tripulantes se les pagan seis dó­

tantos golpes en la c¿,beza y en las llares extra. 
piernas .. En donde no, hay medios La razón por la cual el gobiet• 

cómodos para entrar y' salir, siem- no americano paga en esta forma, 

pre existe 'una escalera pa~ trope- sigue siendo un misterio para .tl 

zar y caerse. P~,ra recibir goipes en cronista. 

la cabeza, basta entrar al dep~rta- Los oficiales de los submarinos 

mento de baterías, en donde es\án no reciben remuneración especia~ 
;'~--

aunque es indudable que los que 
están comisionados en el servic:o 

de los sumergibles, son · los que más 
gastan en ropa. Ellos creen que son 

merecedores de otra clase de recom­
pensa, que no es la material. 

Cuando se les pregunta si de­
."Sean ser mejor retribuídos, a causa 
del mayor riesgo que corren, estos 
hombres se ríen de quien les hace 
tal pregunta. Los oficiales de los 
submarinos no tienen miedo, aun­

que su embarcación navegue por 
encima o debajo de la superfici, 
del mar. 

La Gran. Bretaña, Francia, Ita· 
lia y Japón, tienen submarinos muy 

superiores a los americanos en equi­
po, seguridad y facilidad· de ma­

niobras. 
A diez millas de distancia de la 

base de submarinos de New Lon­
don un astillero acaba de cons­
truír varios sumergibles para el go­
bierno de una nación sudamerica· 

na; estas embarcaciones cuentan 
con perfeccionamientos Y. con ad.e .. 
!antas modernos en el equipo, de 
que carecen las americanas. 

La penuria en los presupuestos 
navales de los Estados Unidos du­
rante los años siguientes a la gue­
rra mundiai es la razón de esta de­

plorable situación. 
Pero si el equipo de los subma­

ririos no es como debiera ser, todo 
lo contrario ocmre con el personal. 
C&da oficial y cada marinero tiene 
que pasar un curso en la base de la 
escuela de Submarinos de New 
London, antes de formar parte de 
la trir·1lación de un sumergible. El 
cur J de los marineros es de seis 
.. ~anas, mientras que la · instruc• · 

ción de los oficiales dura seis me­

ses. 
Después de terminar su curso 

en la escuela, los nuevos oficiales 
y marineroS pasan a formar parte 

de las dotaciones de los submari­
nos tripulados por oficiales y ma· 
rineros más antiguos en ~l servicio. 
La mayoría de los comandantes de 
los sumergibÍes de los tipos O y R 
son capitanes, graduados casi to- -

dos en Annápolis, pero en el esca• 
lafón de la Marina aparecen con el 
grado de tenientes. Los de los tipos 
· S y V son comandados por tenien-

tes comandantes. 
· Los submarinos tipo O y R tie• 

nen una tripulación de 36 marine­
ros y 3 oficiales y los de mayor to­
nelaje llevan 40 marineros y 4 ofi­

ciales. 

Cada flota de combate propor- ,i 
ciona parte de la tripulación de los 
submarinos, porque el número de 
voluntarios para el servicio no es 

suficiente. Para cubrir esta falta 
de dotación, los oficiales y marine• 
rOs se someten a un sorteo, por cu-
yo procedimiento cualquier tripu­
lante de ' la escua&a puede pasar 
a formar parte de la del submarino. 
El tiempo usual de duración de 
servicio es cinco años, pero yo he 
hablado con tripulantes que han 
estado véinte años en los sumergi­

bles. 
No es un servicio agradable el 

de los submarinos, . pero como . no 
hay ninguno que no sea más pesa· 1; 

do que fos demás en la vida mili- ) 
tar, engendra .un particular orgu• · ,, 

!lo entre los que a él pertenecen, 

( Continúa en la pág. ·+6) 



L~ VEJlfJó,-,••• (Continuación de la pág. 16) 

mente la independencia de esta 
República, lo que por lo menos es 
· desconcertante para codo espíritu 
que tenga una concepción sana de 
la independencia y de la plenitud 
de la soberanía." 

de la Enmienda Platt .. Cuba, 
por boca de Orestes Ferrara, dijo 
que no condena la intervención 
porque a ella debió la independen­
cia. 

¡ 

4. México. 
El Uni ,mal, México D. F. (fe­

brero 5. ) nH onor, gloria y benevo• 

lencia, La Habana, febrero 4. Ores­
tes Ferrara, Embajador cubano en 
Wáshington defendi6 · en la sesión 

de la noche de la Conferencia la 
intervención de los E. U., diciendo 
que era inútil argumentar contra 
la Historia y afirmó que en el ca­
so de Cuba la intervención no ha 
tenido sino una significación: ho­
nor, gloria y benevolencia." 

r-- Ex~elsior, México, D. F., (febre-
--.__to -6.) "Quedó aniqui lada la po· 

nencia del peruano. En la sesión 

de la ta rde quedó virtualmente 

aniquilada la ponencia de Maúr­
tua, bajo el bombardeo .:encentra­
do y casi unánime de la América 

latina. Hubo dos "intervencionis­
tas" a saber: Nicaragua, cuya de­

legación no representa nada en La 

Habana, como no sea la polí tica 
de los Estados Unidos, y el cubano 
Ferrara que respiró por la herida 

5. Argentina: 
La Prensa, Buenos Aires, (feb. 

6) . 
"El último debate en la Comi­

sión de Derecho de la VI Confe­
rencia Panamericana. (Especial pa­
ra La Prensa) . Habana feb. 5. Uni­
ted. En la sesión de la tarde de ayer 
quedó virtualmente aniquilado el 

informe del jefe de la Delegación 
peruana, doctor Maú'rtua, bajo el 
bombardeo concertado, casi unáni­

me, de la América Latina. 
nHubo dos "intervencionistas". 

N icaragua, cuya Delegación no re­
presenta en la Habana más que la 

política de los Estados Unidos, y 
Cuba, cuyo Delegado, Ferrara, res• 
piró por la herida de la Enmien­

da Place. 

11En esca sesión magna, imponen­

te y dramática, la D elegación d e. 

los Estados Unidos observó un 
olímpico silencio. Y a ha~laron por 

ella el Ponente, los delegados de 
(Conúnúa en la pág. +3 ) 

La ruta más rápida 
de New York a Europa 

THE CUNARD 
STEAMSHIP 

Co. Ltd. 
VAPORES 

"AQU ITANIA .. 
"BE R ENGA RI A" 

"MAU R ETAN IA'' 
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E1 antiácido y ·laxante 
ideal, recetado por los 
médicos desde hace más 
de medio siglo. 

Indigestión 
Billo.llidad 
Dolor en la boca 
del estómago 
Eructos ácidos 

etc. .... 
Indisj)ensable para modificar 

la leche de vaca y evitar 
cólicos a los niños. 

SOCIAi.-) 
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PROGRAMA 
DEL JUE'vES 7 AL MIÉRCO­
LES 13 DE JUNIO DE 1928 

Jueves 7 (Día de Moda) , Viernes 8 

"DIPLOMACIA" 
(Producción Paramount) 

Blanche Sweet 
Debut de 

MARÍA TUBAU 

Sábado 9, Domingo 10, 

"LONDRES DESPUÉS 
DE MEDIA NOCHE" 

Loo Chaney 
Actuando además 

MARIA TUBAU 

Lunes 11 (Día de Moda), Mar­
tes 12, 

"EL NOVATO DE 
WEST POINT" 

William Haines 

Miércoles 13, 

"FALSOS COLORES" 
A.dolphe Menjou-Katherine Carver 

n.@st IMl41D?AOOfi'$ º." (Continuación de lo pág. Hr 
zó la subida. Algo equívoco ocu­
rría en Bokolo, algo endemoniada­
mente raro. ;.Por qué estaban ague• 
llas gentes metiendo ral ruido? 
Aunque ;,por qué no han de albo­
rotar unas gentes que llegan a abrir 
una ciudad minera? Los "por qué" 
no eran difíciles; Mauricio sabía 
que un ingeniero había estad-o en 
Bokolo para engrasar y desmontar 
la maquinaria. 

Las casas ha bitadas por gentes 
razonables no tienen todas sus lu• 
ces encendidas a un tiempo. 

Deslizándose adelante en la som­
bra Mauricio y Gilda, podían ver 
desde su carro toda la ciudad en­
cendida, aún las tiendas y oficinas_: 
la casa de maquinaria, el cobertizo 
donde la única locomotora que ha­
bía en Bokolo permaneció ociosa 
por más de un año, y cuyo reflec• 
tos alumbraba ahora el llano. Lle­
gaban hasta ellos, mezclados, los 
acordes de fox trots, cantos y se­
lecciones tocadas a la vez en todos 
los fonógrafos. 

Un sentimiento de desconfianza 
hizo a Mauricio guiar su automó­
vil por detrás de una roca, fuera 

' •· ---~~-- -
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del camino. Había allí grandes 
agu.jeros. Cuidadosamente trató de 
bordear uno de ellos, pero al rom­
perse l? dirección cayeron estrepi­
tosamen:te dentro de él. 

Mauricio saltó a fuera. Com• 
prendió que el eje se había roto, 
aún antes de verlo. 

-Esto lo arregla definitivamen­
te,-dijo Gilda casi sin aliento.­
Tendremos ahora que meternos 
entre esa gente. Mauricio crees tú 
que, . estén· bien . ? 

Hubo un momento de silencio 
antes de que Baird respondiera; su 
brazo estrechaba amorosamente a 
Gilda mientras le decía: 

-No sé mi . amor; no creo que 
haya licor alguno en Bokolo, pe­
ro , Gilda, escóndete entre los 
mangles unos momentos mientras 
voy a- ver qué pasa. 

Ella se aproximó más; Baicd po­
día sentir ahora su corazón latir. 

-Si no vuelves más, Mauricio 
y rompió a llorar. 

-Y o volveré tan seguro como 
que te amo. Pero si no volviera 
tienes que prometerme algo. No 
marchar Por nada del mundo tras 
de mí. Permanece entre los man~ 

gles y síguelos a lo largo de la cos 
ra hasta que llegues a un lugar u 
otro. 

-Si te matan o hieren piensas 
que te abandone?-preguntó Gil­
da con un susurro apasionado. 

-Sí, lo harás. Harás lo que .a­

bes que deseo que hagas, esté vivo 
o muerto. Pero no hay necesid~d 
de hablar así. Esta gente debe es­
tar sólo borracha. Me escurriré 
hasta allá sin dejarme ver. 

Gilda echó una rápida mirada 
alrededor de sí. 

-Me situaré manglar adentro a 
una distancia como de aquí al co· 
bertizo de la maquin~ria. 

Mauricio asintió silenciosamen- _., 
te y tomó el sendero que, pasañd~-­
por detrás de los terrenos de tennis 
y los jardines, lleva a lo alto de la 
colina. Parecía tan sere:no como si 
tratara de dirigir el ejercicio de los 
reclutas en la cubierta. 

-No puede ser más bravo,­
pensó Gilda con regocijo, deslizán­
dose entre el follaje de los man­
gles.-Bien, querido, no me volveré 

( Continúa en la pág. 48) 
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Una ptlícula 1alu11.1d11 dtl t1pí,ill.1 
f,í,-olo '1 altgrt dt P,rís: tso tt Re­
vista de Revistas, la últim11 producción 
dt laJ "G,andtt Films'' qut strá tsfrt• 
nada tn brt'l't tn ti Teatro Encanto. 

E11 tsla cintd dtsfilan antt los 
ojos ma,avill11do1 dtl t1ptctador, la1 
tslrtlfa1 más {amo111s dtl Paris ftb ico 
dt la rtYÍsta dt gran tsptctácufo. Los 
a,tist,11 dt Foflit1 Btrgtr, dt l CaJi­
no, dtl M1uic Hall, dtl 8at11dán, apa­
rut n tn los númtros qut la1 han htcho 
ciltbrts, mottrando /11 dnnudtt tncan-

tadord dt su1 cutrpos martn'ilfosamtn• 
lt btlfo1 . . 

Y junto d tlla1, junto a Mistin-
1CUtttt, junto ti. Su:)' Btryl, junto a las 
Do/ly SisttrJ 1 a Mllt. Varna, 1urgt 
ltt c11rna:ón mortna dt Joufina Baktr, 
la tmptratrit, dtl jazz, la sabrosa mu­
l11ta qut h11 <onquist11do d los públicos 
dt Europtt con sus c11briol11s frtntticas 
'Y 1u1 txctntricid11dts fulg~r11ntts. 

Revista de · Revistas u und. produc­
ción admirttblt, qut htt dt inttrtsar 
txtr11ordint1rit1mtntt ti nutttro público. 

(Foto, Wal tr'f) 
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AJEDREZ 
Problema por Antonio Gálvez, 

J~f1ey Grande 

•••••••• 
■ 11&11 11 

• j ■.tPJ • j ••••• • ti. ti • ■ ~ti. 
• • 11 • 
Jueg.:an las blancas: MATE EN 2. 

REMITIERON SOLUCIONES 

Al problema de ajedrei. No. IJ 
CORRECTOS: S. Aguilar, V ibot a; Al. 

fonso Martinez, Habana; Aurelio Péttz, 
Matanzas; "Invencible", Lawcon, Víbora; 
D. Hierrezuelo, Central Miranda, Oriente; 
Juan R. Gatda, Río Grande; José M, Car• 
bonell, Cerro; Delfina Pérez, Cerro; Cle­
mente A. Va.sallo, San Felipe; Oiónisio 
Castro, Taguasco; Rogelio Vergara, Víbora; 
José Rodríguez, Zaza del Medio; Sancos 
Pavón, Arroyo Apolo; Nada! Baldó, Ha­
bana; José Díaz Gómez y Eduardo Cu­
rie!, Víbora. 

SECCIÓN RECREATIVA 

CORRECTOS: "Azucena," Matanzas; 
Delfina Pendás, Los Pinos; J. R. García, 
Río Grande; Manolo Arjona, Reparto La 
Sierra; Josefina Marín, LO! Pinos; José 
Aragón, H abana; Esther, San Antonio de 
lo:. Baños; Héctor Travieso, Marianao. Uly 
Noa, Ceiba del Agua; Luisa Rodríguez, 
Río Grande¡ Santiaguito Falcón, Camajuaní. 

TRABAJOS A PUBLICAR 

Jorge L. Reina, Manzanillo: Tres im­
portantes crucigramas. 

Bruno Lauzuriegue, Caibarién: un cruci. 
grama: La provincia de Santiago de Cuba 

A. R. García, Río Grande: Tres rombos. 
Bernardo Bembibtt, Cienfuegos: crucigra• 

ma: "Un dirigible." 
Antonio Gálvez, Jagüey Grande: cuatro 

problemu de ajedrez, 
The Sheilt, Havana: crucigrama: "Un 

triángulo." 
Santiaguito Falcón, Camajuaní, crucigra­

ma: " Una cruz"' y un rombo. 
Delfina Pendás: dos rombos y dos fugas 

de vocales. 
Guillermo González: dos problemas de 

■;edf'ez. 
Lwu Rodríguez: un crucigrama. 
" h¡vencible", Lawton, Víbora: un pro­

blema de · ajedr'u dedicado a Eduardo 
Curie!. 

Aida Volta y Quintero, Habana: cruct• 
grama: "Una botella." 

Manolo Arjona: crucigrama: "Un auto'\ 
Esther, San Antonio de los Baños: una 

charada gráfica. 
José Aragón, Habana: un rombo, decft. 

cado al autor del problema analítico•sintt, 
tico {le doy las gracias como autor) . 

Gloria: crucigrama "Chapplin", muy on. 
ginal. 

Fé Cortina: crucigrama: "La Mariposa", 
y un rombo. 

NOT A.-Ruego que se me envíen tam• 
bién jeroglíficos y charadas gráficas. 

RÉPLICAS 

Lily Noa Prado, C~ba del Agua: Ya 
sabrá que usted tiene "chance" pues · como 
dije, comienzo a cont.ar los puntos para el 
concurso desde el presente mes de Junio. 

Fé Cortina, Caibarién: Las soluciones del 
crucigrama y las otras debe mandarlas ma 
nuKritas, sin necesidad de recortar la pági 
na. No obstante espero insertar ·para esto 
un pequeño cupón qµe anunciaré. 

Nenita Blanco, Habana: Lee lo que les 
digo a las dos que te preceden, 

PN~N~ ~L Tl,MtO 
P0R [.r\. (U6.MELI r----J 

CRUCIGRAMA 
Por Francisco .García de Cárdenas 

2 . 

Dedicado a sw hermanas Hilda e Isabel 

Horizont11l: 
2-Bebida cubana. 
◄-Letra consonante, 
7- Es.oacio de tiempo. 
9-9-Nombre P.l'Opio. 

10--Del verbo ir. 
13-Ciudad fenicia . 
15-Igual que 17 horiz:ontal (plural}. 
J6-Uno (en inglés). 
f?-Del verbo• ser. 
19-0nomatopeya de la risa. 
20-En el tennis. 
21-Nombre de mujer. 
23- En el tennis. 
25-Corriente de agua. 
26-Pronombre (al revés) plural. 
28-Virtud. 
29-Dios griego. 

3 

Vertical: 
1-Familia de Papas. 
2-Nota musical. 
3-lnicia!es punto cardinal. 
5-Título (en inglés), 
6-Tratamiento (en inglés). 
?-Volcán de Sicilia. 
8-Del verbo reir. 

11-Población de Filipinas. 
12-Limpieza, higiene. 
}◄-Pronombre personal (plural). 
J5-Inmjección. 
1$-Del vetbo ser (31 persona) . 
)9-,Jóvenes Turistas (inicialu) . 
22-Carta de la baraja. 
24-Interjección española. 
25-Nota musical. 
27-Vocal fuerte. 
28-Dios thino. 
30--Nombre de consonante. 
31-Repetido dá un nombre de mujer, 

JEROGLÍFICO 
Por R. Morala, Sant.á Cara. 

TERCETO SILÁBICO 
Por Ramón Ruilópez, Habana 

XX XX XX 
XX XX XX 
XX XX XX 

Demipción: Cada d~s equis reprelelltan 
una silaba de modo que leídas horizontal y 
vei:ticalmente digan las líneas y columnas: 

!.'-Composición poética que consta de 14 
versos endecasílabos. 

2'-Sitio en que se guarda la nieve. 
3 ' -Manada de toros. 

JEROGUF!CO 
POt" Lilv Noa. úiba del A~ 

TRIÁNuULO NUMÉRICO 
Por Rogelio Barttdo, San Antonio de los 

Baños 

Sustitúyanse los número~ por letras que cci 

rrespondiéndose i,rna!es según el número qu. 
a:pre.sa digan leídos horizontalmente: 

1-Semanario. 
2-Tiempo de verbo. 
3-Reja o baranda de hierro. 
4-Parte superior de la cabe:u. 
5-licor volátil. 
6-Arcículo (femenino). · 
7-Consonante. 

1-2-3-4-5-6-?-8 
2-1-5-6--7-3-5 
3-2-8-4-5--6 
4-5-8-4-2 
5-4-5-3 
6--2-3 
?--6 
8 ROMBO 
Por ~amón Ru.ilópu Rosu 

o 
o o o 

o o o o o 
o o o 

o 
Uase vertical y horizontalmente así: 

1-Consonante. 
2-Pronombre. 
3-Voldn 

--------------------------- 4-Del verbo ser. 

CHARADA GRAFICA 

FUGA DE VOCALES Y CONSO­
NANTES 

Ld ro111 bl11nc11 
Cultivo la rosa blanc. 
En junio como en ene-. 
Para el amigo sine.-. 
Que me da su mano fr.--. 
Y para el cruel que me a--.--. 
E1 corazón con que - -; 
Cardos ni orugu cu- - -. 
Cultivo la rosa --.--. 

J- M--. 
Swtituyánse loa puntos por voca!es v. ~u 

rayit.as por consonantes en atención al idem 
de l~s . ve"!i:i:s.-Miguelito. 

FUGAS DE VOCALES 
Por Marcela Piñeiro 

No. l 
P.c •• p.c. s. v. l.j.s 

No. 2 
L •. c,nst.nc •• h,c, m,l.gr.s 

CHARADA 
(Por E. F. Arena, Puerto Rico) 

El U1Ct14·CUd1td 

Es el primd-do1 

Que todo tuvo 
En su inspiración 
De gran · poeta. 

ROMBO 
Por Armandito Reyes, Cienfuegos 

o o o o 
o o o o 
o o o o 
o o o o 

U.se horizontal y verticalmente que digan: 
1-Animal. 
2-Planta. 
3-Parte de cierta planta. 
4--Patte de ciertos animales. 
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5-Consonante. 
SOLUCIONES 

Charada: Jí-c11•r11. 
Rombo, d, "Vagabundo": 

V 
V E D 

V E N I A 
V E N T A N A 

D I A N A 
A N A 

A 
Rompecabezas, de R. Man.le,: Honrtn 

plllÍre 'Y m11dre. 
Ajedrez, problema NO. 15: CLAVE: 

1-R2R, R5R (f.or.ado) 2-AxP, R4D 
{forzado) y 3- A3A. Mate. 
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I.A VE.IJJ(flf ... ' (Continuación de la pág_.)2 )_ 

Nicaragua y el Embajador Ferra- · 

ra. Este último empezó una enfáti­

ca apología de la intervención. 

"No podemos unirnos -dijo 

4espectivamente--'al coro general 

dé la no· intervención, porque la 

palabra intervención en mi país 

ha sido de gloria, palabra de ho­

nor, palabra de triunfo y palabra 

de libertad. Ha sido nuestra in­

dependencia." 

"El fogoso orador habló de los 

pueblos oprimidos, de los sirios, 

de los armenios, y manifestó que 

todos han pronunciado la palabra 

intervención como redentora. Sin 

eni.bargo terminó por decir: 

"En cuanto al caso práctico de 

la intervención, tal como se con­

. ~id.era -cr1 estos momentos por la 
...,-,-.. , VI Conferencia, la Delegación cu­

bana acepta por completo la de­

claración de la no intervención, 

como la presenta el doctor Maúr­

tua y aceptará cualquiera otra fór­

mula que se presente, demostran­

do así el anhelo común de todos 

los países americanos, de que cada 

uno domine en su . casa.-Ramón 

de Franch." 
¡,Bastan todas esas pruebas? 

Pues aun vamos a dar dos más. 

Una, las palabras que en la mis­

ma sesión del 4 de febrero e inme­

diatamente después de haber ha- · 

blado el doctor Ferrara, pronunció 

el Delegado de Santo Domingo, se­

ñor Castro y que sirven: l O Para 

confirmar que el doctor Ferrara 

dijo lo que nosotros afirmamos; y 

2° Cómo tergiversó el problema 

que se discutía, haciendo la defen• 

sa de ciertas intervenciones. He 

aquí la precisa aclaración del de!e4 

gado Dominicano: "Me considero 

obligado a asumir, aunque de una 

manera informal, la representación 

de algunos compañeros que esta 

mañana y esta tarde hicieron uso 

de la palabra respecto de las cues• 

tiones que se debaten. Nosotros, 

en todas nuestras declaraciones, 

hemos condenado aquella interven• 

' ción que implica un desconocimien• 

to del principio de la igualdad ju­

rídica de los Estados, un atentado 

a su soberanía y un agravio infe~ 

rido al honor de los pueblos a 

quienes se impone; pero no hemos 

condenado aquella intervención 

que, como la de Cuba, se hizo, 

precisaffiente, no para destruir sino 

para crear soberanía." 

- Po~-último, los pedeí<ficos pari• 

CxpQ?tenct'as 
muchos ~ 

están Peaft3adas en 
la lámparo, Osrom 

ZALDO MARTINEZ Y CIA. 



Aplicada ames de rizarse, con tr ibuye 
a ondular d cabell o, eY ita que se re­
viente y hace que el rizado dure mucho 
más. 

llDEAL PARA LA CASPA! 

No tema usted al aire 

Antes de salir póngase un poco de Crema 
Hinds y después polvéese. Con tan sencilla 
precaución podrá estar segura de . que ni el 
aire, ni el polvo, ni el sol Je dañarán el cutis. 
Antes de emprender el regreso pásese por la 
cara la punta del pañuelo empapada en Crema 
Hinds y note la sensación de frescura que 
esto produce. Treinta años de uso han com­
probado que la Crema Hinds no sólo protege 
el cutis sino que le devuelve su tersura si por 

un descuido la pierde. 

CREMA 
de:Jrtiel y Almendras 

HINDS 
PIDALA DONDEQUIERA QUE VENDAN ARTICULOS DE TOCADOR 

sienses T he N ew York H era Id y 

Le Temps, de febrero 13, publica• 
ron una nota de la Legación de 
Cuba en París, en la que se preten­
de aclarar la intención de las fra­
ses del doctor Ferrara y destruír 
o aminorar el mal efecto que pro-, 
du jeron en Francia, pero que lo 
que se logra con la nota es confir­
mar la veracidad de la versión que 
damos por exacta, y se hace una 
declaración que es mucho más ~ra­
ve: que el Gobierno cubano ha apro-, 
bado ese discurso. ¿Cuál? ¿El que 
verdaderamente se pronunció, por­
que en esa fecha, aun no había 
aparecido la versión modificada, 
Y la nota se refiere a la versión 
exacta, la que trasmitieron los co­
rresponsales extranjeros asistentes 
a la sesión del 4 de febrero? 

He aquí ahora la nota: 
uLe discours de M . Ferrara. 

La légation de Cuba en France 
nous communique la note suivan­
te: 

"Le discours prononcé par M. 
Orestes Ferrara, ambassadeur de 
Cuba a Washington, devant la 
commission qui délibére sur le code 
de droit internatioiial, ayant d0n­
né lieu a des interprétations erro­
nées, les ~ilieux officiels cubains 
ont tenu a préciser en ces termes 
la pensée de M. Orestes Ferrara: 

('La déclaration de l'orateur di­
sant que le mot intervention, dans 
son acception absolue, n'etait pas 
antipathique au peuple cubain, 
puisqu'il lui représentait l'aide dé­
cisive des Etats-Unis gra'ce a laque­
lle il put atteindre son indépen­
dance, doit etre complétée par son 
affirmacion que la nation cubaine 
condamne toute violation de la 
souveraineté des peuples. Le gou­
vernement a apprauvé ce discours. 
Au surplus, la République de . Cu­
ba aspire a l'union de tous les États 
américains sur la ·base du respect 
mutuel de leur indépendance ·et 
souveraineté, ainsi que de leurs 
droits respectifs, pour servir la 
cause de la justice internationale, 
qui est celle du monde civilisé." 

Estamos seguros de haber de­
mostrado, plena, absoluta y cabal­
mente que la versión exacta del 
discurso que sobre la intervención 
pronunció el doctor Ferrara el 4 
de febrero, es la _ que nosotros he­
mos dado por original y buena; y 
que la otra versión, la que se publi­
có como auténtica en el Heraldo 
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de Cuba de feb;e:o 20, y que apa­

rece en el Diario de Sesiones de la 
Conferencia y a la que se refiere 
el propio doctor Ferrara en su 
carta publicada en el Heraldo de 
Cuba en marzo 6, es una versión 
arreglada, corregida, modificada y 
cambiada totalmente. 

Excúsenos el doctor Ferrara de 
que hayamos demostrado ésto, pe­
ro sus palabras "se ha hablado de 
un discurso mío, alterando sus pa• 
labras y frases ; y cuando Heraldo 
de Cuba los publicó sin omitir una 
sola palabra de lo dicho, sin cam_. 
biar un solo concepto, por alguien, 
con ligereza nunca igualada, se ha 
afirmado que he hecho bien en al­
terar el sentido fundamental de mi 
discurso por el honor de Cuba y el 
¡nío. ¡Qué idea del honor! El pri­
mer elemento del ho-ñor . es comba-
tir con la verdad y sob;~ ·ia-~e"r- -
dad" ; nos han obligado, como di­
jimos antes, a deiar resguardada 
nuestra probidad intelectual y pe­
riodística. 

Estamos de acuerdo con el doc­
tor Ferrara en que "el primer ele­
mento del honor es combatir con 
la verdad y sobre la verdad". Los 
lectores habrán juzgado ya si la 
verdad por nosotros mantenida y 
defendida, ha quedado, con los da­
tos, antecedentes y pruebas que 
acabamos de ofrecer, plenamente 
esclarecida, confirmada, demostra­
da y ratificada. 

N osotros nos consideramos satis­
fechos de haberlo logrado cumpli• 
damente. 

Pero, ¡con qué gusto hubiéramos 
sacrificado esta satisfacción, si con 
ese sacrificio fuera dable borrar 
esas palabras y destruir el mal 
efecto y el daño que nos han he­
cho, haciéndonos aparecer a los cu• 

banos distintos a como somos: 
no un pq_eblo para el qüe, · la 
intervención uha sido palabra 
de gloria, ha sido palabra de 
triunfo, ha sido palabra de li'ier­
tad: ha sido la independencia" , si­
no un pueblo, como es, que, aman­
te de su libertad, celoso de su so­
beranía, vé, ageno a lo que puedan 
decir sus políticos y gobernantes, 
que la intervención, por el contra­
rio, ha significado siempre para to-, 
do buen cubano, dolor, tristeza, 
rebeldía y males, ¡el mal de los 
males, que ha padecido la Repúbli­
ca! 
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ABRACE TAN FUERTE 

TOCINO ESE QUE ME 

DESGRACIÓ 

MORALEJA: NO ABRACES FOERTf A QUJfN TE CAIGA PESADO. 
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mayor que el que sienten los de­

más componentes de otros sectores 

del ejército y de la marina. 

En lo que se refiere a si hay o 

no emociones dentro de un subma• 

rino, tres aviadores • del ejército 

americano podrán contestar por 

mí. 

Ocurrió en Panamá. En una ca-­

mida ofrecida a los oficiales del 

ejército y la marina de los Estados 

Unidos, un trío de aviadores estu• 

vo hablando toda la tarde de los 

peligros y emociones de I_a avia­

ción. 

Sentado a la mesa, escuchaba 

atento un joven comandante de 

submarino que acababa de pasar 

un horrible temporal en un vía je 

por el Atlántico del Sur. Cansado 

de la charla de los aviadores, el co­

mandante declaró que, aunque en 

la navegación submarina no po­

drían encontrarse ni con mucho 

las emociones de la aviación, él 

tendría mucho gusto en que los 

héroes del aire le acompañaran al 

día siguiente en un corto viaje sub­

marino. 
En la manana temprano del otro 

día los -aviadores entraron en el 

u1•,oc1LC4t':,(Continuación de la pág. 38) 

submarino y visitaron todas las 
partes interiores de la embarcación. 

El segundo comandante les explicó, 

detenidamente como a 300 pies de 

profundidad, distancia máxima a 

que se puede descender, la presión 

del agua es tal que si un submari• 

no llega a alcanzarla, no se pue­

den vaciar los tanques para aseen• 

der de nuevo a la superficie. 

La: tripulación se co!ocó en sus 

puestos: sonó la sirena y se cerra­

ron las escotillas y claraboyas. El 

motor empezó a funcionar, produ­

ciendo la molesta vibración pecu­

liar que hace trepidar a la embar­

cación. 

-Fíjense en el marcador de pro­

fundidades,-dijo el segundo co• 

mandante,-y los tres aviadores 

dirigieron sus rr:.iradas hacia el apa­

rato. La aguja empezó a marcar 

pausadamente: 70 pies, 80, 90, 95. 

-Sostened la 'profundidad a 

100 pies, ordenó el capitán con voz 

de mando y se volvió al periscopio. 

Pero el medidor pasó de los 100, 

de los 120 pies y llegó a 145. El se­

gundo comandante corrió como un 

huracán y gritó a su capitán: 
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-Señor, el marcador no obede­

ce; el submarino se está hundiendo 

rápidamente sin poder ser contro­

lado. 

De nuevo sonó la sirena dando 

la orden de volver a la superficie. 

Se oyó un gran ruido de ruedas y 

palancas en el departamenco de 

control. Durante una fracción de 
segundo solamente, la aguja del 

medidor empezó a moverse en sen­

tido contrario; de • repente saltó 

marcando 200 pies, 230, 260, 275. 

-;Por Dios, soplad los tanques! 

gritó el subcomandante con voz de 
trueno, saliendo apresurada y ner­

viosamente del departamento de 

control. 

Pero las válvulas de los tanques 

se resistieron a funcionar, resultan­

do nulo el esfuerzo de la tripula­

ción. El segundo comandante gri• 

tó de nuevo: 
-Estamos a trescientos pies de 

profundidad y tenemos todavía 

más de mil deba jo de nosotros. 

Un grito ronco se oyó en todo 

el submarino: u¡La escotilla de la 

torre se ha abierto!". 

On espantoso ruido de metales 

resonó,- seguido de un chorro de 

agua salada que cayó en el depar­
tamento de control a los pies de 
los aviadores. A los pies de dos de 
ellos, porque el otro habia sufrida 

un síncope al oír que la ~mbarca­

ción se había "destapado". 

La tripulación del sumergible 

sacó al aviador accidentado y ayu­

dó a sus dos compañeros á. que su­

bieran por la escalera de la torre 

para saludar el brillante sol tropi­

cal. 

El submarino no se había movi­

do del muelle. 
El comandante había prometido 

emocionar a sus huéspedes y lo ha­

bía conseguido fácilmente. 

El marcador había sido conecta:· -..._ 

do a una bomba de aire comprimi-

do manejado por el segundo co­

mandante y dos marineros se colo­

caron en la escotilla de la torre, 

con un cubo de agua unQ y el 
otro con una enorme llave inglesa, 

con la cual golpeó el puente de 

metal. 

Una vez pasada la impresión, 

los aviadores exclamaron: ¡Qué 
emocionante es la vida submarina! 
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JÁBON 

CASHMEPE 
BOUQUET 
COLCATE 
Encantadora.y atrayente 
es la belleza de la piel que 
ostenta la tersura .que le 
dió la Natu~eza-y que 

_debe· conservarse. 

El Jabón Cashmere 
Bciuquet de Colgate está 
hecho especialmente para 
el delicado cutis de la cara, 
las manos y el cuello. 

A esto se debe que los 
·cutis qµe se lavan con 
Jabón Cashmere 
Bouq~et; de _Col­
gate; conserven 
la frescura de la 
iuventud y su 
belleza. 

·U .Ct.. :en E. TÍ: A. E,& C:uba 26 Cta. 

¿DÓNDE ESTÁ ASEGURADO? 
E.ta es la primera precun.ta que 1e hace cuan.do un obrero 
tufré un. accidente del traba.io~ Tener póliza de- cualquiff 

Comi,üUa no ba1ta. Hay que tener póli%a de I• 

COMPA:til'IA DE SEGUROS "CUBA" 
La primera e1tablecida en Cuba en el ramo de Accidentes 

del Trabajó. 

La que dempre benfflcia al obrero ea- sus juttp reclama.-
don.e, d~dole UA·aervicio como n.inpna de su índole. 

EDIFICIO "ROB~~•, 3cr. pieo. 

OBiSPO Y HABANA 

~ 
HAY ASCENSO ·R 

Dr. VICTOR MANUEL CARDENAL 
ESPECIAL!ST A 

Ex-Dirtct.~_r del Instituto Antituberculoso de Cuba. 

ENFERMEDADES DE LOS · I>ULMONES 

Tratamimto especit1l de los trastornos NeT'Yiosos-mentales 

Concepción 18, Tel. 1-3078 Figuras 2-E, M-6885 Iiabana 

atrás. Viv~ o múerta háré lo que tú junto a la casa del administrador, 

.:¡wer... en lo . más alto de la colma: Si po-

En Bokolo debían ocurrir cosas .día_ apoderarse de él ·aunque sólo 

que demahdaban ate~ción, sin d~da fuera tres minutos, podría avisar 

alguna. Atisbando entre los árbo- a Port-Conway y les serían envía­

les no pudo Gilda ver signo algu- dos- socorros- No se hacía ilusiones 

no de Mauricio, pero esto· era ex- acerca de la necesidad de a'fUda en 

plicable. Lo que ella no podía com- que · estaban; . · conod~ demasiado 

prender era qué clase de · gente se• bien et' Pacífico Occidental Ni uh 

ría ésta que se había apoderado de minuto supuso después de la --rotU:. 

Bokolo. ra del carro· que las gentes de la 

Salvajes chillidos llegaban do mi11a pudieran haber retomado. 

cuando en cuando al valle. Todas Palpó la pesada pistola pendien• 

las puertas estal,an abiertas y to- te de su cintura, y di jo: 

das las· luces encendidas y cuanta -Por ' suerte lá he ttaido. Aho-

máquina había, echada a andar. ra tengo que lograr llegar allá 

\ La casa de máquinas, a unos arriba siri ser visto. 

cientos de yardas del sitio donqe No era' tan difícif como parecía. 

Gilda se ocultaba, crujía estrepito- Baird vestÍa - 1U1-..!•aje khaki que 

,amente; ·la planta eléctrica traba- era espléndido caineuf!;,.ge .• eJl!!e 

jaba a toda capacidad; e1· molino las rocas y empolvados matojos que-,,.. ·· 

de aserrar volteaba disparatado y cubrían las ~olinas · de Bokolo. To­
furioso, con un ruido escandalo- mó por detrás del ten.nis Y. los ·¡u-
so . . . . dines, por donde nadie había lle-

La Ciudad de ·Nadie, el Edén si- gado aún. Había unas cuantas ca- . 

lencioso, despertaba de su sueño s;¡s pequeñas y la única gr~nde . en 

en un espantoso aquelarre . lo alto era la del admi'nistrador. 

De. una de las casas sali6 chillan- Mauricio, disimulándose todo lo 

do una banda de qiaturas que por posible, empezó. su ascensión. Lá 

sus salvajes y extraordinarias apa.- luna había desaparecido, . pero ~on 

riendas ·eran ·. inconfundibles. luna y sin lu¡µ. era lo mismo con 

Gilda comprendió al fin . Los aquella iluminación eléctrica. Espe­
Karivas, la tribu de temibles caza- raba Baird que estuvieran dema; 

dores de cabezas y caníbales, sal- siado borrachos para ocuparse de 

vajes y civilizados a un tiempo mis- otra cosa que de si m_ísmos~· 

mo; capaces de devorar un banque- Al fin en· la casa. ¡Qué ·cuidados 

te de carne humana sobre . mesas para no hacer ruido! 

de caoba y con trinchantes de pla- · ¡Cuánto tiempo había pasado 

ta robados, y-de dormir con sus ha- desde que G,ilda y él estuvieron allí 

renes 'de-·negras esposas en cama, mirando .a los velados espejos y a 

de muelles y de utilizar vehículos los. floreados jarrones de china y 

también robados para recorrer las desde que el teléfono,=-- el teléfono 

villas así como de ensartar las cabe- que seguramente iba a salvarlos 

zas de los enemigos en los postes ahora,-ejecutara su papel de an­

telegráficos, aquellos desconcertan- gel sacándoles de allí. ¡Suerte, mal­

tes y horribles seres eran los ~stri- dita suerte!!! 
dentes habitantes de Bokolo . Antes de llamar miró por la ven-_.,l.. 

Se mostraban unos a otros las tana .. No había nadie cerca. lJnaj 
maravillas del poblado. casas más abajo docenas de ,Íc:ari-

Era asombroso como habían vas se divertían saltando so!>'re las 

echado a andar cnanta maquinaria · camas · de muelles, . haoérnlo mue­

existía en Bokolo,-la planta de cas y gestos ante lo.$ espejos, · arre­

las bombas, la luz, la grúa de va- !lanándo~ en los cojines de las 

por y hasta la locomotora silba!,,. butacas y sofás, .. en una grotesca 

jadeante b;, jo su cobertizo miran• imitación de lo que habían visto 

do ·con el rojo ojo de su reflector hacer á sus antiguos señores. · 

a la vía . cubierta ahora de matojos -Esto' es cofflO un sueño mons-

y .hierbájos . truoso,-dijo Baird,-pero ,;.e pa-

Gilda, entre los troncos y raíces rece que ·es ~iempo .de · llamár. 

de los mangles esperaba aterroriza- Apretó con el dedo el botón del 

.'da, con los labios secos y bÍancoJ timbre. No era .éonveniente dejar 

de terror. ;.Dónde e"t:aría M~uri.. escapar su repique. Una voz som­

cio? ñolienta respondió después de un~• 

Baird se había separado de ella momentos: 
con · un plan perfectamente definí- ~Número, haga el favor. \ . 

do en su cabeza, del · que juzgó me- -Hablan de · Bokolo . ~ 

.ior no decirle nada. Recordó qu, menzó Mauricio .. · 

el teléfono estaba en la oficina, (Continúo _en lo tág.50) 
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¡Señora! 
Siéntase segura 

de conservarse aseada 

bajo cualquier 

condición fisiológica 

Las· anticuadas servillet-:1s sani­

tarias · tenían a la mujer en uó. 
perpecuoiestado de zozobra e in­

cercidumbre. Ahora está segura 
de conservarse inmaculadamente 

aseada y sin temor a un bochorno. 

El secreto se encierra en una 
sola palabra : KOTEX; las servi­
lletas sanitarias modernas que 
son deodoranres, mucho más ab­
sorbentes que e·l algodón y fáci­
les de destruir sin que· dejen 
huella. 

Las KOTEX_ m~joradas tienen 
las , esquinas redondeadas, para 
que ~t.: '1 _iusten -al c_uerpo, y son 

mucho más su..:ves y espol"josas, 
para que no ap,rieten, ni rocen. 

Su nuet.'o Precio reducido las 
pone al alcance de toda per• 
sana cuidadosa y pulcra. 

Para evitar · una mottificación 
más, basta pedirlas por su nom­
bre: ·Koi'EX, en los buenos esta• 

blecimiencos que las venden. 

Las buenas botiCas y tiendas de ropa venden 

KOT6X 
SERVILLETAS SANITARIAS 

IY9}1~o'i1~'i'll8oo,.(Continuacion de la pág. 48) 

-Número . 
Mauricio explotó: 
-Imbécil, escuche .. 
La idea de Gilda escondida, hu­

yendo entre los mangles, le ator­
mentaba, ahora que Veía ascender 
la cuesta de la colina numerosas 
luces. · 

-Tizón, escucha, o rompo el te­
léfono.-Habla Baird desde Bo­
kolo. Los kariva están aquí. Ne­
cesitamos ayuda ,pronto. 

Hubo una pausa. El alambre que 
podía dar la vida o la muerte, 
zumbaba desmayadamente en la 
obscuridad. Una voz nativa dijo: 

- ;_Quién digo?. 
-Dilo a tu jefe, ¡pronto! 
Baird hubiera deseado gritar, 

pero era peligroso. 
Siguió un .silencio tan largo que 

Mauricio empezó a Inoverse de un 
lado a otro. El mendigo había ido 
a decirlo a su amo. No había mo­
do de darle prisa, sólo quedaba es· 
perar . Ahora volvería a llamar 
otra vez . 

- ¡Maldición, -balbuceó Baird 
brincando hacia el teléfono que so­
naba estrepitosamente, y colocán-
dose el auricular: · 

-El señor dice que en Bokolo 
no hay nadie y que alguien me es· 
tá engañando. 

Silencio otra vez. 
Baird llamó de nuevo furiosa­

mente, con el dedo sobre el timbre. 
No le respondieron. Caminó hacia 
13 Ventana. 

- Esto ha fallado,-rezongó. 
Figuras obscuras subían por la 

colina. Baird .reflexionó con rapi­
dez. Era sábado. El oficial del juz­
gado que lo había ·llamado para 
decirle lo del suicidio estaría segu­
ramente fuera. Él y· solo él podía 
saber a donde Baird se había mar­
chado. Hasta el lunes por la maii.a• 
na este indígena idiota que aten­
día al teléfono no sería cambiad~ 

Nada podía hacerse excepto lo 
~ue Baird pensó, precipitarse arr~ 
iadamente colina abajo, lo más ve• 
lozmente posible, hacia el pantano 
y la casa de máquinas. 

-Seis tiros-dijo-, mirando al 
revólver que tenía en la mano. No 
habrá mucha oportunidad si se me 
echan encima . . . , si ocurriera lo 
peor, el quinto tiro para ella y 
el otro para mí . 

Tenía un deseo semi-inconscien-

GALLETICA 
··DULCE:, SABROSA 

>y NUTRITIVA 

P!:Ell:'FREAN & C~ L TO. LONDRES 
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.te de pr·'·.arse a sí mismo por haber 
metido a. Gilda en a~uella riesgosa, 
aventura; pero . . no· había mu­
cho tiempo que perder. 

Los más de los karivas estaban 
ocupados en sus diversiones; vió en 
una' visi~n espantosa cuando baja­
ba la colina; en una mesa redonda 

. cubierta con blancos manteles, ~er-
vida por alguno de los muchachos 
kariva de los que habían estado 
colocados con los blancos, ·comesti­
bles y licores, plata y cristales, y· 
a su al.rededor enormes cabezas pa­
sudas y moristruosas caras pinta­
das, inclinadas sobre ellas; en un 
saloncito coquetón, había unas do­
cenas de kafivas agazapados sobre 
las finas esteras coreando con gri­
tos estridentes el ruido que uno de 
ellos, sentado al piano, hacía con 
sus manazas a las tedas. 

No todos ellos estaban ocupa­
dos; algunos, - Baird no podía 
apreciar cuantos, -empezaron a 
darle caza en un silencio mortal. 
Mauricio les llevaba la delantera 
pero comprendió en seguida que 
aquellas desnt.Ídas :'criaturas le ctl• 

gerían can fácilmetlce como los pe­
rros a un conejo. 

Se lanzó a través del pantano 
.a fin de llegar hasta Gilda, par~ 
tratar de contener a. los salvajes 
con el revólver hasta que cuviet'a 
el tiempo de recargarlo. No tenían 
ellos armas de fuego pero con se..­
guridad que sabrían hacer buen uso· 
de sus ~enablos. Si no lo pescaban 
en seguida quizás lograría unirse 
a Gilda y retirarse con ella. 

Cómo se las iban . a afreglar en 
aquellas treinta · millas totalmente 
deshabitadas, con el automóvil roto, 
sin esperanza, no se atrevía a pen­
sarlo siquiera. 

-Si lo tuviéramos, pensó al 
mismo tiempo que forzaba todos· 
los músculos y sentÍa tras de sí el 
pataleo de los karivas, si lo tuviéra­
mos ¡Gran Dios allí está Gil­
da; t. estará loca? 

Gilda se lanzó afuera cuando 
Mauricio venía cerca, y, corriendo 
impetuosamente, alcanzó la loco• 
motora que jadeaba acompasada­
mente, la que había sido dispuesta 
sin duda por alguno de los salva­
jes que estuvo en la mina, como la 
última y más interesante diversión. 

Una lanza arrojada con violen­
( Continúa en la pág. 52 ) 
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Mantenga el cabello 
sano, vigoroso y a la 

moda. Use 

CONSERVA PEINADO EL CABELLO 

.... 
VEJEZ 
Conserve sus 

fuerzas y bienestar 
con la 

EmulslÓil de SeOft 
Verdadero re­
constituyente 
que puede ro­
mane en toda 
época del año. 

M.R. 

~ . 

Colo1•antu Fijos etc 

PUTNAM 

a~ Satisfacción 

r. , Se{~~~~~¡:or 
q lmposif>1e que 
con Tintes Pu tnam 

~i~•~t!1~:~ ~!::~ 
nen tes. Sumamente 
concentrados, y por 

lo tanto, se gasta menor cantidad por 

~!~~~~~~:~·lgo~Ón~l\~~
0y~?::~~i!!~:·.· 

en una sola operación. Instrucciones, 

e~e~~~ ~~1~::· u ~~_Pléese el Bla,n- · 

~olor" para quitar el ~ 
color viejo y las manchas. 

BusqÜe UJ. i!Sto Morco 
en cada Paquete. 

1-.:LABORADOS POR 

Monroc Clwm. Co. , Qu!ricy, JJI:, E:_U.de N_. A. · 
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ULISFS TAPON LOS OIDOS DE SUS SOLDADOS 
PARA QUE NO FUERAN VICTIMAS DEL 

CANTO DE LAS SIRENAS 
Al igual, únicamente cerrando usted herméticamtnte sus oídos, 

puede abstenerse de adquirir uno de nuestros inigualables ins­
trumentos musicales o un insuperable Melodífono Superfónico, 
que ofrecemos con 

INSOSPECHADAS FACILIDADES DE PAGO 

g 
MELOD!FONO SUPERFÓNJCO 

El Emperador de l01 Fonógrafo, 
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CALÍFORNIA 
DESDE LA HABANA 

Rttor.nando por NEW YORK 
Via NEW ORLEANS 

Válido hdsla OCTU-

189 40 BRE JI , ,on ,/ duuho 
• dr haur ESCALA tn 

diJtintos puntos. 

_ Z TRENES DIARIOS Z 
10.40 A. M. 11 P. M. 
Ñuutro tren de lujo "Sunset Limited'' 
tstá equipado con carro-club y de ob­
servación, baño para uñoras y caba­
lleros, manicurista, camarera y valer. 

EXCELENTE CARRO COMEDOR 

Infórmese sobre ALASKA 
y·HóNOLULU 

M. DE GÓM EZ 306 y 307 
Tdtfono A -.3' 032 

Para más· informes dirigirse a 

-Southem Pacific Lines 
R. MENÉNDEZ 

\,- _-A_•_'_"'_•_G_,"_'_"_1 ___ _, 

P'?\ 
so~ · L E l 

P· Ó 
más:'.L FOT GRAFO DEL 

bblre:.ÍUNDO ELEGANTE. 
ec1. 

TUDIO PRIVADO 

~ XCLUSIVAM:NTE. 

iRATOS ARTISTICOS 

l
~ ispensable solicitar con 

anticipación su turno. 

PTUNO,38. Tel. A-5508 
Las buenas D~ 

KOES EN 4 MESES 
-~'JV/ ; · ..-11- o los enseña a tocar en 

~ ~~s flo~~os ~ rir~o es­
.1b1en el Son , Sh1mme, 

,eston , con el aire genuino 
/,1/~ y clases de piano en gene-
~~~n _Con~rvatorio Orbón. Or-

__,,..- aenu: T elefono A -5830. 

ci3. vino a pasar junto a su brazo; 
Baird se volvió y disparó el primer 
tiro. Un aullido le respondió. 

-Ese fué bueno,- pensó Baird 
-y con . un último esfuerzo saltó 
a la cabina de la locomotora. 

El alba se aproximaba y ·el re­
flector rojo se opacaba ante el sol 
que empezaba a alzarse por el ho• 
rizonte. 

- VamQS afuera Gilda,--dijo 
rápidamente,-yo no sé manejar 
una locomotora. 

-Yo puedo hacerlo,-fué su 
respuesta igualmente fría y serena, 
aunque los segundos eran más va• 
liosos que las más costosas perlas. 

Mauricio tenía tras sí la tradi• 
ción marina uno preguntar" y cu• 
brió con su cuerpo a Gilda mien­
t ras hacía frente a uno de los ka­
rivas gordo y pintarrajeado, con 
unos dientes afilados, lanzando Cx• 
traños rugidos mezclados a pala­
bras ine·lesas. Cuando alcanzaba 
d estrioo Baird le disparó y el sal­
va je se desplomó al tiempo que la 
locomotora mordisqueaba los railes 
y escupiendo chispas, comenzaba '.l 

moverse. Los karivas dirigidos por 
los que habían trabajado en las mi­
nas y que sabían el valor de la lo­
comotora, emprendieron la perse­
cución cortando los campos. 

La locomotora iba apresurando 
su marcha, pero los karivas eran 
veloces corredores; dos o tres casi 
la alcanzaban por el alijo; uno lan­
zJ en la carrera una flecha que r'!• 
botó contra la chimenea. La loco­
motora iba a umén tanda su veloci­
dad y saltaba sobre la vieja vía 
mal balastreada. 

-;Puedes hacerlo? -preguntó 
Baird a Gilda, sorprendido. 

Gilda, que parecía incapaz de 
manejar un ford y hasta de ayudar 
a cambiar una goma,-Gilda ma­
nejando la poderosa locomotora 
como todo un maquinista de la 
London & Northwestern! 

- Sí,-repuso Gilda,-si el ca­
mino sigue. ;_Sabes a dónde lle­
va? 

(Continuación de lo pág. 50') 

U n grupo de karivas cortando 
camino a través de los campos, apa­
reció por el frente. Gilda manipu­
ló una palanca, · una manivela, y la 
locomotora aumentó la velocidad 
suave y acompasadamente. 

- Aviva el fuego,--dijo Gilda, 
-Baird era tod_o un fogonero. 

-El camino, -dijo Mauricio,-
se prolonga por diez y ocho millas, 
si es que no lo han cortado en al­
gún sitio. Termina en la otra mi­
na. 

Ella asintió. La velocidad iba 
aumentando y los primeros karivas 
habían quedado muy atrás. Gilda, 
parada ante las palancas, suelto al 
viento el pelo como banderín dora­
do, las ·movía habilidosamente con 
sus manos milagrosamente peque­
ñas, como si no hubieran sido he­
chas para otra cosa. Ahora iban a 
treinta o treinta y cinco millas. 

Baird, con asombro, la vió mane­
jar la locomotora sobre tramos di­
fíciles del_ camino con más compe­
tencia que la de él el día anterior 
con el timón. del ford. Era necesa­
ria toda la velocidad posible, pues 
los karivas, sin desmayar, los per­
seguían tomando por veredas, lla­
nos y colinas, con la piadosa in­
tención de recuperar .si podían su 
locomotora y tener su banquete. 

Gilda manejaba y Baird, silen­
ciosamente, paleaba el carbón con 
la vieja pala. Alcanzaron las 45 
millas por hora. A esta velocidad 
la locomotora brincaba casi fuera 
de la vía. 

Gilda refrenó un poco y se vol­
vió para enviar a Mauricio una son­
risa radiante. 

- No te imaginaste que t uviera 
tales habilidades, ;_verdad? Es par­
te de mi El no pudo coger to­
das ias pa.labras, pero le pareció 
entender algo así como, "tenebroso 
pasado". 

Todos los karivas habían que­
dado atrás, excepto uno solo, del-­
~ado y alto que corría como un gi• 
gante de las cien leguas, con velo• 

•'. Continúo en la pág. 56)' 

Cuando se halle V d. perturbado en el goce 
de su vida debido a que su vientre no 
funciona bien, no encontrará nada mejor 
para normalizar el cuerpo rápida y segura-
mente, que el laxante 
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Escriba o telelonée para una demostra-
ción gratis. 

LIBRADO LAKE • • A&!nle ea Caln, 
Aguiar 126. Dep. 328. Tel. A-1351. • Hab.ana. 

GRATIS 

HERMOSO LIBRO 
· Contiene u tilísimos consejos para todas 

las madres acerca de los cuidados, crian~ 
za, fisica y moral de la primera infancia. 

este libro escr iba aqui 

Co r te e st e cup ón y e n víe l o a 
Manzana de G6mez 320 , Habana. 
Nueva lata cierre pneumático. 
Con se rv ac i ón per f e cta . 
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Para Recobrar un Cutis 
Saludable y Juvenil 

Si quiere te ner un cutis limpio, loza­
no y juvenil , use cera ordinaria merco­
lizada que produce belleza natural d! 
la piel. La cera, que se puede obtener 
en cualquier botica, absorbe completa­
mente el cutis ajado, enfermizo y áspero 
o lleno de manchas, y revela el saludable 
y tierno cutis interior. Su obra la ejecu• 
ta gradualmente, día a día, de suerte 

que no se sufre ninguna molestia . La 
cera mercolizada hace salir la belleza 

oculta. Par a remover rápidamen · 
te las arru gas y o tras hu ellas ae 
los años, úsese corno loción para la ca­
ra una onza de saxolite en polvo disuelta 
en un cuarto de litro de bay ru m. 



LA HUERFANIT A 

El comandante Frank estaba 
desolado, pues se veía obligado a 

separarse de su única hija, a quien 
quería con coda su alma. Un ne­

gocio importante lo llamaba a 
Egipto, y no quería llevar consigo 

a María por temor a que el clima 
le perjudicara, dada la salud deli­

cada de la niña. 
Después de pensarlo mucho de­

cidió dejarla interna en un cole­

~io de Londres, del cual tenía muy 

büenas referencias. Fueron amable­
mente recibidos · por la directora, 

muier de carácter frío y adusto, 
pero muy interesada y que sabía 
hacerse ext~emadame!lte cariñosa 
cuando le convenía, como en este 

I caso, -poes había oído decir que el 
, señor Frank era sumamente neo Y 

esperaba sacar grandes ganancias 
de la ducación de la niña. Des­
pués de hacerle grandes recomen­

daciones respecto a su hija Y des­

pedirse tiernamente de ella, se mar­

chó el padre. y a los pocos días se 

~ -para Egipto. 
Al --pr;.ncipio se recibían cartas 

su.yall: Con mucha frecuencia, que 
jltií t siempre acompañadas de .gr:an­

' -c de 1mas de dinero. María se iba 

un día nbrando poco a poco a la 

nía a st.l colee:io, oero senda una 

secreta antipacía por b directora, 
a pesar de que ésta hacía todo lo 
posible por captarse e! cariño de 
la niña y le prodigaba los más tier­

nos cuidados. 
Así pasaron tres meses hasta 

que un día fatal llegó del Egipto 

una carta de luto anunciando la 
muerte· repentina del comandante 
Frank y la pérdida de toda su in­

mensa fortuna. 
Desde ese día todo cambió de. 

aspecto para la desgraciada huérfa­
na. Empezaron por sacarla de su 

cuarto y relegarla a una guardilla 
abandonada, y Miss Rayn, la di­
rectora, le hizo saber con dureza 
que ya sólo la tenía allí por cari­

dad, pero que ella le tendria que 
devolver ese "inmenso" favor, ha­

ciendo todos los recados y ayudan• 
do a los quehaceres de la casa. A 

la pobrecita le retiraron todo~ sus 
preciosos vc~tidos, reemplazándo­

los_ por unos guiñapos negros y su• 
cios, y entonces empezó para aque• 
lla criatura, de carácter tan bonda­

doso y que hasta entonces sólo ha­
bía recibido mimos y caricias de 

todos, una vida de sufrimientos Y, 

de privaciones. 

Un día de mu~ho frío y que es­
taba nevando con gran fuerza, Ma­

ría tenía que hacer más recado& 
oue de costumbre. Se calzó su'i !,o. 

titas agujereadas y salió a la call~ 

en medio de un torbellino de nie-
11e. ¡Qué frío hacía y cómo tiritaba 

la pobre niña! Al pasar por una 
calle cerca de Hydepark, oyó que 

la llamaban desde un coche, y acer­
cándose reconoció a un señor vie• 

jecito, con barba blanca, que vivía 
al lado de la escuela. Le preguntó 

bondadosamente que adónde iba 
con aquel tiempo, y al contestarle 

que iba de compras por orden de, 

Miss Rayn, el señor puso una cara 
de gran compasión y le dió una pe­

seta para que se comprara unos 

dulce~. 

pequeña, con los ojos 
di: lágrimas, tomó el dinero, y des­
pués de besar la mano a su bien­
hechor, siguió su camino. A los po­

cos pasos entraba en una panade­
ría, donde compró diez hermosos 
pasteles. Al salir vió ac...irrucadQ 
contra la pared un bulto que pare­

cía una forma humana. Y , en 
efecto, al acercarse María, ésta se 
movió, y de aquel lío de trapos 

salió una vocecita ronca que decía: 
"Una . limosnita por el amor de 
Dios, que estoy mu~rta de ham­
bre". La niña se par6. Ella también 
tenía hambre. Desde las ocho de 

la mañana no había tomado na• 
da, pues había salido anres de la 
hora del almuerzo y ahora eran ya 

las cuatro. Sin embargo, sólo du­
dó un momento, y luego, con ge• 
neroso arranque, fué dando uno 
por uno a aquella desgraciada to­
dos los pasteles que había compra­

do. Y a no le quedaba más que uno 
e iba a comérselo, cuando vió la 

mirada suplicante de la mendiga; 

entonces, poniéndole el pastel en 
la mano~ desapareció vivamente. 
¡Qué lejos estaba de figurarse que 

el viejecito había presenciado toda 
la escena desde · su coche con ver­

dadera emoción! 
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Este señor, que se llamaba Sten~ 

zel, era inmensamente rico, pero 

había sido muy desgraciado, pues 

perdió a su mu ier a los DOCOS años .. 
d~ su matrimonio, y algún tiempo 

después a su única hija, que er!­
toda su felicidad en el mundo. 

tenía verdadera 
pasión por los niños, y siempre an­

daba mirando con tristeza las sali­
das y entradas de las discípulas de 
Miss Rayn. Desde que se había 
enterado de la triste histori; de 
María, sentÍa gran lástima por 

ella, y estaba deseando encontrar 
una ocasión para demostrarle su 
interés. Aquella noche el señor 
Stenzel no durmió pensando en la 

niña y en su hermoso corazón. Pen­
só en adoptarla por hija suya y li­
brarla así de tanto com9 sufría en 
casa de Miss Rayn. 

La Providencia secundó sus bue­
nos deseos, pues habiéndose extra­

viado Boy, un perrito faldero que 
el señor quería mucho, se present6 
María a traérselo, pues ¡c., h~bía 

encontrado vagando por las calles. 

Hablaron largo rato, y la niña aca• 
bó por decir al señor Stenzel que 

se sentÍa atraíd~ irresistiblemente 
hacia él por ser la única persona 
en el mundo en quien había encon­
trado si~patía y cariño · en su dt s­

gracia. Este, entonces, abrazándola 
tiernamente, le comunicó su prO­

yecto. La niña, loca de alegría, se 
echó .a sus pies, y no volvió a salir 

de aquella casa, viviendo desde en­

tonces aquellos dos seres, como pa­

dre e hija. (Cont en lo pág. 55 ) 
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-Sus trastornos pecu• 
liares le causaban 
todos los meses 
dolor de cabeza, có• 
licos y malestar. 
Eran tres o cuatro días de un odio• 
so martirio que la confinaba en 

casa, o la reducía al lecho. 

Dos tabletas le alivian los dolores por 
completo, a la vez que le normalizan la 
circulación de la sangre, devolviéndole 

así el bienestar y la energía. --Igualmente admirable para dolo• 
res de cabeza en general; dolores 
de muelas ) oído; neuralgias; con• 

secuencias de trasnochadas y 
abusos alcohólicos, etc. 

No afecta el corazón ni los 
riñones. 
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Figuráos la indignación de Miss 
Rayn al en terarse de que había 
pérdido para siempre a aquella 
criatura, que nunca había renega­

do de los malos tratos que le da­
ban y era tan útil en la escuela. La 
niña, en cambio, fué muy feli~, lo 

cual os probará que la bondad re­
cibe siempre su recompensa. 

EL BUEN OSO 

Leopoldo, Duque de Lorena, te­
nía un oso llamado Marco, que dió 

prueba de tener una gran sensibi­
lidad. 

Geaa vez, durante el invierno 
del año 1909, un · pequeño campe• 

sino se encontraba próximo a pe· 

recer de frío, en la mísera granja 

don.de moraba, en unión de s_u pa­

trón y varios compañeros. 

En estas condiciones se encon­
traba la pobre criatura, cuando se 

le ocurrió la idea de acudir al lu­
gar en que habitaba el oso Mar­

co, quien se encontraba, gracias a 

los cuidados del Duque de Lore­

na, a cubierto de todas las incle­
mencias. Y pensado y hecho, allá 

. enc:!.minó sus pasos, sin meditar 
< - -sobre el peligro que corría, entre­

gándose completamente al animal 

que allí se encontraba. 
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Éste, en vez de hacerle mal, lo 

recibió como a un viejo camara• 
da y abriendo las patas, lo estrechó 

entre ellas cariñosamente, apretán­

dolo contra sí y conservándolo ~n 

estas condiciones, hasta que fué 

día, dejándolo partir entonces, pa­

ra su traba jo. 
A la noche siguiente, el pequeño 

repitió la visita, siendo acogido con 

las mismas demostraciones de la 

noche anterior. Y así fué transcu-
rriendo el tiempo sin que nadie, ni 

aun el mismo Duque se apercibie­

se de aquella amistad. Pero llegó 

un día en que, el servidor que tC9 . 

nía a su cuidado la comida de 

Marco se presentó más tarde que 
de costumbre, descubriendo a la 
criaturita p'lácidamente dormida 
entre las patas del oso. 

Inmediatamente fué a prevenir 
ai Duque de lo que pasaba. A la 
mañana siguiente se presentó éste 

rodeado de su comitiva, y el peque­
ño, al despertar y verse rodeado de 
tanta gente, se quedó confuso y se 
echó a llorar amargamente, temien• 

do ser castigado por su temeridad. 
Leopoldo quedó encantado a la 

vista del cuadro que se presentaba 
ante su vista, admirado al mismo 

tiempo de la camaradería que rei­
naba entre Marco y el pequeño. 
En seguida tomó a éste a su servi­

cio, y esta intimidad singular en­
tre el oso y su joven amigo, duró 

todo el tiempo que vivió el cariño 
so y bondadoso animal. 

INTERESANTE NARRACIÓN 
DE CÓMO UNA BUBIA PER-

DIÓ A SU ABUELO 

Una pequeña Bubia se hallaba 
en su nido, colocado en el extremo 

superior de un alto acantilado cu­
ya base era contínuamente batida 
por las olas. 

Como rodas las pequeñas Bu­
bias de su edad, estaba cubierta de 
un hermoso plumón blanco, sin 
mancha alguna; pero ella deseaba 

cambiarlo pronto por un vestido 

de verdaderas plumas, para no ha­
ber de temer una caída al abismo 

que a sus pies tenía y poder volar 
por el aire libre, en completa segu• 

ridad. 
Al cabo de pocos instantes pu• 

do ver a su madre que se acercaba 
volando, la cua!, deteniéndose en 

una punta del nido, le mostraba un 
hermoso Arenque. Acababa de ser 

pescado y sus costados brillaban 
al sol como la plata bruñida. 

- ¡Hermoso Arenque! ;,Dónde 

lo pescastes, mamá ?-exclamó la 
joven Bubia. 

-En el mir, querida, en el mar. 

;_Dónde quieres que lo haya pes­

cado? 
-Ya lo sé, mamá. Pero, ;_en 

qué parte del inar? 
-¡Ah!, esta es otra pregunta. 

En un lugar que llamamos la Ba­
hía del Arenque Pintado. 

-¡La Bahía del Arenque Pinta­

do! ¡ Vaya un nombre extraño, ma• 

dre!-dijo el polluelo.-No sabía 
que hubiera Arenques pintados. 

Este nombre deriva de una his­

toria que conocen todos nuestros 
vecinos:..._replicó la ~madre. --,.,, 
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Tales palabras despertaron la 
curiosidad de Sula, que así se lla­
maba la pequeña, y suplicó a su 
madre que le refiriera la historia 
en cuestión. 

Dispúsose el ave a complacer a 
su hi ia, y después de haberse espon­
jado las plumas del lomo, batió las 
alas, y empezó: 

-Pues bien, Sula; las gentes 

que habitan en esta isla sintieron 
una vez profunda antipatía por 
nues.tra familia; decían que al ca­
bo del año habíamos p:scado nos­
otros más Arenques que todos sus 
pescadores juntos, e imaginaron un 

plan que les permitiera desemba­
razarse de gran número de nos 
otros. Conocían, como es natural, 
nuestro hábito de volar por encima 
del mar y hundirnos luego en él 
para pescar algún pez que pasara 

Jo bastante cerca de la superficie, 
v uno de ellos, muy ingenioso, ideó 
un medio criminal e infalible pa• 

ra matar a muchos de nosotros. 
Cogió un trozo de madera bas­

tante grande y lo pintó de color 
verde mar y encima pintó también 

un hermoso Arenque. Cuando todo 
estuvo seco llevó la madera en 
cuestión a la Bahía del Arenque 

Pintado y lo ancló de manera que 
estuviera siempre a pocos centÍme• 
tros bajo del agua. Una vez he­

chos sus preparativos, se alejó. 

Cierta hermosa mañana soplaba 
la fresca brisa del suroeste y el 
agua del mar estaba rizada. ¡Ah! 
lo recuerdo muy bien, porque aquel 
día tuvo lugar mi primera lección 
de pesca, que me costó bastante ca­

ra, como . verás. Mi padre era un 
ave valiente, capaz de bucear en 

busca de un pez, en ocasiones en 
que cualquiera otra Bubia lo hubie• 

ra dejado, no atreviéndose a pe~ 

cario. 
lbamos volando despacio, con­

tra el viento, cuando mi padre ex­
clamó de pronto: 

-Observa lo que hago, Bassano. 
Desde aquí veo un hermoso Aren­

que y voy a enseñarte cómo se co­

gen. 
Diciendo esto cerró sus alas y 

se dejó caer con la velocid~d de 
una flecha contra el Arenque que 

divisara, y desapareció luego en 

un torbellino de espuma. 

- i. Qué te parece? Tu padre ef 
el mejor buceador que he visto,­

dijo orgullosamente mi madre. ¡In­
feliz! Su admiración se convirtió 

pronto en alarma, porque, una vez 
disipada la espuma, en vez de le-

vantarse ttli padre triunfante con 
su presa en el pico, lo vimos inmó­
vil, con las alas plegadas, en la su­
perficie del mar. 

Mi madre empezó a gritar pi• 
diendo socorro, y en breve acudi 
ron muchos parientes y amigo, 
Nos congregaino, alrededor d~ 
cadáver de tu abuelo, pero nadi, 

podía adivinar cómo había muere~, 11 
hasta que regresó el hombre que 
pintara el criminal aparejo a exa• 
minar el resulcado de su invención: 

Pareció muy complacido al ver 
que, según él se propusiera, mi 

padre había chocado contra la ta• 
bla en que estaba colocado el Aren­
que y con el golpe se había roto el 
cuello. 

-¡Qué muerte tan espántosa!­
di jo la pequeña Sula. 

-Sí, mucho; y mi madre nunca 

se consoló de ella, porque amaba 
mucho a mi padre. 

- i. Qué hicísteis después del ac-
cidente? . 

-Dejamos aquellos lugares y 

fuimos a vivir en paz en otra isla 
cercana, en el Atlántico, en donde, 
sin emb~rgo, mi pobre méldre fué 
debilitándose y murió por fin. 

-¡, Y los habitantes de aquella 

isla tenían también la fea costum­
bre de pintar Arenoues en tablas 
de madera? 

-No, hijo mío. Pero no por eso 
estábamos tranquilos, porque '1te• 

nían el hábito de robarnos los po­

lluelos cuando dormían, y también 
mataban a cuantos adultos les era 
posible. Llegó a ser tan intolerable 

esta criminal costumbre, que por 

ú I ti m o establecimos centinelas 
mientras dormían los compañeros, 
de manera que, cuando aquéllos 

daban la señal de alarma, todos le­
vantábamos el vuelo y huíamos. 
-;_Y por qué has vuelto a esta 

isla, madre? 

-Esa es otra historia. La esta­

ción que siguió a la de la muerte 
de tu abuelo, la Bahía de_! Arenque 

Pintado estaba llena de maderos 
con Arenques pintados en ellos, y 

por lo tanto fueron muchos los 

cuellos rotos. 

Tu padre vino como los demás 

a la isla en que nos habíamos re­
fugiado y allí nos conocimos. Nos 

casamos, y por fin decidimos vol­

ver a nuestra antigua morada que, 

actualmente, no ofrece peligro al­
guno, porque ya ha muerto el que 

pintaba los Arenques y ei tiempo 

y la madera ·son demasiado caros 

para emplearlos en aves que han 

llegado a ser lo bastante listas pa· 
ra no dejarse ·engañar. 
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~hacer mas 
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LiMPÍOS? 
QUÉ piensa usted que es io más 

que se puede hacer para conser­

var los diente~ sanos y bellos? Si haée 

usted esta pregunta a un dentista, 

su respuesta, con toda certeza. será: 

''Téngalos limpios". 

Los dentistas saben la vital impor­

l'mcia que t iene conservar la denta-

1 ira li mpia y siempre aconsejan al 

• c., ;:· :i.ente el uso de un dentífrico para 

• ese fin único: l i m p i a r . 

Conocedora de esa opinión univer­

sal · de los dent istas, que · la única 

función de un dentífrico es limpiar, 

la Casa Colgate & Company, preparó 

la Crema, Dental Colgate, para el ex­

Clusivo propósito de limpiar los dientes 

superlativamente bién. La Cr ema 

Dental Colgate limpia por el método 

siguiente: 

Al cepillarse, se convierte en abutl­

dantísima y burbujeante espuma. Eft. 

la- espuma hay carbonato de calcio, 

cuerpo finamente pulverizado q u e 

suelta y separa cuanto de r es t o 

aliment icio quedó adherido a los dien­

tes, puliendo a la vez tocio el esmalte . 

Después esta espuma invade toda la 

boca, cubriendo dientes, lengua y 

encías, lavando todas las superfi cies; 

acabaiido al fin por barrer al exterior 

~oes l~!ec:tr~!s~u lpables ,,,, ¡G, 

CoMM 6, H,_,_ ~ ~~;';;_, 
r · --- .. ~-- - • · ·· ·, 

La Crema Dtntal Colgate 1 
no intenta hacer otra cosa l 

que limpiar , -,x¡rque los den- / 

tistaB dicen que un dentfjrico 1 

no debe hacer md.a. Deje a su ":, 

dentista curarle la boca, deje 1! 
a la Crúna Dental · Colgate _h 

tenérsela limpia. } 

ELEGUE al pasado 
el cutis ordinario 
y tosco, y despier­

te en el, la suavidad y la 
apariencia que da la ater­
ciopelada frescura de la 
juventud. Dé usted a su 
cutis.la fascinadora beldad 
'·que produce el uso de 

, ,,.,¡JJ 
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cidad inimaginable . y que part:cía 

conocer la región como su propia 

mano, haciendo ta les cortes y to­

mando tan acertadas diagonales 

que logró al fin su objeto, adelan­

tándose a la locomotora en una 

curva. 
Parado en mitad de la vía espe­

raba la máquina que avanzaba re­

soplando, confiado por anteriores 

experiencias en que los hombres 

blancos pararían antes que cruzar 

sobre él. 
Gilda se puso blanca como un 

Papel. Mauricio soltó la pala y pa­

rándose al frente, di jo a Gilda: 

-Este es asunto para un hom­

bre. ;_ Cuál de es tas palancas da to· 

da la velocidad? Bien. Ponte de­

trás y no mires. 

Gild~ se encogió cuanto pudo en 

la cabina, tapándose los oídos y ce­

rrando los ojos. Mauricio tomó su 

lugar y sólo hizo mover la mani­

vela adelante, adelante N o 

1 hubo ni un grito. 

Cuando los· saltos y los peque­

ños crugidos hubieron terminado, 

Gilda sin mirar atrás tomó de nue­

vo su puesto calladamente. 

-En unos pocos minutos más, 

- di jo Baird-veremos la segunda 

mina. ;Al fin a salvo! 

Esta segunda mina no se pare­

cía en nada a Bokolo. Era un si­

t io miserable, desolado, con sólo 

dos o tres cobertizos para las ma• 

quinarias y algunas pobres barra­

cas además de los carros y vago­

netas colo,adas. No había belleza 

ni confort por ningún lugar. 

En el momento en que la loco­

motora entraba en el pequeño po· 

blado, había dos o ttes automó­

viles y un motor de línea, todos 

llenos de ge~tes y aparentemente 

dispuestos a marchar hacia Boko-

. lo, detenidos sólo por la desean• 

. certante aparición de la máquina 
1 que, avanzando por la vía cubierta 

de malezas, vino a detenerse cerca 

de los carros, sofrenada por Gilda. 

Hubo un momento de petplejidad 

al descender la pareja y en segui­

da todo el mundo los rodeó h:acien­

do preguntas a la vez. 

Seisún se deducía de lo que to­

. dos decían, el oficial del juzgado 

había vuelto inesperadamente a la 

ciudad antes de terminar su week­
end, supo de la llamada y ttató de 

comunicarse infructuosamente. H a­

bía entonces organizado un pelotón 

de rescate y allá marchaban cuan­

do divisaron la locomOtora de la 

mina que se acercaba. La conse-, 

cuencia era clara: A no ser por Gil-
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da y · su asombrosa serenidad y· ha­

. bilidad en el maneio de locomoto­

ras, los rescatadores,-Baird no ,e­

nía la menor duda,:.._no hubieran 

lleisado a tiempo. 
El pelotón, enardecido por la ver­

sión de los hechos oída de labios 

de Baird y Gilda, decidieron salit 

en seisuida pata Bokolo. El juez 

de paz preguntó si alguien mál 

querría venir. Baird, poniéndose 

colorado, dijo: 
- Nosotros necesitamos ver pri­

mero al pastor. 
- El pasto,, pot vida d, di-

io el oficial del juzgado. Estan us­

tedes tan bien casados como yo 

mismo . . , y ya tengo cinco chi­

cos . Ese pobté Walton no ha-

bía abierto su dimisión' cuando :;e~ 

suicidó. Creyó era eso lo que Ie en­

viaban y se mató; pero creer no es 

saber, y por tanto todo cuanto lle-

vó a efecto antes de recibir sus do­

cumentos tiene absoluta validez. 

- ;.Estamos, pues, perfectamente 

casados ?- preguntó Gilda con ve• 

hemencia. 
Bai,d y Gilda se apattat◊n algo 

del testo del gtUpo y fueton a co• 

locatse al otto lado de la locomo­

tora, cuyos fuegos se iban apagan­

do y que l_anzaba aún ror la chi­

menea grandes bocanadas de hu­

mo. 
-Perfectamente casada, Mrs. 

Bai,d,- ,eplicó el oficial.-Y yo 

espero señora que siendo casado 

con cinco hijos y no teniendo un 

puesto muy bueno que digamos, ... 

usted procura!'ñ. recomendaxme 

bien en un lugar u otro. 

- Ciertamente, -repuso Gilda. 

-Puede considerarlo hecho. 

-Le agradaría a usted señora,-

diio el oficial saboteando la si, ua- \ 

ción como parecía saborearlo todo .. -

en la vida, que yo info rme a Mr. · 

Baird de todo este asunto? 

-Se trata de mi te.ni.ble pasa­

do,- diio Gilda.- ¿Deseas oitlo, 

querido? 
- No soy un tonto,-fué la re~ 

puesta inesperada de Baird. Ro­

binson es un nombre que no tie: 

ne nada de particular, pero adivi• 

no que la fi~ma ferrocarrilera está­

rela_c;io':)ada contigo. 

Parecía Mauricio extrañamente 

deprimido, casi de mal humor. 

-Mrs. Baird, relató el irrepren- . 

sible oficial, Mts. Bai,d hétedó de 

su padre la posesión práctica, su­

jeta a los trusts de la mayor pa~­

te de la combinación ferrovial'~ 

Robinson-Clyde. La entonces seño-

( C ontinún en la p~g. 58 ) 



CANIDALl~MO ... ( c ·ontinunción de la pág. 26) 

Allá tendrías un haren, vivirías 

como un pachá, ;,vi:rdad? ¡Ah, Pa­

blito, Pablito! Cuando viniste al 

mundo pesabas tan po~:o que no re 

dábamos tres días de vida. Pero 

te agarraste bien a la existencia. 

Dime, ;.cuántos s~h1~je,; has ma­

tado? 
-Perc.. tía Muy pocos . 

Los menos posible. Mi misión di­

fería de la de Atila. La colcniza• 

ción . 
-Sí, sí. Todas decis lo mismo. 

Hasta referís beflas historias de 

los blancos con los negros. ¿Has 

sido huésped de los grandes jefes? 

-Ciertamente. 

-Entonces, ;,has comido carne 

. de hombre? 

-Yo . 
El regocijo de mi tía no tenía 

límites. Gritaba, bada palmas y 

se torcía los pies en el interior de 

las zapatillas rojas. 

- ¡Has comido carne de hom• 

bre! ¡Has comido carne de hom• 

brel- ¡Un Drysscl ha comido car• 

ne de hombre! ¡Tiene; madera de 

héroe, Pablito! ¡ Y yo que te creía 

un imbécil! Dime, t,es sabrosa? 

- ¿Qué, ría? 
-La carne de hombre. 

Y o pen~aba: u5¡ está loca y tie-

jandrina decididamente no está lo­

ca. Es estúpida y misántropa has­

ta el sadismo. 

Cuando mi elocuencia iba a al­

cazar grados de crueldad descono• 

cidos por los poetas bárbaros, la 
criada anunció a la señora de Cla­

rins, ahijada de mi tÍa. 

Quiero guardar para mí .,.: · .l, la 

imagen de esta belleza rubia. La 

señora de Clarins, a quien también 

·llaman Betina, tiene veintidós años 

y es divorciada. Su marido es un 

jugador sin importancia. Me pa­

rece que no disgusto a Be tina. ¡ Va­

ya! La horrible tía · Alejandrina 

ha hecho de las suyas. 

-Betina, querida, éste es Pablo 

Dryssel, mi sobrino, el oficial de 

Marina, el héroe ·dd día. ¡Ah! 

¡Qué valiente! Escúchalo, niña 

mía! ¡Ha comido carne de hombrd 

¡Durante tres años! 

julio 19.-He vuelto a ver 

a Betina. Mi corazón novicio no 

duda. Estoy enamorado y bien con• 

tento de estarlo. He jurado a Be· 

tina que no he comido carne de 

hombre. Y me ha creído fácilmen• 

te. No hay música comparable a 

la risa de Betina. ;Me amará ella? 

ne una crisis, no tengo más qui agosto 19 - ¡Pablo, 

~a. -~Ot ~ .. ~1 ... 11na vuelta al sillón para qui- una carta para tí! 

lig~ndome de todo pacto con uo=n• _ Esta noche tengo dieciséis años. 

La media de seda 

razon m .1 a~a.1,.,...,, • 1 1, b d 
F . • e puse a tono con ella. bail . • b~, ----

1
¡/ em ruteci o. Y es• 

unosa de placer vaciab · d d 
O

, y tam ien oru ... -= ....... e estúpido. 
b 1 a, nen o orm1r Vol , 1 1 . 

ur onamente, la botella de ro B . . vere a eer a carta i.... ....... P:nte 

el vaso de Venecia. n en et1na. ' 
VAN RAALTE 

. -;-;La c~rne de hombre? ¡Exqui­

s1t~. Lo umco preciso es saberla 

gwsar. El mejor pedazo. 

-Habla, habla! 

· ·. agoSt0 19 - • .-El marido 

de Bet1na ha dilapidado su dote y 

le pasa en la actualidad una mi­

serable mesada. ¡Limosna humi­

llante! ¡Casarme con Betina! ¡Nos 

amarnos tan desaforadamente! Li­

~ertarla, llegar hasta ella : Pero, 

JSoy :an pord10sero! Mi pobre ma­

dre, stn ser avara 1/ sintiéndose mal 

~o puede hacer una temporada en 

-El mejor pedazo es el mush 

-Y o creía que era el hombro .. 

:-S~bre todo, no creáis que los 

mas, Jovenes son Ios más tiernos. 

Segun opiniones autorizadas, el 
ho',"bre no es comible hasta des. 

pues de los treinta años. Me refie­

ro a los blancos. En cuanto a los 

ne,gros, conservan siempre un gus­

to rancio muy desagradable. 

Acompañado en sordina por los 

?qu~s de mi tía, improvisé ho­

rblemente, de este modo, durante 
na hora. 

rch~. ~sto se parece bastante a 

la m1sena. ¡Si me comiera a mi 
tía! 

septiembre 19 . -Cuan-

?o v~lví a visitar a mi tía Ale­

_Jand:in~: representé mi papel con 

conv1cc1on. No hay actor que me 

sup~re . en las grandes escenas d~ 

cani~al1Smo. Soy el perfecto an• 

Mi imaginación hacía progresos 

; no sentÍa fatiga alguna. Pero 

e,;:ába • asqueado, más de la ale• 

gna de la vieja que de mis charla­

tanerías canibalescas. La tía Ale-
tropofago de salón. He ido un po-
co le roe ., r.-~...., Que m. t' . 

<?s, por 
eleganc.. _. 

su 
(;;. 

figura y 

com-­

plemento e~caz e m-

dispensable de la 

belleza femenina. 

GARANTIZADA 
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1 MADRES! La C.storia Fletcher es 
un substituto agradable e inofensivo 
del aceite de palmacristi. el elixir parc­
górico, las gotas para la dcn_tición y 
lo.s jarabes calmantes. Espeaalmcntc 
preparada para los nenes Y )o, nu'ios 
de cualquiera edad. 
Recomendad« por los médtC01. 
Cna t-a-ia fra1eo w110 iottrvcciooes detalladu D•r• el aeo. ~ 
Para evitar imilacionet, fliae npre en la 6nu - -

a sentir terror. El placer del mal 
la tortura y la vuelve loca de ver­
dad. Sé hacerla palidecer. Se po· 
drán obtener resultados maravillo­
sos redoblando las dosis de espan­
to. 

noviembre 19 .. . -La tÍa 
Alejandrina estaba espantosa. ¡Tan 
blanca sobre su cama de caoba! El 
alcanfor aromaba la estancia. 

Me di jo, moviendo Penosamen­
te los labios: 

-¡Pablo: otra historia, de afü! 

enero 19 . . -He encar­
gado a Billiers, el escultor, mi an­
tiguo condiscípulo, un monumen­
to para mi .tía. Y he enviado mi 
dimisión al ministerio. 

El Cairo, marzo 19.-El Nilo 
viene a morir sobre la arena, a los 

pies adorables d\ Betina. fatam..s 
solos, dichosos, ·mudos. Indinado 
sobre el bouquet de rosas que tie­
ne mi mujer, es el perfur11e de la 
amada el que respiro. 

Un negrillo medio desnudo, con 
el fez calado hasta los ojos, nos 
ofrece, lloriqueando, un collar fal­
so de cequ:".es. 

La mirad;---J;-J3etítra me incita 
a la caridad. ~ ···· - .,•p 

Sin embargo ella ignora . 
Evidentemente estoy en deuda con 
el negro. Deslizo en la mano oscu• 
ra, todo el dinero que hay en mi 
bolsillo Ha y monedas de pla­
ta y hasta, afortunadamente para 
él, algunas de oro. 

Desconcertado, el negro no se 
atreve a cerrar la mano. Se ríe, be-

. --

sa el borde de mC abrigo y hiiv, ._::: ~ -
Va hacia los barrios bajos de ·.· · 
Cairo, en cuyos horizontes se dis­
tinguen los minaretes y las cúpu-
las de los palacios. 

(Continuación de la pág. 56) 

rita Robinson, había viajado con 
su padre como no puede hacerlo ni 
una princesa; trenes especiales, ca-
rros privados y toda clase de lujos. 
La señorita Robins~n fué enseñada . 11 

por su padre a manejar las más po- , 
derosas locomotor~-~ -J:W-r~ 

__ 1,..,. _.,.,L.,;_t, ~ 

- Y a basta con eso-di jo Gil. 
da. -Deseé divertirme y nadie es 
capaz de adivinar el resto. Mi tía 
le hubiera cortado la cabeza a 
cualquiera que no siendo un mar-

~ -e.te~ . .t'rovecho! 

. qués se atreviera a acercárseme. Pe­
-------1 ro desde la semana pasada soy 

mayor de edad y no me he ca-

-¡ -.:¡ Y buenas digestiones ! Las mías son ex-
~ celentesi tomo Sal Hepática. 

UNA copa de buen licor es para el hombre sano 
como chisporroteo de alegría. Pero ¿no será 

Ud. de los que ven reflejado en el cristal un dolor 
de cabeza para el día siguiente? Un buen laxante 

' como SAL HEPÁTICA, vigoriza, anima y estimula. 

Buen provecho y buena salud: 
Eso trae SAL lfEPA.T/CA 

5ALI\E:PÁTIGA 
Elaborada j)or los /abricant,s d.: la Pasta Dentí/rics /PANA 
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sado con un marqués . 
Al llegar aquí algo le hi~o com- ~,.. 

prender al oficial que estaba estor­
bando y se fué al otro lado de la 
locomotora. 

Pero siendo el ser más curioso 
de la tierra, fué capaz de oír lo que 
ho debió nunca oír. 

-Me perdonas 
-No hay nada que perdonar 

sólo hay que confiar 
A estas palabras siguió un rui­

do que el oficial, como buen hom-
bre casado, no tuvo dificultad en 
reconocer. 

Los altos espejos en la casa del 
administrador reflejaron las más 
bellas figuras de su vida, ellos que 
habían ¡efle_jado tantas escenas 
de amor y de felicidad. Y las ern, 
polvadas rosas de la china parecí,: 
ron florecer de nuevo. 



El Seis Cilindros,Victo~ 

Campeón de Funcionamiento en su Clase 

Es un hecho verdadero que el Victoria Dodge Brothers de seis 
cilindros funciona mejor que todo otro vehículo comprendido en 
la categoría de su precio-sin excepción alguna. 

El Victoria los sobrepasa a todos en rápidas partidas. Los aven­
taja con facilidad en velocidad máxima-y acelera con mayo 
rapidez que todoi: en cualquier grado de marcha. 

En las cuestas, su gran potencia se pone de evid 
manera admirable. Sobre las carreteras esca 

h . 
dA HABANA, JUNIS)-2_0 - 1928 HEMER OTE C A. 

p U.! El L I C O cor.._ XI N .23 ~ .._____ _ _____,,>-.. 
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Un bocado 
y 

un sorbo · 

de nuestro delicioso y saludable 
refresco, es la mejor combinación 

r para la merienda de los niños. 
Orange-CRUSH es el refresco 

, más apropiado para ellos; con­
. tiene los ingredientes adecuados 

para sus delicadas naturalezas: 
Jugo1de naranjas, azúcar y agua este:-
-·t•1~1i,~~o._d,...o.-..,.tada . fl lLa:uu Y· La.1, uVJ..u&'- =-•-~ , - -.., ~- --:--· _____ 

· · Dé a sus niños toda la cantidad que 
deseen tomar. Nunca les podrá dañar. 

Cuide siempre de obtener 
* ., • el legítimo 

. , 
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